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INTRODUCCIÓN

El análisis sistemático de la vida y obra de
Musso es nuestra ocupación desde que, en
el verano de 1998, además de rescatar es-

critos inéditos de nuestro personaje en la Biblio-
teca de Menéndez Pelayo en Santander, inicia-
mos la lectura de su Diario, conservado en el
Archivo Municipal de Calasparra.

Con lo publicado en la actualidad sobre
Musso1, puede el lector conocer toda la informa-
ción necesaria referente a su vida y a su obra. Por
tanto, no vamos a introducir ningún nuevo dato
biobibüográfico excepto los que se desprendan
de la lectura de la parte de su Diario que se pre-
senta en este artículo. Es, pues, nuestro objetivo
transcribir cuanto redactó sobre Lorca en dicho
Diario.

EL DIARIO DE MUSSO: GENERALI-
DADES Y CARACTERÍSTICAS

Un diario es un texto que recoge los hechos
de vida, las reflexiones morales y filosóficas, las

La bibliografía actual de Musso comprende:
* AA.VV., 1998. José Musso Valiente (1785-1838). Vida y obra,
Loica. Fundación Centro de Esludios Históricos e Investigaciones
Locales.
* José'Luis Molina Martíne/. 1999. «La lengua castellana y su evo-
lución en el Discurso de Ingreso en la Real Academia Española de
José Musso y Valiente. Aspectos de su crítica literaria» en Clavis,
revista del Archivo Municipal de Lorca. n° 1. mayo. Lorca, Ayunta-
miento de Lorca.
* José Luis Molina Martínez. 1999. José Musso Valiente (17X5-
1838): humanismo y literatura ilustrada. Murcia. Universidad de
Murcia-Real Academia Alfonso X el Sabio.
* José Luis Molina Martínez. 2000. La villa de Muía (1X33-1X34)
en el Diario de Jasé Musso Valiente. Muía. Ayuntamienio de Muía.
•:= José Luis Molina Martínez. 2000. Contestaciones de Sebastián de
Miñona y Bedoya u cartas de José Musso Valiente {1829-1835}.
Boletín de la Biblioteca de Menénde/ Pelayo. año LXXV. enero-
diciembre 1999, Sanlander. pp. 147-229. '
* AA.VV.. 2000. José Musso Valiente (1785-1X38). Vida y obra.
Nuevas aportaciones. Lorca. Ayuntamiento de Lorca.

inquietudes espirituales y los pensamientos que
casi nunca se confían a nadie, normalmente se-
parados por días. Permite que todo cuanto acaba-
mos de enumerar no se olvide precisamente por
ser anotado. El autor del diario, en un momento
determinado, mediante su lectura, revive situa-
ciones pasadas como si fueran presentes, es de-
cir, tendría el mismo efecto de un sermón leído,
por lo que se habría de reproducir el mismo esta-
do de ánimo en su lectura que el existente cuando
su escritura. Permite, además, analizar las rela-
ciones que se establecen entre el yo y su mundo,
conocer cuál es la psicología del protagonista que
escribe un diario y qué conexiones se producen
entre el recuerdo y la realidad plasmados por el
autor de un texto destinado, en principio, a no
publicarse. Eso no implica que carezca de fun-
ción comunicativa como opina Román Gutiérrez
(1988, 56), toda vez que «basta con que el men-
saje alcance a un destinatario -incluso privado-
para que se complete el proceso comunicativo»
(Senabre, 1986, 13). Dicho de otro modo: el mis-
mo Musso rompe el pacto toda vez que, como
veremos, copia artículos, en este caso de música
y literatura, que entrega a algunos de sus amigos,
como a la cantante Manuela Oreiro de Lema; por
otro lado, desde el mismo momento en que el
Diario llegó a manos del investigador, existe un
destinatario aunque sea implícito.

Las características del diario personal, a decir
de los especialistas, son, si lo consideramos como
un acto de comunicación, las siguientes: emisor
y receptor es la misma persona, el autor escribe
para sí mismo y él es su lector, puesto que no está
destinado a su publicación; aunque se procede a
la anotación casi simultánea del hecho sucedido.
y en la mente del autor se anota lo que en él se
quiere apuntar, no tiene una estructura exactamen-
te elaborada, varía a lo largo de su duración, ni
un orden fijo, por más que suele ser semejante en
una buena temporada: utiliza la función expresi-
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va del lenguaje y, por lo mismo, no posee una
función práctica inmediata; en ocasiones el len-
guaje empleado recurre a palabras clave sólo
comprensibles para quien las escribe, con lo que
pretende el autor guardar su intimidad, rasgo prin-
cipal de este tipo de escritos; su estilo es espontá-
neo y muy natural, sin artificios retóricos, porque,
en teoría, nadie lo va a leer; es consustancial a su
esencia incluir descripciones de objetos, lugares,
personas y pensamientos, cuidando el detalle de los
mismos, en ocasiones con minuciosidad.

El diario es de una gran utilidad por cuanto ayu-
da a conocer no sólo la intimidad de su autor sino la
época y su interpretación de la misma2 por las posi-
bles referencias bibliográficas, anotaciones toma-
das de la prensa, crítica de libros, resúmenes de co-
rrespondencia oficial y/o particular, reseñas de en-
trevistas de carácter político o literario, como suce-
de en el caso que nos ocupa. Como quiera que su
autores un personaje público, proporciona noticias
que no se encuentran en los manuales de la historia
ni en las biografías de los mismos personajes litera-
rios, por lo que es un documento de primera mano
que sirve para la comprensión de un hecho que no
siempre coincide con la versión oficial de los refle-
jados en un texto histórico normalizado.

Tanto el Diario como el Memoria! de la vida,
que comienza a escribir en 1836, forman parte de
un género literario más amplio que se llama
autobiográfico. Aunque el diario es «una forma
de intimidad» (Pozuelo, 1993, 193), no podemos
decir del de Musso que posea el carácter exclusi-
vo de íntimo, aunque sí nos permite conocer ras-
gos específicos de su perfil humano, de su perso-
nalidad y de su psicología. Es, sí. señal de su in-
dividualidad, pero no la analiza y apenas comu-
nica intención alguna. En Musso forma un todo
con su correspondencia, tanto familiar como amis-
tosa, pues es un complemento ideal.

En este caso es verdad que «cada apunte dia-
rio sigue siendo el resultado final del día»

"«... resultan géneros de extraordinaria eficacia desde esta perspec-
tiva [biográfica] los Diarios, los Epistolarios y las Memorias. A tra-
vés de ellos son los propios autores los que apuntan y reflexionan
desde la autenticidad del momento en que escriben sobre los he-
chos personales y sociales que fueron envolviendo la creación de
sus obras literarias" (Profeti. 1989. 315).

(Weintraub, 1991, 21). Cada anotación de Musso
en su Diario es como un resumen de un momen-
to determinado de su vida de cada día. por lo que
a cada apunte le concede una importancia excep-
cional. Cada anotación en el mismo, es un recuer-
do del pasado que en un momento dado, con su
lectura, puede hacer presente.

Podemos decir de él que es intimo en cuanto
que no lo escribió para su publicación y porque
en él anota los hechos de cada día resumiendo lo
exterior (situación procedente de sus estudios o
de la administración de sus tierras, por ejemplo)
y narrando lo interior (impresiones, estados de
ánimo). Aunque el Diario, que debe ser sometido
a un examen más amplio y detenido, tiene un ca-
rácter unitario, es lógico que variase a lo largo de
los diez años en los que lo escribió. Hallamos en
él cuatro épocas: 1828 hasta su vuelta a Lorca
en 1830; su estancia en Lorca en los momen-
tos de crisis familiar y económica (1830-1833);
período de hombre público (1834-1836) y su
estancia y muerte en Madrid (1836-1838). Di-
gamos que, según los períodos, cuenta con unas
secciones fijas. Así, en el año 1833, son dos,
extractos de la Gaceta sobre la situación na-
cional, en ocasiones de la internacional y ex-
tractos de la correspondencia recibida que dis-
tingue como familiar (de su hermano, de sus
hijos) o de otros asuntos (literarios, académi-
cos). En 1837, se ocupa de la situación del cle-
ro regular, secular y de las religiosas en los
conventos, anotando cuidadosamente cuanto
sobre este asunto aparecía en la prensa. A estas
secciones se añaden otras anotaciones múltiples
(agricultura, observaciones meteorológicas, ga-
nadería, viajes, anécdotas, descripción de monu-
mentos) y, sobre todo, un análisis político de los
sucesos nacionales o locales (sublevación en la
Granja, situación de Lorca) además de reseñas de
las actividades que desarrolla en todas las Acade-
mias a las que pertenece.

En 1827, según noticias de Fermín de la
Puente Apezechea (1838), que más tarde reco-
ge Pío Tejera (1924), comienza a escribir su
Diario, que concluye, según las mismas fuen-
tes, en 1838, poco antes de su fallecimiento.
Recurso ilustrado tanto el diario como el libro
de memorias, Musso los utiliza con el mismo
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criterio que lo habían hecho otros escritores del
XVIII.

Otra apreciación podemos hacer acerca de la
espontaneidad de su escrito. Cuando Apezechea
comienza a escribir en la prensa de Sevilla, le
aconseja que no publique nada que le compro-
meta. Excepto algunas anotaciones que hace con
referencia a Lorca, que definen el estado político
de la ciudad, o las que escribe como «vindica-
ción» sobre su actuación en el Trienio Liberal, en
ninguno de sus escritos existe nada que pueda
considerarse peligroso en aquellas fechas sobre
la actuación política de nadie. Quiere esto decir
que se guardaba bien de expresar opiniones ne-
gativas y que, por lo tanto, también en el Diario,
guarda aquel principio.

Mediante su lectura completamos la imagen
que teníamos de Musso y se comprueba que es
un hombre culto, con una idea muy acendrada
de la justicia, sensible al arte en general y muy
inclinado al estudio. Se considera libre de la
opresión del tiempo pasado, en el que ha sufri-
do mucho, pero siente miedo ante los cambios
que ineludiblemente se estaban produciendo y
que. en cierto modo, había intuido.

No es el Diario un proyecto de autobiografía
ni tampoco un análisis interior o un ejercicio de
introspección. Utiliza los recursos descriptivos
pero en pocas ocasiones se trasluce su subjetivi-
dad y oculta, menos en los temas familiares, su
situación anímica. En sus numerosos excursos,
cuando describe obras de arte, edificios, por ejem-
plo, no comunica sus sentimientos ante la situa-
ción, no acaba de transmitir la emoción que, sin
duda, siente; más bien, introduce unos datos fríos,
una relación de nombres de plantas, como se puede
comprobar en su viaje desde Lorca a los baños de
Muía1, o una serie de características artísticas si se
trata de una obra de arquitectura. Sin embargo, esta
sensación varía cuando se refiere a personas.

Otra de las características de este Diario es
que no somete a corrección ninguna de sus fra-
ses, si acaso aparece algún tachón o añadido al

Vid. Molina Martínez. 2001

margen, muy de tarde en tarde. Es, pues, muestra
de un modo de escribir digamos que normaliza-
do, sin excesivos datos de erudición excepto en
la crítica literaria o de ópera, que él incluye en el
apartado teatro lírico y por lo tanto dentro de la
tragedia. La construcción del texto se plega al
tema que trate, pero, hasta las descripciones de
los animales domésticos que incluye en 1833 obe-
decen a una exposición sencilla, es más, quizá
sean apuntes tomados de sus clases de Zoología.
Igualmente ocurre con los apuntes de Mineralogía
en 1837. En ocasiones, transmite la sensación de
que nos está escribiendo un artículo periodístico.

Es curioso cómo, durante la última época de
su estancia en Madrid, lo primero que aparece
anotado día a día en su Diario es un breve resu-
men de lo leído en la Gaceta o en cualquier otro
periódico de la época. Su curiosidad es total, todo
le interesa. Y de todo escribe y, quizá, esta dis-
persión le perjudique porque no se dedica a una
actividad literaria en concreto.

Para nosotros, el Diario de Musso, como el
Diario en general, es un texto en el que, junto a
aspectos auto y psicobiográficos, existe una no-
table información histórica4 que se puede anali-
zar desde el punto de vista del historiador -la in-
formación- o del literato -la forma externa o lite-
raria de esa información-. Al menos, esas son las
facetas que hemos buscado para poder tener una
concepción global de su condición humana.

Es ahora, tras esta introducción necesaria, el
momento de especificar por qué se encuentra el
Diario en Calasparra. Encarnación Musso y
Fontes, su hija, contrae matrimonio con José
María Melgarejo y Salafranca, conde del Valle
de San Juan. Cuando fallece Musso. pretende
quedarse con el Diario el ya citado Fermín de la
Puente. Encarnación, con más derecho, lo recla-
mó. Y así pasó a formar parte del archivo fami-
liar del Conde del Valle de San Juan, título que
heredó su hijo José Tomás Melgarejo y Musso.
gracias al cual este Diario no se ha perdido. En
todo caso, la verdad es que el Diario estaba com-
pletamente olvidado entre el archivo familiar,

Para profundizar en los rasgos autobiográficos, en este caso del
Diario, véase Catelli, 1991.
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cuando su nieto José Tomás marchó a vivir a
Madrid.

De todos modos, Musso, en su testamento,
otorgado ante Claudio Sanz y Varea, escribano
de Madrid, expone

«que mediante a conservar una
porción de manuscritos, varios de los
cuales eran escritos suyos literarios
o científicos que se hallaban en su
casa de Lorca y en esta Corte, que-
ría que de éstos tomase el Sr. Musso
[se refiere a su hermano Pedro
Alcántara]; dando a D. Fermín los
que igualmente eligiere [posible-
mente Memoria! cíe la vida], de que
mutuamente se facilitarían copias,
así como a sus hijos de todo lo que
quisieren, entregando a éstos origi-
nales los documentos pertenecientes
a la familia».

A su hermano Pedro Alcántara, albacea testa-
mentario, le pide que revise los papeles de la fa-
milia y que destruya los que crea conveniente o
«fuesen perjuicio de terceras personas».

Así pues, los papeles de Musso sufren diver-
sos destinos: los heredados por José Musso y
Fontes pasan, una parte, a poder de Marcelino
Menéndez y Pelayo, obsequiados por aquel en
1885 y en su Biblioteca permanecen (Revuelta/
Fernández/Del Rey. 1994); de otra parte de los
mismos se posesiona Eulogio Saavedra Pérez de
Meca quizá por haber sido su albacea, y en Muía
se conservan, destacando de ellos, una cuantiosa
correspondencia con personajes públicos intere-
santes de su época; otra tercera parte se conserva
en Lorca al formar parte del archivo familiar de
la Casa de Guevara, a donde llegaron por el ma-
trimonio de su hijo José Musso y Fontes con
Manuela Moreno Rocafull. Esto nos hace pensar
que, si exceptuamos los que su hermano Pedro se
quedara, si es que lo hizo, el resto debió de per-
manecer en manos de su hijo José, menos el Dia-
rio. Al desconocer dónde se conservan los pape-
les de Fermín de la Puente, no podemos saber en
estos momentos si se guardó algunos, aunque
creemos que conservó, además de sus cartas, el
Memorial.

En la actualidad, sólo se conservan en el AMC
lósanos 1829, 1830, 1831, parte de 1832, 1833,
1834, 1836 y 1837. Faltan el año 1827, el segun-
do semestre de 1828, el segundo semestre de 1832,
1835, y lo que escribiera en 1838, al menos seis
meses.

Está escrito, casi siempre, en papel de escri-
bano, con sello real, doblado por su mitad, con
un tamaño de 21,5 x 15,5 cms., formando cua-
dernillos de ocho páginas numerados, en buen
estado de conservación, no siempre de fácil lec-
tura por el uso de muchas abreviaturas, por algún
que otro emborronamiento, por la pérdida de tin-
ta en algunas páginas, por los tachones y añadi-
dos al margen y por su propia caligrafía. La letra,
por regla general, es pequeña y, a veces, enreve-
sada. Al final de cada mes tiene un índice con los
temas tratados cada día.

Lo variopinto del Diario permite reconstruir
la vida de una clase que se ocupaba preferen-
temente del estudio, de la asistencia a las Aca-
demias, de sus escritos y de una dedicación al
ocio que se refleja en los usos sociales que prac-
tican: visitas, asistencia a las ceremonias reli-
giosas, al circo, a la ópera, a los conciertos, a
la tertulia del café. Eso nos permite reconstruir
no sólo su vida sino una parte de la sociedad
de su tiempo. Y además, aunque poco inclina-
do a exponer sus opiniones políticas, los suce-
sos de esta índole de 1836 quedan anotados
perfectamente: el clima de elecciones a dipu-
tados en Cortes, las pequeñas intrigas del esta-
mento conservador, la situación de la monar-
quía, el proceso de la desamortización de
Mendizábal, el gobierno de Istúriz, de Martínez
de la Rosa, el desenvolvimiento de la primera
guerra carlista aunque con muy pocas referen-
cias y otros aspectos que no vamos a tratar.

De ahí, a nuestro juicio, su importancia. Son
noticias de primera mano. Todo esto sin olvidar
las características propias de su escrito, sencillo,
cortado, irónico, detallista.

Así pues, estimamos que la lectura de su Dia-
rio producirá una clara satisfacción lectora, ade-
más de la aportación de datos que nos van a per-
mitir la ampliación o acumulación de detalles en
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una época tan compleja como en la que se desen-
volvió Musso.

Sólo hemos modernizado la ortografía y la
puntuación. Advertimos de casos de leísmo y
loísmo propios del habla de Madrid en aquellos
años y aun en estos.

Archivos consultados

Archivo Municipal de Calasparra
Archivo Municipal de Lorca
Ateneo Artístico y Literario de Madrid
Biblioteca Archivo de la Caja de Ahorros del

Mediterráneo en Muía
hondo Cultural Espín de la Caja de Ahorros

del Mediterráneo en Lorca
Hemeroteca Municipal de Madrid
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José Luis Molina Martine.

A
mediados de Julio de 1830 regresa a Lorca
-tras seis largos años de ausencia- José
Musso Valiente. Aquí, según una discipli-

nada costumbre, continúa redactando su cotidia-
no diario donde sucintamente reseña los sucesos
y reflexiones de lo ocurrido en cada jornada. Su
curiosidad y atención ante cuanto oía o presen-
ciaba encuentra reflejo por escrito en las horas de
la noche. Fermín de la Puente, que tan honda-
mente le conoció y que le consideraba como un
segundo padre, describe en su biografía algún
detalle esclarecedor sobre este hábito de Musso
cuando recuerda "la detención y escrupulosidad
con que examinaba cuanto caía en sus manos; y
esto no por vanagloria, porque al hacerlo no es-
cribía para el público, sino para darse cuenta a sí
mismo, y sacar o de un libro o de los sucesos,
toda la enseñanza que era posible obtener. De-
seaba tenerlo todo vivo, todo a su alcance: des-
confiaba de su prodigiosa memoria, y no quería
que ni el tiempo ni el olvido marchitasen nunca
sus goces, amortiguasen sus penas, le quitasen de
la vista la menor de sus acciones. Pero de esto la
más brilante demostración es el diario exactísimo,
que llevó durante una porción de años, de todos
los acontecimientos de su vida. Y no fue sola-
mente la consideración arriba dicha la que le
movió a emprender este trabajo. "Otra utilidad.
dice él mismo (Musso) en sus apuntes, y no pe-
queña, me acarrea esta costumbre: la de poner uno
mas cuidado en lo que ve, oye o lee. por el que
tiene de apuntarlo, y acostumbrarse así a fijar la
atención, y ser más mirado en sus propias accio-
nes, supuesto que luego las ha de poner por escri-
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to".... Cuanto hacía, cuanto veía, cuanto leía, cuan-
to oía, todo consta en el diario; en él se halla su
corazón todo entero... tesoro inapreciable, cuyo
valor solo puede conocer quien haya recorrido sus
ignoradas páginas".

La enormísima abundancia de noticias que nos
propociona en su diario de la Lorca de los últi-
mos años fernandinos es de tal magnitud que para
su estudio y comentario se precisaría de un no
corto libro para explicitarlo todo. Vaya, por aho-
ra, tan sólo un breve preámbulo únicamente
aproximativo de la realidad lorquina de aquel
momento transcrita en las páginas de Musso. Nos
sobrecoge, en primer lugar, el retrato moral que
hace de sus habitantes y clases dirigentes de las
que ofrece repetidos ejemplos de irresponsable
indolencia o arbritraria insolidaridad. Un pueblo
maltratado por el albedrío, la codicia, la iniqui-
dad y prepotencia de los funcionarios de Justicia.
Un pueblo sufriente, cargado de impuestos, cuyo
Concejo no puede atender a la limpieza de unas
calles intransitables o la enseñanza de unos ni-
ños. El control policíaco de un sistema donde la
inseguridad y el miedo es para muchos una
fatídica constante. Un pueblo de aquietada, re-
signada tristeza en que sus habitantes a veces -y
como cosa de extraordinario solaz- se atreven a
pasear callados por unas abandonadas alamedas,
estampa e'sta con mucho de cromolitografía ro-
mántica. Un pueblo que, como escribía sobre Es-
paña Richard Ford -también viajero por Lorca-
en 1837, podría calificarse de "tierra desgraciada
por la que Dios ha hecho tanto y el hombre tan
poco ... cuyo destino ha estado marcado siempre
por la corrupción y deshonestidad de sus gober-
nantes".

Las imágenes descritas con exacta plasticidad
por Musso son sobradamente reveladoras para
comprender alma y cuerpo de la Lorca de enton-
ces. Están esas instantáneas fugaces -los presos
encadenados limosneando por las calles- que per-
miten el acercamiento comprensivo a una situa-
ción y a una sociedad insospechadas para noso-
tros hasta hoy por lo incompleto de otras fuentes
documentales. Nada escapa de la escrupulosa
curiosidad, de la atenta mirada de Musso: la ob-
servación de fenómenos naturales -eclipses, pe-
driscos, riadas...- a los que une un obstinado des-

asosiego, tan lorquino, por la lluvia; las costum-
bres ante la muerte -la hoja cerrada de la puerta
de la casa en la defunción de uno de sus morado-
res alcanzó hasta los años cincuenta del pasado
siglo en nuestra ciudad- o ante lo alegre de la fiesta
de Pascuas o de las romerías; las interesantes des-
cripciones de monumentos -Castillo, ermita de
San Clemente, iglesias- o de las procesiones de
Semana Santa y Corpus; los finos juicios críticos
sobre desaparecidas esculturas y pinturas; la in-
vasión de la paulina, insecto devorador de cerea-
les, en la huerta de 1833; el espectáculo de la niña
andarina correteando doscientos metros por mi-
nuto; las bromas crueles de las cencerradas; las
representaciones teatrales; las horas de un reo
condenado a la pena última; los finales trágicos
del carlista Bronchú y del liberal cuevano
Márquez... Y nos conmueve con que ponderado
pulso aporta esas páginas de vivencias persona-
les, esas notas y reflexiones sobre un pasado, lo
cálido de las escenas familiares, en medio de un
microcosmos -Lorca- donde la corrupta adminis-
tración de la Justicia, la división y enfrentamien-
to en todo y en todos, lo convulso del vivir diario,
el obscurantismo tenebroso y estéril, la carencia
y horfandad de tantas necesarias cosas, nos de-
vuelven, por su precisión, a lo concreto de un
periodo de nuestra historia escasamente estudia-
da y conocida. Viva crónica, en fin, de unos años
lorquinos que quedan ahora desvelados por el
acierto y oportunidad de su relato.

Juan Guirao García

1829

Marzo

Día 31. Noticias de Lorca
Al paso que aquí fMadrid] llueve a dilu-
vio, allí [Lorca] se experimenta sequedad y
vientos fuertes, de manera que los campos
hacen ya sentimiento. El terremoto del día
21 se sintió también aunque no muy fuerte.

Abril

Día 7. Noticias de Lorca
En carta de Cuadros, fecha 19 de marzo,
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sobre las operaciones del nuevo Ayunta-
miento. Por éste correo se ha sabido que
continúan los huracanes con violencia y que
ha ido una comisión, a cuyo frente está uno
de los más exaltados del tiempo anterior, a
apremiar a los regidores que hayan sido
desde 1790 por deudas que se suponen de
propios, la cual ha empezado pidiendo cos-
tas y embargando.

Mayo

Día 1. Noticias de Lorca
Ha habido una fuerte tempestad de grani-
zo en la cual, por los Reales, ha caído un
rayo que ha hendido una higuera. Las en-
fermedades que se notaban van cediendo.
La extraordinaria sequedad les ha movido
a hacer rogativas y han llevado en proce-
sión al Calvario la imagen de la Divina
Pastora de San Pedro que hacía muchísi-
mos años que no se había sacado; por las
noches se hacían muchos rosarios y subían
gentes y aun niños con la cruz a cuestas.

Día 22. Noticias de Lorca
En carta de Barranco, fecha 11, sobre la
estación. Moya escribe con fecha 18 que
ha llovido alguna cosa, con lo que granan
bien los sementeros. En aquella ciudad se
hacen fervorosas rogativas y rosarios por
la lluvia y para implorar la misericordia
divina en las presentes calamidades. Así
mismo, las estaban haciendo por la salud
de la Reina q.e.p.d.

Junio

Día 15. Noticias de Lorca
En cartas de Escola y otros, fecha 8, el día
anterior hubo una furiosa tempestad que
empezó a las 2 de la tarde y acabó a media
noche; llovió a diluvios, rompió la cuesta
de Ferrer, saltó el puente nuevo y destruyó
el nuevo de Santa Quiteria, haciendo mu-
cho estrago en los campos.

Día 19. Noticias de Lorca
Con fecha 15 [era tiempo de siega] dicen
que vuelve la humedad y las lluvias, nueva

perdición para aquellos labradores. Entre-
tanto, la Superioridad, no contenta con una
comisión de apremio, que antes envió pi-
diendo cuentas y alcances de propios desde
1790, ha enviado otra sobre cuentas del tiem-
po en que estuvieron allí una porción de pri-
sioneros franceses hechos en la guerra con la
república francesa en 1793. Después de ha-
ber pasado tanto, sufrido tanto, perdido tan-
to, ¿qué cuenta exacta se podrá dar de todo?
En 40 años han de haber muerto todas o casi
todas las personas que tenían conocimiento
de tales negocios; han de haber, después de
tantas vicisitudes, entradas de enemigos, sa-
queos, revoluciones y trastornos, desapare-
cido papeles y documentos importantísimos;
y el fruto de tantos sacrificios y trabajos se
quiere que sea otro mayor, de modo que di-
ríamos se trata de castigar la lealtad del pue-
blo, y que no satisfechos con las enormes
pérdidas que hemos experimentado, creen
que aún merecemos se nos arranque lo poco
que nos quedaba. Esta es la nación heroica,
la católica por excelencia. Para ello, se deja
discurrir que se echa mano de los que en los
pasados desórdenes han hecho su papel, apro-
vechándose en beneficio suyo de la desgra-
cia común.

Julio

Día 3. Noticias de Lorca
Con fecha 29 de junio escribe Moya que el
26 en la tarde se formó una tempestad ha-
cia los Jarales que, pasando porTaibena fue
a Bujércal y lo asoló todo con el pedrisco.
Y así mismo que las mieses en las hacinas
se han grillado y, al trillarlas, levantan tan-
to y tan fatal polvo que la gente cae mala.

Día 14. Noticias de Lorca
En carta de Cuadros, fecha 25 de junio, so-
bre la inundación del mismo mes y sobre
las costumbres públicas que están en sumo
grado corrompidas. Con estas concuerdan
las que me dio verbales la mujer del Gene-
ral Poutous a vuelta de aquel pueblo, la-
mentándose de que el descaro y el despre-
cio de las leyes había llegado hasta el pun-
to de haberse falsificado testamentos.
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Septiembre

Día 25. Noticias de Lorca
Por carta de Ruiz fecha 10 aparece que se
ha formado un escuadrón de realistas de
caballería, cuya comandancia han dado al
mismo. Sigue la sequedad con frío según
carta de Moya del 21. El mismo dice que
el panizo está de 24 a 25.

Día 29. Noticias de Lorca
En carta de Mercader del 7 sobre intrigas
de algunos. Con fecha 24 escribe mi ma-
dre que el tiempo sigue seco y que la feria,
aunque de poca venta, ha sido brillante y
una noche hubo en ella baile público.

Octubre

Día 27. Noticias de Lorca
Con fecha 22 escribe mi madre había muer-
to el canónigo Ureña de resultas de haber
tomado la medicina que ha salido poco
tiempo hace. Sin duda es el purgante de
Le Roy. Moya dice con igual fecha que
había allí un comisionado para arreglar
las cuentas de propios desde el año de
90. otro sobre contribuciones y que cuan-
do al Intendente le parece libra contra el
Ayuntamiento una letra considerable y si
no la pagan pronto envía otro comisio-
nado. Todos ellos ganan dietas enormes.
Entretanto. Gálvez. comisario del Ayunta-
miento para el ramo de Alamedas está en-
sanchando todos los caminos que salen para
el campo, a los cuales quiere dar 8 varas de
ancho y con esto no sólo echa abajo alame-
das sino que inutiliza grandísima parte de
terreno puesto en cultivo, privando de su pro-
piedad a muchos que no tienen otra para man-
tenerse. El tiempo sigue seco.

Diciembre

Día 29. Noticias de Lorca
En cartas de Moya. Mercader y Ubach. fe-
cha 24, sobre tropelías, exacciones y veja-
ciones. Triste correo para mí. aumentado
el disgusto con otras noticias que me dan a

entender haber yo llegado al último apuro,
si bien, nada es comparable con la aflic-
ción que siento por tener a mi Joaquinillo
malo con dolor de costado desde ayer.

1830

Enero

Día 5. Noticias de Lorca
Con fecha 31 del pasado me escriben que
los hielos son extraordinarios. Los mucha-
chos de la calle se entretienen en llevar
sobre la cabeza, como si fueran de pan, ta-
blas de hielo de 2 y 3 dedos de grueso.

Día 12. Noticias de Lorca
Con fecha 4 escriben estar el tiempo tem-
plado, vario y lloviznando de modo que
no se podía entrar a la tierra. El aspecto
político del pueblo mejora pero el Comi-
sionado de los apremios tiene orden para
regresara Murcia.

Día ¡5. Noticias de Lorca
En carta de Ballesteros, fecha 21 de diciem-
bre, sobre vejaciones por causa de atrasos
y propios y real hacienda. Con fecha 11 del
corriente escribe que el tiempo está muy
frío y seco, siendo muy grandes las hela-
das, de forma que los sementeros hacen
sentimiento.

Mayo

Día 12. Noticias domésticas
El mal estado de mi casa me hizo pensar
hace tiempo en restituirme a Lorca para
reparar mi fortuna. Como no es ningún de-
lito, no he tenido inconveniente en decirlo
y de aquí se han movido diferentes ami-
gos, principalmente Madrazo, Cortina y el
suegro de éste a hacer gestiones con inte-
rés porque se me diese un destino decoro-
so en esta Corte que, ayundándome a su-
fragar los gastos precisos, me impidiese la
salida de ella. Pero, como al cabo de me-
ses no han surtido efecto sus esfuerzos, he
resuelto llevar adelante mi propósito.
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Junio

Día 20. Noticias domésticas
El mal estado de mis intereses y el cuidado
que exige mi buena madre por su edad y
sus achaques me obligan a volver a Lorca.
Tiempo hace que cometí este pensamien-
to, pero diferentes causas le han retardado
hasta ahora. Ya me despedí de S.M. y de
las Academias Latina y de la Historia y de
diversas personas y he empezado a enviar
mis libros y equipaje.

Julio

Día 12. Conclusión del viaje
Como el viaje de Murcia a Lorca y de Lorca
a Murcia espero hacerlo muchas veces, no
me detengo ahora en describir el trayecto.
Diré' sólo que esta madrugada salimos de
Murcia, separándonos con sentimiento de
Joaquín y de los demás de la familia. To-
mamos el camino del Palmar, dejando a la
derecha a Alcantarilla, atravesamos
Librilla. pasamos enfrente de Alhama y nos
detuvimos en Totana a comer. Ya avanza-
da la tarde salimos para Lorca, saludamos
antes de llegar a algunos amigos que nos
salieron al encuentro y por las alamedas
vinimos ya de noche a mi casa. En este úl-
timo viaje han venido con nosotros Encar-
nación y su marido con el fin de visitar a
su abuela. Mi adorada madre me esperaba
en el mismo punto en que me apeé. No hay
decir cómo fue el encuentro. Quien tenga
sentimientos de hijo, y haya estado ausen-
te 7 años de mi madre querida y dignísima
de respeto, podrá inferirlo. Criados y de-
pendientes antiguos, amigos y conocidos,
todos a un tiempo nos abrazaban y nos
daban la bienvenida. Con algunas perso-
nas de confianza refrescamos y con la vis-
ta de mi madre, de tales personas y del país
nativo olvidamos penalidades pasadas y
descansamos. Encontré mi casa como un
desván. Esto producen no tanto larga au-
sencia cuanto los saqueos anteriores en
tiempo de la revolución. Pero, bendito
Dios, hemos escapado libres de tantos pe-
ligros; lo demás, con ayuda del mismo, se

irá remediando. Ojalá logre alguna vez el
reposo que apetezco y que, hasta ahora,
cuanto más lo he buscado y cuanto más se
han esmerado los míos en proporcionármele,
tanto más empeño parece ha tomado en huir
de mi domicilio y de mi corazón. De Mur-
cia al Palmar 1 legua. A Librilla 3. A Alhama
2. A Totana 2. A Lorca 4. De Murcia a Lorca
12 leguas. De Madrid a Lorca 72. Los calo-
res son insufribles. Desde que entramos en
la provincia lo notamos, pero, en la capital,
los hemos experimentado tales que, casi des-
nudos, encerrados a oscuras, sudábamos a
chorros y yo tenía tanto la cabeza enteramente
mareada y el cuerpo lánguido sin aliento para
nada. Lo mismo empiezo a experimentar en
este pueblo.

Día J3. Noticias domésticas
Concluido enteramente nuestro viaje, em-
pezamos a descansar de nuestras fatigas.
Ya habíamos despedido en Murcia la es-
colta que ha cumplido con su obligación
con sumo esmero todo el camino. Pertene-
ce al 11"1" de línea y el cabo que la manda-
ba se llama Pedro Díaz. Ahora empezamos
de nuevo a arreglar la casa y tenemos que
hacerlo pieza por pieza y mueble por mue-
ble. Concurren los parientes y los amigos,
me abrazan, me besan, lloran unos de ve-
ras, otros por cubrir el expediente. Mi anti-
gua tía D:| Constanza Musso, a pesar de su
edad avanzadísima y de sus continuos acha-
ques, no ha querido dejar de venir y al ins-
tante me ha enviado un plato de dulce. De
la sinceridad de muchos no dudo. Déjen-
me los demás quieto y basta.

Día 16. Noticias domésticas
Entre otras personas ha venido a verme el
escribano Brizeño quien, hablando de co-
sas pasadas, me dijo que el año 23, cuando
la canalla llegó a desenfrenarse enteramen-
te y mi mujer tuvo que huir a Murcia, como
no hubiese querido el Jefe Político darle el
pasaporte sin que antes otorgase poder a
favor de persona que respondiese al pago
de contribuciones o, por mejor decir, de las
extorsiones con que los jacobinos estaban
vejando al pueblo, le otorgó ante Brizeño
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y esta gestión bastó para que los mandones
tratasen de desterrar a éste como a partida-
rio de los facciosos Musso y Barranco. En
vano dijeron algunos que el otorgamiento
de un poder era cosa indiferente y, en aque-
lla ocasión, atendido el motivo, forzada;
Manuel García, secretario del Ayuntamien-
to, dijo que, aunque sólo fuese por horas,
había de salir y realmente le desterraron a
Águilas. Otros del vulgo me han dicho que
habían corrido voces de que yo estaba
avejado y calvo y andaba pidiendo limos-
na. Quienes han esparcido estas voces no
es difícil adivinarlo: gente despreciable en
sí y en cuanto digan y hagan.

Día 18. Noticias domésticas
Varias personas de las que, con motivo de
mi venida, me visitan, no dejan de darme
noticias que no hay que desatender. Juanito
Marín me ha dicho que no obstante haber
sido nombrado regidor, se ha retirado a su
casa a hacer vida solitaria. D. Vicente
Menduiña me ha dicho que está ya mi nom-
bre tan olvidado en el pueblo que nadie
hace mención de mí para nada y muchos,
no obstante los días que habían pasado, aún
no sabían mi llegada.

Día 18, Particularidades de Lorca
Me he encontrado haberse puesto una fá-
brica de sillas bastante decentes y otra de
loza imitando a la de Alcora. También sue-
le hallarse aquí mejor cristal que en Ma-
drid pero no alcanza a este punto el privi-
legio de la fábrica de La Granja.

Día 18. Paseos de Lorca
Fama tienen las alamedas de Lorca y de-
ben tenerla. Calles de árboles, particular-
mente olmos y chopos con algunos, aun-
que pocos, sauces de Babilonia mezclados
con varios arbustos se cruzan en diferentes
direcciones y se alargan y multiplican por
la parte oriental del pueblo. Algunas de
ellas sirven sólo para la gente de a pie, ce-
rrada la comunicación a los carruajes. A uno
y otro lado se esparce la vista por campo
cubierto de varias plantas según la estación,
entre las cuales se ven barracas y casitas

rústicas. Fertiliza la huerta el río dividido
en una infinidad de arroyuelos que serpen-
tean por muchas acequias y por parajes;
facilitan el tránsito de las personas algu-
nos puentes sencillos. De trecho en trecho
se forman óvalos con asientos de piedra que
tienen respaldos de hierro pintados de ver-
de y en figura de verjas. La vista es hermo-
sa y la sombra agradable. Pero al gusto del
primer instante suceden sentimientos de
melancolía porque no se encuentra un alma.
Vense carreras enteras privadas de árboles
o destruidos o consumidos por el tiempo,
huecos que no se han llenado, troncos tor-
cidos y desiguales poblados de ramaje in-
útil como en un bosque donde todavía no
ha penetrado el hombre, poyos en parte
socavados o aportillados y una soledad es-
pantosa de modo que parecen ruinas de
pueblo antiguo más bien que población
moderna y ciudad habitada. Sólo interrum-
pen el silencio de estos bosques los chilli-
dos de aves silvestres y los pasos de algún
rústico que viene de sus labores. Los días
de fiesta se sientan o caminan a paso lán-
guido docena y media de personas derra-
madas por vastísima extensión de terreno,
vestidas con poca elegancia y mostrando
señales claras de fastidio y de indiferencia,
con aquellas apariencias que indican hábi-
to de no discurrir ya por no haber salido
todavía de la barbarie ya por la costumbre
de padecer vejaciones y continua opresión:
ningún indicio de alegría, ni casi más mo-
vimiento que el necesario para llegar al
punto a donde se dirigen. Esta triste vista
peor aún que la soledad de los días de tra-
bajo, cede a veces al horror que infunden
los rótulos colocados en lo más público del
paseo, que recuerdan alguna desgracia, al-
gún asesinato, alguna crueldad ejecutada
durante la revolución y escritos al pie o en
los brazos de cruces erigidas para perpe-
tuar la memoria de tan funestos aconteci-
mientos.

Día 20. Noticias domésticas
Ha estado a verme el Sr. Cura de San Pa-
tricio y me ha comunicado para mi gobier-
no la noticia reservada de que al mismo y
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al Sr. Cura de San Cristóbal se ha pedido
informe de mi hijo Pepe por la policía de
Murcia, el cual han evacuado satisfactoria-
mente; que creen sea chisme producido con
ocasión de las propuestas del regimiento
provincial, pues se les han pedido iguales
informes de otros oficiales del mismo cuer-
po y que ignoran si de mi hijo se ha pedido
a alguna otra persona. De suerte que ape-
nas ha abierto el pobre muchacho los ojos
a la luz del día cuando ya empieza a sentir
las envenenadas mordeduras de la infame
canalla que tanto se encarnizó contra su
padre en días aciagos para todos los bue-
nos.

Día 25. Particularidades de Lorca
Durante mi ausencia se han establecido
serenos en el pueblo. Se ha prohibido dar
socorro alguno a los presos y para mante-
nerse salen algunos de estos miserables con
un grillete acompañados de un alguacil a
pedir limosna por las calles. Hasta hoy no
las había yo paseado después de mi llega-
da y ha sido grande la extrañeza que me
causaba andar por ellas. Las principales son
anchas y, como el cielo está casi siempre
despejado, son claras y por tanto alegres.
Muchas están empedradas y algunas con
baldosas a ambos lados. Entre las casas
apenas hay una u otra que por su fachada
merezca atención, pero su aspecto muestra
estar habitadas por gentes acomodadas, y
los escudos de armas de varias indican la
nobleza de sus dueños. Pero no es muy
gustoso recorrerlas porque el piso es muy
incómodo y desigual. Hace mil años que
no se componen estas y como hay en los
alrededores fábricas de salitre, al barrerlas,
las descarnan enteramente. Hay tales ho-
yos y barrancos que en diversos sitios es-
tán los carruajes tan expuestos al volcar
como en el peor camino. Por otras partes
se ven llenas de escombros y sucias. En
cuanto a los edificios, no sólo no se advierte
gusto fino y menos elegante en la arquitec-
tura, mas ni se reparan ni se renueva nin-
guno. De ellos, varios amenazan ruina,
otros ya están por tierra, otros están enve-
jecidos, de suerte que la ciudad semeja

pueblo abandonado y desierto, donde ejer-
ciendo el tiempo su acción, todo lo va con-
sumiendo y destruyendo. No contribuye
poco a formar esta idea melancólica la es-
pantosa soledad de las calles aun en los días
de fiesta, que no interrumpe sino rara mu-
chacha asomada de pronto a un balcón al
oír pisadas humanas para ver quién pasa.
Todo acredita extraordinaria decadencia en
el pueblo y desaliento que hace a los habi-
tantes flojos y desidiosos para todo.

Agosto

Día 15. Noticias domésticas
Un eclesiástico amigo me ha dicho reser-
vadamente que se había dado queja de que
yo había traído de Madrid pinturas inde-
centes y que esto se lo había escrito quien
trataba de cerca al Sr. Obispo y al Provisor.
Locos no hemos vuelto de pensar en qué
se había fundado quien ha dado tan infame
cuanto calumniosa delación. Hemos que-
dado en que por el mismo conducto tratará
el mismo de averiguar quién ha ido con el
chisme y qué señas da de las tales pinturas
indecentes.

Día J9. Noticias domésticas
El eclesiástico del día 15 me ha dicho que
de Murcia le escribían que la especiota de
las pinturas indecentes las había dado un
familiar de S. I. a un canónigo de la cate-
dral en el granero y que el Provisor nada
sabía y que se lo escribían para que como
amigo me advirtiese que si las había traí-
do, las quitase de la vista del público. For-
tuna para mí ha sido que los que por auto-
ridad han intervenido hasta ahora en ello
son prudentes pero ya se ve la intención o
la estupidez de los que propalan tales es-
pecies.

Septiembre

Día 3. Eclipse de luna
Anoche lo hubo total y visible. A eso de
las 3 empezó y a eso de las 10 ya estaba
toda eclipsada. A las 11 aún permanecía así
y a los ojos aparecía de color de sangre o
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más bien de un rojizo que tiraba a anaran-
jado. A media noche o cosa de un cuarto
de hora despue's se acabó.

Día 3. Pedrisco
Ayer cedió el calor de los días anteriores;
casi todo el día de hoy ha sido tempestuo-
so pues han sido cortos los intervalos que
mediaban entre una y otra tempestad de
truenos, relámpagos y agua. Una de ellas
suscitó un viento norte tan frío que conge-
ló los vapores de los nubarrones que que-
daban, los cuales espesándose comenzaron
a las 5 a despedir, con horrible estruendo,
espantoso pedrisco que duró pocos minu-
tos. Caían piedras como lluvia, destrozán-
dolo todo y malhiriendo a los infelices a
que tocaban. En pocos instantes apareció
el suelo como nevado y rodaban los yelos
como cantos: ni fuego alguno de artillería
o fusilería puede imaginarse tan vivo. Las
gentes se acongojaban, huían, imploraban
la clemencia del Criador, espectáculo te-
rrible y miserable a la vista. Las piedras
parecían estalactitas, erizadas de puntas
romas, como grupos de chorros helados.
Al cuarto de hora pesé algunas desechas
ya en mucha parte por el tiempo y por los
torrentes de agua que cayeron en seguida y
tenían 3 y 4 onzas. El comendador de la
Merced y D. Sebastián Alfonso Martínez
pesaron otras recién caídas y tenían 8 y 9.
Hubo avenidas extraordinarias en el río que
salvaron los puentes e inundaron las ala-
medas e hicieron mucho estrago en el la-
vadero. El pedrisco fue casi todo en el pue-
blo e inmediaciones; a una legua ya fue
muy claro; mas en Sutullena se han perdi-
do las eras y los melones. En Campocoy.
según aviso, llovió bien anteanoche y se
caló la labor.

Día 5. Riada del día 3
Ayer tarde salí a ver sus efectos y los del
pedrisco. Las alamedas todas alfombradas
con las hojas de los árboles, éstos y los
maíces enteramente maltratados y en mu-
chos bancales los panizos revolcados. Cer-
ca de los 3 puentes, el paseo convertido casi
en barranco; los pretiles casi destruidos y

enteramente el antepecho del puente inme-
diato al huerto que llaman de Juan García,
y el suelo del mismo puente o la cubierta
del ojo está poco menos, si bien el ojo ha
quedado intacto. Llevóse la avenida el san-
grador o la sangradera principal y casi ha
inutilizado por partes la cañería de la
Zarzadilla. Ha derribado una de las pare-
des laterales y el techo del lavadero que
está encenagado y lleno de escombros. Las
casas más endebles han venido al suelo. El
álveo del río ha quedado casi al nivel de
los campos vecinos. Las tierras se han
entarquinado perfectamente y el tiempo ha
refrescado. Ha acabado la tempestad y par-
ticularmente la piedra con la cosecha de
higos y con la de melones y ha hecho da-
ños considerables en la de maíces y
panizos.

Día 6. Riada del día 3
Ayer tarde, pasados los 3 puentes, tiré para
arriba y encontré rota la cañería de la
Zarzadilla y el sangrador principal y muy
maltratados todos los malecones, conver-
tidos caminos y sendas en ramblas y los
campos en tarquinales. tendidos sobre ellos
los panizos y trabados fuertemente con el
lodo, derribados los arbolillos tiernos, des-
truida alguna otra casita endeble y muy es-
tropeada la alamedita o bosquecillo que
cerca de la casa de los tablachos va hacia
San Diego.

Día 8. Patronatos
Son muchos y de varios géneros. Yo sólo
hablo aquí de los parecidos al que tiene mi
casa respecto del convento de la Merced
de este pueblo. Al tiempo de edificarse una
iglesia de algún orden religioso, construye
un particular la capilla mayor y obtiene el
patronato del convento. Pero él carga con
la obligación de mantener en buen estado
la capilla y del adorno de la misma y de la
imagen que en ella se venera, costea la cera
en la función de la Candelaria y la del mo-
numento, con la cajita, llave y cinta corres-
pondiente a éste, y tal vez satisface alguna
otra carga. Con esto adquiere los derechos
de asistir a las funciones de iglesia en la
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capilla mayor, ocupando asiento particu-
lar, y precedido en las más solemnes con-
vite personal del Comendador, convidar a
las mismas funciones, llevar el guión en
las procesiones y dar el cetro y distribuir
las varas de palio, recibir vela y palma en
las funciones de Candelaria y Ramos, lle-
var la llave del monumento, adorar la cruz
el viernes santo entre los diáconos, conclui-
das las funciones ser acompañado de la
comunidad hasta que en la puerta de la ca-
lle se despide, y cuando muere ser llevado
a enterrar en hombros de legos del convento
con asistencia de la comunidad.

Día 8. Feria de Lorca
Empieza hoy. y tal vez tendría principio en
la concurrencia que excitare la devoción a
la imagen de Nuestra Señora de las Huer-
tas, cuya fiesta se celebra el día de hoy en
el santuario del mismo nombre extramu-
ros del pueblo, y junto al cual están edifi-
cadas las tiendas de la feria. Hoy pues se
dice Misa solemne y sermón a que asiste
el Ayuntamiento, y por la tarde se saca en
procesión la Virgen. El atrio y una de las
entradas de la feria están llenos de puestos
de tostones, almendras, azufaifas. cajas de
turrón, dulces y juguetes bastos de barro
para los muchachos. Hay gran concurso de
gente del campo y de menestrales y em-
piezan a lucir sus trajes los lechuguinos
machos y hembras de la ciudad. La boti-
llería y la pastelería están ya abiertas y todo
el mundo entra a tomar helados detestables
y pasteles de munición.

Día 25. Feria de Lorca
Acabó ayer por haberse alargado dos días.
La de caballerías no ha sido cosa; los
feriantes de ropas y quincalla están menos
descontentos. Los ladrones tienen ya buen
cuidado de ocupar en cuadrillas los pasos
más oportunos en los caminos por donde
aquellos han de volverse con el fin de ali-
viarles el bolsillo, y los feriantes, temero-
sos, tratan de ir en caravanas.

Día 27. Paulina Usiles, andarina
Es una muchacha de 9 años, de nación fran-

cesa, que se ha presentado en este pueblo
después de haber ejercido su habilidad en
otros. En el espacio de menos de 35 minu-
tos dio ayer tarde 60 vueltas a un cuadrado
de 148 varas, de modo que al fin de la co-
rrida resultó haber andado 8.880 varas
[7.414.8 metros]. El paso que llevaba era
un trotecillo muy perceptible; iba jugando
y sin dar la menor señal de fatiga ni de can-
sancio; sólo de cuando en cuando olía un
pomitoque llevaba consigo. No se paraba.
ni se detenía a tomar aliento, ni retardaba
el paso; y cuando acabó, se mostró tan se-
rena como si sólo hubiese dado un paseo
corto y con toda la comodidad posible.

Octubre

Día 2. Noticias de Lorca
La partida de Márquez está presa por cau-
sas políticas en la cárcel de esta ciudad
desde el año 23. Por conversaciones que
se les han oído, se sabe que esperan indul-
to para el paito de la Reina y aun ellos creen
ignorantemente que se lo ha de conceder
la cnancillería. Los de su partido esparcen
noticias que indican sus esperanzas de le-
vantar otra vez la cabeza, pues dicen que
en Bayona se han reunido muchos emigra-
dos y nombrado una regencia para Espa-
ña, distribuyendo entre ellos los principa-
les empleos. A Palarea toca la Capitanía
General de Valencia y Murcia. También
dicen que los ladrones que infestan los ca-
minos de los pueblos inmediatos a éste son
en número de 23 y gente granada, y que.
como hubiesen encontrado a un albañil. le
preguntaron de qué partido era. A lo que
respondió que del que le mandaba pagar
pues él no se mezclaba en cosas políticas
ni en más que en cumplir fielmente su ofi-
cio. Entonces le preguntaron de nuevo si
deseaba que volviese la constitución. Y res-
pondiendo para salir del paso que sí, le de-
jaron ir. argumentándole que pronto se res-
tablecería aquella.

Día 18. Costumbres de Lorca
La corte da la regla o norma para los cum-
plimientos y costumbres introducidas en el
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trato de gentes, aunque cada pueblo tiene
también las suyas. Asi que de éste en gene-
ral serán las mismas que se usan en toda
España. Cuando alguno llega de fuera, si
es persona decente, le visita todo el mun-
do, y si hay motivo particular, van a verle
gentes de todas condiciones. Y los amigos
o parientes inmediatos le suelen regalar
platos de dulce para la mesa los primeros
días. El recién venido tiene obligación de
pagar las visitas personalmente. Si a algu-
no le nace un hijo, la madre, después de
algunos días, da parte en papeleta impresa
a las gentes que la visitan, y éstas van a
darle la enhorabuena; los parientes más
inmediatos y los amigos de confianza ínti-
ma suelen asistir al bautizo y regalar a la
parida bizcochos, vino generoso, etc. En
los casamientos se da parte por los padres
de los novios a los parientes antes perso-
nalmente y después a todos en papeleta im-
presa; entonces hay que ir también a dar la
enhorabuena a los padres y juntamente a
los novios si éstos ofrecen la casa. Los re-
galos entonces son de pura etiqueta, esto
es, no los hacen sino los parientes que se
consideran obligados a hacerlo, porque con
ellos se hizo lo mismo por la parte intere-
sada. Cuando muere, amortajados por lo
común de fraile o monja, aunque algunos,
especialmente mujeres, llevan también ves-
tido secular negro, se deposita en una igle-
sia y desde allí se entierra con más o me-
nos pompa, y acompañados de sus parien-
tes y amigos, que van detrás con sombre-
ros puestos, convidados de antemano por
papeletas impresas. El duelo dura nueve
días pero sólo se recibe los tres primeros y
el noveno en la casa mortuoria, donde se
junta toda la parentela, divididos los hom-
bres de las mujeres en cuartos diferentes y
presidiendo según su más estrecha relación
con el difunto. La parentela debe volver las
visitas en pasando cierto tiempo, que es
mayor o menor según las circunstancias o
parentesco con el muerto. Los lutos se han
mudado mucho y se han abolido ciertos
usos que aumentaban el horror de la situa-
ción en que quedaba la viuda privada de su
marido, el hijo huérfano del padre, el pa-

dre separado para siempre de su hijo, etc.
Cuando lo permiten las facultades, cele-
bra la familia honras a que convida y
aquel día recibe a los convidados en su
casa. Los que están a la hora de beber en
los días de recibo, beben allí un refresco
de chocolate servido sencillamente y si
ostentación. En los días de duelo, está la
puerta de la calle con una hoja cerrada y
la familia durante el luto no tiene obli-
gación de hacer visitas de etiqueta y aun
en los primeros días no debe absoluta-
mente salir de casa. En los días de los
santos es costumbre enviar papeleta pero
muchos cierran la puerta de la calle y no
reciben. Sin embargo, los amigos íntimos
y los parientes muy cercanos obsequian
al interesado con algún plato de dulce.
Se abolió la costumbre de dar pascuas,
pero acerca de esto formaremos en otra
ocasión artículo separado. En Lorca, fue-
ra de las ocasiones expresadas, apenas
se tratan las gentes que, lejos de buscar-
se, parece que van huyendo unas de otra.

Día 22. Noticias domésticas
Previo aviso confidencial que me ha pasa-
do, he ido a verme con el Corregidor de
este pueblo, marqués del Villar, para tratar
con él de la propuesta de regidor. Hemos
quedado conformes en que, al elevarla,
expondrá que no habiendo dejado yo la ve-
cindad de la Corte y teniendo que evacuar
encargos importantes, algunos del real ser-
vicio, no debe recaer en mí el nombramien-
to y sí en el que sigue, o, cuando éste tam-
poco pudiere ser, en el otro de la terna.

Noviembre

Día 6. Anécdota
El actual cura párroco de la Colegiata de
esta Ciudad, D. Francisco Ayuso, pidió re-
petidas veces al Obispo de la diócesis D.
José Azpeitia que le proporcionase opera-
rios que le ayudasen a instruir al pueblo,
manifestándole que era crasísima la igno-
rancia del vulgo en materia tan importante
y que sería necesario ir de casa en casa en-
señándoles con paciencia y mansedumbre
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los rudimentos de la doctrina cristiana. En
una de las ocasiones en que con más ardor
se lo exponía así, respondió S. I.: «Déjelos
usted, al cabo tienen piedad y esos son de
los que entran en la gloria por la puerta de
los asnos».

Día 13. Estado político de Lorca
Hay en Lorca un Corregidor que es al mis-
mo tiempo Superintendente de la Empresa
de pantanos y Subdelegado de rentas, de
policía y de montes, un Alcalde Mayor, un
Comandante de armas que en el día es el
de los realistas, un Ayuntamiento y para los
negocios civiles y administración de justi-
cia un diluvio de escribanos. A pesar de
todas estas autoridades, el estado de Lorca
no es muy lisonjero y puede decirse que
los mismos que ejercen aquella contribu-
yen directa o indirectamente a los males
del pueblo. Véanse algunos hechos nota-
bles sobre el particular. Por los años de 18
ó de 19, los labradores de esta huerta soli-
citaron y obtuvieron del Comisario, a pe-
sar de la oposición del Ayuntamiento, una
real cédula que abolía para siempre las pos-
turas y otras trabas perjudiciales a la agri-
cultura. Diósele cumplimiento y empeza-
ron estos infelices a respirar. Pero ahora han
vuelto las posturas y las trabas y las veja-
ciones que siempre las acompañan.
Reclamóse y respondieron los Concejales
que todo ello había quedado abolido cuan-
do cayó la Constitución. Insistióse dicien-
do que la providencia era anterior y ema-
nada de autoridad que nada tenía que ver
con las de la revolución. Y se afirmaron en
lo mismo, haciéndolo de manera que los
pobres se han reducido a callar. Se les ha
dicho que reclamen al Comisario pero es-
tán tan aterrados que no se atreven. Otro
hecho. Pocos años hace la Empresa hizo
algunas iluminaciones de aguas en el tér-
mino y cuando le pareció conveniente au-
mentó en la venta diaria cierto número de
hilas que vende como suyas. Pero no hay
labrador que no diga que el aumento es
imaginario y una verdadera superchería
para estafarlos de este modo indirecto. La
misma empresa, en una de estas tentativas,

abrió una acequia en tierras mías,
inutilizándome una porción de tierra sin
haber contado conmigo ni aun de ceremo-
nia y sin que yo haya podido conseguir que
se me repare el daño, siendo de advertir
que lejos de tenerme odio personal los em-
pleados de la misma, todos se llaman ami-
gos míos y me tratan familiarmente. En las
contribuciones sufre el pueblo un grava-
men enorme, pudiéndose asegurar que en-
tre contribuciones directas e indirectas se
va la mitad de los capitales, sin contar los
diezmos. En tiempo del Corregidor Puen-
te, se formó la estadística del pueblo, pero
ha desaparecido, así como la real cédula
que abolió las posturas.

Día 22. El mes de noviembre en Lorca
El día dos de este mes está consagrado en
toda la iglesia católica romana a rogar a
Dios por los fieles difuntos. Desde la vís-
pera hasta la tarde de aquel día, el clamor
de las campanas, los cánticos eclesiásticos,
los ornamentos lúgubres, las luces en los
sepulcros, la concurrencia a los cemente-
rios, renuevan en todos la memoria de pren-
das queridas que perdieron y la idea de que
algún día las acompañarán a la mansión de
la muerte. Pero el pueblo de Lorca lleva
más allá estos ejercicios de piedad. No sólo
en la Colegiata se hacen por este tiempo
una función de aniversarios, fundaciones
de particulares, sino que por todas partes
se multiplican los recuerdos de la otra vida.
Desde el primer día empiezan a salir pro-
cesiones numerosas de hombres y mujeres
con el nombre de zanjas, las cuales se diri-
gen a los sitios donde, según dicen, se abrie-
ron zanjas en otro tiempo para sepultar a
los que murieron de una peste asoladora.
En ellas, mientras el clero entona salmos y
responsos, los legos van rezando a coros el
rosario. Aquella noche comienzan novenas
de ánimas en algunas iglesias, aguardando
otras a que concluyan en las primeras para
hacer lo mismo. En este tiempo se enluta a
lo menos el retablo del altar mayor y se
colocan en él multitud de luces, se predi-
can pláticas, se dicen generales de Misas y
se doblan continuamente las campanas. En
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el intervalo de unas a otras novenas cele-
bra el clero su aniversario, para el cual pone
un cenotafio a modo de sepulcro antiguo
cuya idea e inscripción di yo en otro tiem-
po. Estos actos son muy concurridos y ya
por la costumbre se convierten en una es-
pecie de distracción para la gente de este
pueblo, que no atina a juntarse para recrear-
se de otro modo. Así se embota el senti-
miento religioso que causa todo este apa-
rato el primer día y el pueblo se acostum-
bra a mirar con estúpida serenidad y sin
provecho alguno el último instante de su
vida.

Día 22. Administración de justicia en Loica
Está a cargo de un alcalde mayor que tiene
a sus órdenes un diluvio de escribanos y
una porción de esbirros. El que actualmen-
te tiene la vara es hombre de bien pero no
siempre hay tal fortuna. Por lo común, los
escribanos son los tiranos del pueblo y con
continuas extorsiones y vejaciones tienen
sacrificado y alterado el vecindario. De aquí
proviene que las costumbres populares en
general sean reprensibles, en particular el
robo está poco menos que autorizado y es
bastante frecuente. Llega a tanto la licen-
cia que a veces se hace daño sin saber por
qué. ¡y pobre del que llegue aquejarse! En
una posesión mía inmediata al pueblo, han
quitado varias veces el cercado de arbus-
tos que en ella se ha plantado; en otra, sin
más que por el instinto de hacer mal, que-
maron una higuera no ha mucho tiempo.
Largo sería referir todos los pasajes que
ocurren de esta naturaleza.

Día 22. Policía de ornato en Lorca
Ninguna: calles sucias, mal empedradas,
llenas de hoyos, asquerosas, casas a medio
caer o arruinadas que así se quedan si a sus
dueños no place levantarlas de nuevo, os-
curidad absoluta durante la noche, robos
no muy de tarde en tarde, chicuelos entre-
teniéndose en apedrear ventanas, conver-
tidas en barrancos y precipicios algunas
calles y otras, principalmente las excusa-
das, en verdaderos lugares excusados. No
parece el pueblo en muchas partes de su

recinto morada de racionales sino pocilga
de cerdos.

Día 23. Fiesta de San Clemente en Lorca
Es el patrón de la ciudad, escogido tal por-
que en su día reconquistó Don Alonso el Sa-
bio, siendo Infante heredero, el pueblo del
poder de los sarracenos. Por la mañana
sube el Ayuntamiento con el cabildo ecle-
siástico, el clero y los gremios de los arte-
sanos al castillo, y en la ermita del Santo
que está allí se celebran con la solemnidad
posible los divinos oficios, se dice la Misa,
se predica el sermón que se reputa de em-
peño. Durante todo el día está abierta la
ermita y concunen gentes a ella aunque en
este año he observado que se ha disminui-
do mucho el número respecto de los que
subían otros años. Algunas familias de la-
bradores suben con su guitarra y arman
bailes en aquellos andurriales. Delante de
la ermita hay puestos de dulces y en la en-
trada del castillo de cascajo y es una espe-
cie de obligación que los novios obsequien
a las novias.

Día 25. Castillo de Lorca
Hállase en el cerro de la Peña Rubia en cuya
cuesta y a lo largo de la falda está el pue-
blo. Súbese por una cuesta penosa, por ca-
lles miserables, mal empedradas, de casas
mezquinas, pásase por delante o detrás de
la parroquia de Santa María, atraviésanse
plantíos de higueras de Indias, viéndose de
cuando en cuando alguna otra casita pobre
o más bien triste choza, llégase a un puen-
te levadizo, éntrase y súbese la última, bre-
ve a la verdad, pero muy áspera cuesta, y
llégase al atrio de la ermita, dejando a la
derecha el cuerpo de guardia. La ermita del
Santo es de bastante capacidad: divídese
en dos trozos; el anterior con dos arcos
apuntados sostenidos sobre machones em-
potrados en las paredes y adornados cada
uno con una columnilla, tiene el techo de
madera artesonado y en forma de tejado.
Las vigas están pintarrajeadas y en la aris-
ta de en medio se ven dos santos, uno en-
seguida de otro y acompañado de otras fi-
guras, todo ello obra muy inmediata a la
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conquista. El segundo en cañón o bóveda
rebajada es más moderno. La imagen de
San Clemente, toda de talla de muy poco
mérito, está en un nicho, alrededor del cual,
por la parte de afuera, hay un retablito de
madera sencillo, obra del siglo XV a lo que
se infiere de los pocos adornillos que tie-
ne, de gusto plateresco. A cada lado tiene
dos cuadritos que representan tres de ellos
pasajes de la vida de San Clemente y el
cuarto la toma de Lorca. Sobre ellos, en
cada extremo, dos pequeñitos, uno figura
una llave, otro una espada. Sobre la clave
del nicho otro que representa a la Virgen y
encima, formando la punta superior del
triángulo, otro pequefüto con un castillo.
Esta ermita tiene honores de parroquia y
son curas de ella el maestro de ceremonias
y el de capilla de la Colegiata. El recinto
del castillo ocupará de ocho a diez fanegas
de tierra y en él hay obras de diferentes
tiempos y hasta de nuestros días, pues se
rehabilitó en la guerra contra Bonaparte y
en la revolución. Actualmente está desman-
telado, sin verse más que ruinas por todas
partes, especialmente de lo último que se
ha construido. Lo más notable son algunos
aljibes o balsas con bóvedas, obra de mo-
ros, la torre Alfonsina y la del Espolón.
Aquella se mandó levantar por Don Alonso
el Sabio, de donde tomó el nombre; es bas-
tante elevada y sólida y se halla bien con-
servada; a cierta altura tiene ventanitas en
arcos apuntados divididos por en medio con
una columnita. Rodéanla algunas obras y
un foso con puentes levadizos. La otra, más
al poniente y no tan majestuosamente si-
tuada, es más pequeña y antigua y está
medio arruinada.

Diciembre

Día 9. Ane'cdota
La siguiente anécdota, referida por mi ma-
yoral D. Francisco de Moya, da idea de la
iniquidad y de la prepotencia de los escri-
banos de este pueblo. En cierta ocasión, vio
unos cerdos que estaban en un sembrado
suyo, los recogió, dio la denuncia, y el due-
ño fue condenado según la ley en el resta-

blecimiento del daño etc. Mas un escriba-
no trató de sostenerle y para ello formó un
pedimento en que pretendía probar que
Moya, de propósito, había metido los cer-
dos en el sembrado, absurdo manifiesto. No
quisieron firmarle dos abogados de nota
pero halló a uno que estaba en la cárcel pro-
cesado, el cual no tuvo reparo en hacerlo.
Túvole sí el Alcalde Mayor en admitir tan
extravagante papel, a pesar de lo cual el
escribano se dio tan buena maña que Moya
eligió como mejor partido para que a lo
menos quedase en salvo su honor renun-
ciar a su demanda y dejar que todo se lo
llevase la trampa, si bien pudo menos de
hablar con firmeza al contrario echándole
en cara sus raterías.

Día 30. Partidos políticos en Loica
¿Cómo era posible que la revolución no
produjese en Lorca los terribles efectos que
ha producido en otras partes? Alzó la fren-
te el jacobinismo con sumo descaro,
opusímosnos a él cuantos amábamos la
moral pública, el buen orden, el trono, fui-
mos atrozmente perseguidos, cayeron más
de 40 personas víctimas de su furor, cayó
también él vencido cuando vino al suelo el
mal cimentado edificio que habían levan-
tado. Volvió la paz y empezamos los
lorquinos a respirar; pero eran tan profun-
das las llagas y se habían enconado tanto,
que no se creía pudiesen cerrase y cicatri-
zarse jamás. Huían las gentes unas de otras,
nadie veía en el vecino sino su enemigo
antiguo, ni hablaba más que para recordar
injurias pasadas. Era esto, acercándose las
Pascuas de 1828, D. Juan Álvarez Fajardo
uno de los perseguidos por los revolucio-
narios, lamentándose con un amigo de la
eterna desunión de los ánimos, oyó decir a
éste: Eso durará hasta que uno celebre una
fiesta y convide y reúna a todos. Al punto
va a su casa y persuade a su mujer a que
visite a todas las personas decentes del pue-
blo y las convide a unas máscaras paras la
Pascua próxima. Asistieron por cierto un
gran número de mujeres vestidas como de
ceremonia y hubo muchas máscaras y bai-
le: no hubo el menor insulto ni desorden;
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los concurrentes no hicieron por entonces
más que observarse unos a otros. Enton-
ces, la de Fajardo insinuó a todos que la
diversión continuaría los días siguientes y
que estimarían fuesen sin etiqueta. Así su-
cedió. Empezaron pues a hablarse unos a
otros y al fin de la pascua ya estaban todos
reconciliados y tratándose con amistad los
mismos que pocos días antes parecía que
sólo esperaban ocasión para devorarse unos
a otros. Las máscaras se repitieron el año
siguiente y se han repetido en el actual: yo
he ido los 4 días de Pascua y he notado con
mucho gusto la concordia fraternal que rei-
na entre todos.

Día 30. El mes de diciembre en Lorca
Mes en que también la gente se pone en
movimiento. El día 8 se celebra solemne
función en San Francisco con procesión en
que sale una imagencita de la Purísima bajo
un arco de flores y adornada con otras
muchas. Antiguamente la sacaban en la
máquina invisible que impropiamente se
llama carro triunfal y cada año se adorna-
ba de diferente modo. Al mismo tiempo,
en San Juan de Dios se celebra octava no
menos solemne con sermón todos los días
y asistencia de ambos cabildos. Más ade-
lante incitan las Misas de gozos a muchas
gentes a levantarse temprano para oírlas; y
en la noche buena suelen ir gentes a los
maitines, ya a la Colegiata, donde se can-
tan villancicos, ya a otras iglesias. Demás
de estos ejercicios piadosos, otros entera-
mente profanos sacan de sus casillas a to-
dos. Cuando el mes se acerca a la mitad, se
celebra como una fiesta en cada casa la
matanza de los cerdos: júntanse todos con
mucha gresca, y con no menos brillo se
hacen morcillas, blancos, salchichas, lon-
ganizas, de que luego se envían presentes
a los amigos de más confianza y a otras
personas en que se cree haber algún moti-
vo. Sigue a esta tarea otra más gustosa al
paladar. Empiezan a hacerse el alajú y los
panes de higos; y en las casa más finas los
mantecados, los mostachones, las merme-
ladas, las conservas, las tortas, las jaleas,
los almíbares, los crocantes, el tocino de

cielo, los bizcochos. Cerca de navidad traen
los labradores las adehalas de leña y aves,
y llevan su aguinaldo, compuesto en gene-
ral de turrón, pan de higos, alajú, tortas y
cascajo. Envíanse aves y bandeja con al-
gunas fanegas de grano al médico, al abo-
gado, y algunos también al escribano y a
otros oficios. Y como expresión de amis-
tad a los ausentes se remiten cajones de
todo lo hecho para el tiempo de pascua. En
éstas el paseo está más concurrido y antes
había bailes públicos de la gente vulgar, y
juegos de esgrima o alguna otra diversión
popular; y en algunas casas ambigú y bai-
le. Ahora sólo los bailes de máscaras de
que hablo en el artículo antecedente y unos
cuantos aficionados se preparan para ha-
cer comedias caseras el próximo enero.

1831

Enero

Día 6. Estado político de Lorca
Parecía que este pueblo empezaba a des-
pertar de su letargo y trataba de reunirse
no para excitar conmociones o alborotos
sino para esparcir el ánimo. A poco de ha-
ber yo llegado de Madrid, hubo volatines,
después corridas de caballos y al mismo
tiempo unos cómicos de la legua que co-
menzaron sus representaciones teatrales.
Estas pascuas hubo máscaras, de que ha-
blé en uno de los últimos artículos del año
anterior y varios de los promovedores de
aquella diversión andaban disponiendo una
comedia casera mostrándose las gentes pro-
picias a ello, alegres y deseosas de un re-
creo inocente que producía además la ven-
taja de reconciliar los ánimos y extinguir
de esta manera los partidos. Pero todo ha
mudado de aspecto repentinamente. El tea-
tro se ha cerrado y los cómicos se han ido
y las máscaras y la comedia casera se han
dejado para mejor ocasión. La causa ha pro-
venido de la impunidad con que dos o tres
jóvenes muy conocidos se arrogan el dere-
cho, no sólo de calificar opiniones y per-
sonas sino de maltratar por mero capricho,
junto con sus enemigos personales, a sujetos
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que les deben ser indiferentes. Al fines del
año próximo, concluido en el teatro el baile,
pidió el público otra vuelta o no sé qué, se-
gún costumbre tolerada de antemano. Uno
de estos jóvenes presidía como regidor y
quiso proceder con severidad, lo cual pudo
comprometer la tranquilidad; mas, por for-
tuna, el negocio no paso adelante y, a pesar
de esto, a otro día se mandó cerrar el teatro y
los cómicos se fueron. La noche siguiente,
varias personas que iban a sus diligencias
fueron apaleadas y heridas por un grupo de
varios hombres, entre los cuales dicen que
se hallaba un sargento de realistas con los
gritos de mueran los negros. Dada la queja
al corregidor y enviado contra ellos la ronda,
no sólo no cedieron a la intimación de ésta,
ni el sargento quiso entregar el palo que to-
davía conservaba ensangrentado, sino que
hizo resistencia; y a otro día corrió la voz de
que los mismos se preparaban para hacer
igual regalo a todos los que concurriesen a la
diversión de las máscaras, a virtud de lo cual
el dueño de la casa tuvo por conveniente sus-
penderlas. Al mismo tiempo, el de la que
estaba destinada para la comedia casera
vino desde Murcia, donde reside, a decir a
los inquilinos que no pensasen llevar ade-
lante su intento pues a toda costa lo impe-
diría. Este buen señor, muy conocido por
ciertas fechorías, se había unido en otro
tiempo con aquellos a quienes la voz pú-
blica atribuye los palos para ejercer igual
obra de misericordia y con ellos atrajeron
al pueblo males sin cuento. Y como ahora
éstos, por una etiqueta, eran casi los úni-
cos que no disfrutaban de la diversión en
que tomaban partes casi todas las gentes
visibles del pueblo, no es de extrañar que
la envidia del bien ajeno les haya llenado
de celo de la Religión y del amor al Rey
para ver un negro, como ellos dicen, en
cada uno de los que trataban de pasar un
rato alegre, sin ofensa de Dios ni del próji-
mo. Los partidos se encrespan con esto, el
pueblo se irrita, y yo temo funestas resul-
tas si las autoridades no obran con vigor
refrenando a estos locos, escarmentándolos
y enseñándolos a respetar el orden público
y a tener crianza.

Día II. Estado de Lorca
Unos cuantos botarates estorban la perfec-
ta reconciliación de los ánimos a que los
naturales se mostraban propensos. Varios
de los que componen el cuerpo de volunta-
rios realistas, instigados de algunos de sus
oficiales, que ya en otro tiempos se habían
dado a conocer por hazañas iguales, sorpren-
den de noche y apalean a quien se les antoja.
Dase la queja, sale la justicia contra ellos
cuando pueden, resisten; cuando no. saben
que al llegar a la cárcel, el oficial que mande
la guardia allí puesta, la cual es de su cuerpo,
impedirá que se les detenga presos. No repa-
ran en excesos, porque comúnmente están
embriagados, y los alienta muchas veces otro
oficial, advenedizo en el pueblo, que la da de
realista purísimo y furibundo, aunque es fama
que en Antequera, donde estuvo anteriormen-
te se mostró tragalista en sentido contrario.
Por otra parte, algunos otros jóvenes, heces
del jacobinismo, sueltan expresiones que in-
dican sus ideas, incomodan a los buenos y
exasperan a todos.

Día 12. Noticias de Lorca
Después de una sequedad muy larga y fa-
tal a la salud y a los campos, empezó el día
9 a cambiar el tiempo y a lloviznar y el 10
y el l i a ratos ha llovido muy bien. Con
esto han mejorado los campos de semblan-
te. De Totana para allá dicen que ha llovi-
do por lo que el correo general ha llegado
muy tarde.

Día 15. Noticias de Lorca
Esta noche pasada y en el día de hoy ha
llovido muy bien, cosa extraña en este país;
la calle del Álamo bajaba llena. Con las
aguas anteriores se habían calado ya las tie-
rras delgadas. El siguiente pasaje a que los
jurisperitos darán el valor que en sí tenga
puede servir de ejemplo del modo como se
despachan los negocios en este juzgado. Un
tal Mejías. o Mejía, escribiente u oficial de
un escribano, sacó ante la justicia y depo-
sitó en casa de D. Joaquín Pérez de Meca a
D-1 María Rosa Sánchez Pallares, de edad
de 14 años, hija de D. Juan José Sánchez,
para casarse con ella. Desconfiando el pa-
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dre de la casa del depósito, entre otras co-
sas porque el novio estaba allí a todas ho-
ras, pidió que se trasladase a otra parte y
así lo acordó el corregidor marqués del
Villar. Pero dándose la muchacha por en-
ferma y acostándose no tuvo efecto la tras-
lación. Instó el padre pidiendo que la reco-
nociesen facultativos que no fuesen de la
casa y que se trasladase a una de varias
casas imparciales que señaló. Y como pa-
sase el negocio al alcalde mayor me pidió
que le alojase. Así lo hice y el alcalde se
mostró anuente y aun añadió que temía no
certificar, en verdad, los facultativos, más
que él les obligaría a que declarasen con
juramento y poco despue's me avisó por
escrito haber nombrado a Boix y a Molina
para el reconocimiento. Declararon e'stos
que la señora estaba con la menstruación
por lo que algunos días después renovó el
padre su instancia y volvió a pedirme que
de nuevo hallase o escribiese al alcalde;
ejecuté lo último, pero con gran sorpresa
respondió lo que se ve en su esquela de ayer
y puso la providencia de que se queja
Sánchez en el papel de hoy. La causa de la
contradicción no la comprendo; ni alcanzo
qué semejanza hay entre el depósito de una
novia y un pleito entre parte sobre la pro-
piedad o posesión de alguna cosa. Según
Sánchez, el escribano le ha insinuado que
dando al alcalde 5 duros pondría la provi-
dencia en favor, cuota que el abogado ha
alargado a 10 duros y Sánchez ha dicho que
estaba pronto pues el alcalde mayor, de
cuya probidad no he dudado hasta aquí, me
ha dicho después (hoy 16) que ha confir-
mado la providencia porque dice es la que
corresponde en justicia y no se opone al
reconocimiento mandado anteriormente.

Día 22. Noticias de Lorca
Hoy ha hecho un viento de poniente tortí-
simo, pero no por eso ha dejado de llover
en esta jurisdicción y ha habido una creci-
da regular.

Día 23. Noticias domésticas
He quedado al fin libre de ser elegido regi-
dor de este pueblo.

Día 31. Noticias de Lorca
Algunos locos trataron de interrumpir la
buena armonía y diversiones de los lorquinos
y empezaron a apalear por las noches a quie-
nes se les antojaba y amenazar a los que con-
curriesen a las máscaras. Al fin se ha corre-
gido este desorden y la gente vuelve a sus
diversiones. Han formado dos compañías
cómicas y cada una ha construido su teatrito
con decoraciones. Anoche empezaron sus
funciones con la comedia de Eduardo en Es-
cocia o la terrible noche de un proscrito, pie-
za de circunstancia. Las compañías se han
convidado mutuamente y, si hemos de juz-
gar por este primer ensayo, se aplauden tam-
bién mutuamente. Por lo demás, no hay que
buscar aquí el teatro de Atenas o el de París,
ni Taimas ni Máiquez; son jóvenes que tra-
tan de divertir a sus amigos y de divertirse y
nada más. Pero en cuanto al baile están me-
jor porque uno de ellos, muy aficionado, ha
aprendido bajo la dirección de Belluzi y en-
señado a una prima suya.

Febrero

Día 3. El día 2 de febrero en Lorca
En la ermita de Nuestra Señora de la Sa-
lud, a cierta distancia del pueblo siguiendo
el camino de Murcia, se celebra el día dos
la fiesta de la Candelaria. Para ello va des-
de la víspera mucha gente del vulgo y so-
lemniza la fiesta, según costumbre, con
comilonas y borracheras. Y por la tarde sale
todo el pueblo al camino a verlos venir ale-
gres y regocijados, tocando sus guitarras y
cantando. Pónense pues en movimiento y
salen los carruajes que desde la feria estaban
tomando polvo y carcomiéndose en las co-
cheras; y como aquí está decretado que la
cantidad de movimiento ha de ser la menor
posible, unos se sientan en sillas junto a las
casas en el barrio de San Cristóbal, otros más
adelante por las faldas de los montes, y hasta
los carruajes paran allí como si temiesen el
cansancio de las bestias andando cuatro pa-
sos más. Hay merendonas, algún puesto de
dulces, etc. Al anochecer, todo el mundo vuel-
ve a su casa y se queda el pueblo tan inerte y
silencioso como antes.
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Día 17. Noticias domésticas
¿Por qué no había yo de ser también depo-
sitario de novias? Esta noche me han traí-
do a D:1. María Rosa Sánchez Pallares, hija
de mi amigo D. Juan José Sánchez. Esto
no significaría nada en cualquiera parte;
aquí se ha dado origen a mil chismes que
es necesario despreciar porque, si no, da-
ría con el pellejo en tierra. Ha estado la
novia antes en casa de D' Joaquina Pérez
de Meca. El que esté en antecedentes dis-
curra lo que se hablará.

Día 20. Noticias de Lorca
Esta mañana han aparecido en las esqui-
nas pasquines con la expresión Viva la
Constitución. ¿Quién los ha puesto? ¿Los
negros o los blancos?

Día 22. Noticias de Lorca
Ayer aparecieron de nuevo pasquines que
decía Viva la Constitución y mueran los
realistas. Han preso ya a uno o dos y se ha
escapado otro de los que con graves fun-
damentos se cree que los han puesto. Son
cabos de realistas y dicen haber declarado
que ellos no entienden eso y que otros se
los han mandado hacer.

Día 24. Anécdota
Luego que llevaron a Villar como a Corre-
gidor los pasquines de que hablé anteayer,
y que eran en extremo sediciosos y obsce-
nos, sospechando por cierta expresión quié-
nes fuesen los autores, mandó por primera
providencia comprar un pliego de papel de
cada clase en todas las tiendas donde le
venden. Confrontados los papeles con el
de los pasquines, encontró el compañero.
Pasó allá una comisión, pidió un tintero,
luego otro, y halló tinta igual a la de los
pasquines. Preguntóse si tenían costum-
bre de prestar aquel tintero. Respondie-
ron que sí.
- ¿A quién se prestó tal día?
-AN.yaN. , maestro alpargatero, que es-
tuvo aguardando le despachase el otro.
Evacuamos la cita y el alpargatero la con-
testó. Enseguida fueron a prender al otro,
que era uno de los 3 sobre que recaían las

sospechas, y éstas se han confirmado con
sus declaraciones. Habían servido en rea-
listas y los habían echado del cuerpo por
autores de los palos que se dieron en las
noches de pascua.

Marzo

Día 24. Noticias políticas
Conservo copia de la carta | Vid. en José
María Campoy, Alcaldes de Lorca desde
1812, Lorca, 1955] que D. José Montalván,
natural de este pueblo de Lorca, capitán que
fue del regimiento de África y edecán de
Torrijos. ha escrito a su padre desde Gaucín
estando en capilla. No será inútil decir que
viniendo en días pasados de Totana a esta
ciudad el comandante D. Joaquín Balles-
tero con uno que pertenecía al partido re-
volucionario, fingiéndose Ballestero de la
misma parte, le dijo el otro que la Isla esta-
ba ya levantada y que Torrijos había ido a
Cádiz, que también estaría ya por ellos; que
en Valencia había dispuesta una conjura-
ción muy numerosa; que en Murcia estaba
todo ya bien dispuesto; que de Cartagena
contaban con el pueblo, la marina y parte
del provincial de Chinchilla, mas no con la
menor parte de éste, ni con el coronel, ni
con el provincial de Lorca, y que de este
pueblo no esperaban sacar partido alguno.
Todo, por fortuna nuestra, se les ha frus-
trado.

Día 25. Noticias de Lorca
Anoche llegaron a este pueblo unos quin-
tos conducidos por 2 barateros, que habien-
do servido, se han vuelto a reenganchar.
Venían de Cartagena e iban a Cádiz. Los
barateros en una taberna fuera de ella qui-
sieron obligar a unas mujeres a gritar Viva
Riego y muera el Rey. Y dado estas parte y
arrestados ellos, han declarado los quintos
que las mismas voces han venido dando por
el camino y maltratándolos a ellos, espe-
cialmente a uno por ser muy realista. Los
han puesto en un calabozo y la sumaria for-
mada por el comandante de las armas se
ha pasado al corregidor para la prosecución
de la causa.
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Abril

Día 4. El fin de la cuaresma en Lorca
Aunque todos los pueblos de España se
parecen en esto, como cada uno tiene sus
particularidades, expondré aquí las de éste.
Según costumbre, en la cuarta semana de
cuaresma empiezan las novenas de Dolo-
res. Hay dos más notables que otras: una
de la Soledad, costeada por una herman-
dad de caballeros, a quienes las funciones
que están a su cargo cuestan muy buenos
cuartos, y otra de las Angustias de quien
cuidan los servitas. Aquellos tienen una
imagen antigua de Nuestra Señora, de poco
mérito, pero de mucha devoción en el pue-
blo, la cual con anticipación se viste como
se suelen ver las de su advocación plantán-
dole además una estola debajo del manto y
adornando éste con algunas alhajuelas.
Venerábase antes en una capilla del con-
vento de la Merced, cuyo camarín y ante
camarín estaban adornados con cuadros de
la pasión y otros misterios, y otros de bus-
tos de santos y de países pintados todos o
los más por Pedro Camacho. Pero supri-
mido aquel convento durante la revolución,
se trasladó la imagen a la iglesia de las
monjas mercedarias y se colocó en el altar
mayor donde permanece. Para la novena
se pone en andas, se adorna el altar e igle-
sia con muchas luces y se descubre el sa-
cramento. Cada tarde hay una plática y en
ellas iban antes a porfía los predicadores a
quienes se encomendaban, que eran los de
más fama. La capilla de la Colegiata canta
el Stabat mater y unos motetes. El viernes
de Dolores tienen Misa solemne y sermón,
a que no deja de concurrir gente. Pero es
mucho más concurrida la novena de An-
gustias, que se hace en la parroquia de San
Mateo, descubriendo una imagen de la Vir-
gen con este título, que la representa con el
Señor muerto, tendido en el suelo, con las
piernas cruzadas y apoyada la cabeza en el
muslo derecho de su Divina Madre, por el
cual pasa el brazo izquierdo, que deja caer
luego; el derecho está tendido naturalmen-
te sobre el sagrado cuerpo. La Señora le-
vanta los ojos y las manos al cielo en señal

de dolor. Un angelito ase respetuoso la
mano de Jesús y otros dos muestran las in-
signias de la pasión. Obra de Don Francis-
co Zarzillo, escultor de Murcia, bastante
correcta, bien agrupada, ejecutada con de-
coro, nobleza y expresión conveniente.
Pero, sin duda, por presentar el cuerpo del
Salvador y el rostro de la Virgen de frente
y huir al mismo tiempo de colocar aquel
entre las piernas de esta, dio a María Santí-
sima tan violenta postura, echándole el lado
izquierdo enteramente vueltas ambas pier-
nas, que no puede menos de chocar y ha-
cer mal efecto. La novena se hace poco más
o menos con el mismo aparato y circuns-
tancias que la otra, aunque sin manifiesto,
pues esta imagen, a pesar de su mérito, no
tiene tanto partido entre los lorquinos, acos-
tumbrados de muy antiguo a venerar la otra.
En la semana santa hay procesiones, redu-
cidas en el día a menor número y concu-
rrencia, pues se han suprimido la del vier-
nes de Dolores, que salía del convento de
San Francisco con otra imagen de la Sole-
dad de igual o menor mérito artístico que
la ya citada, y la del miércoles santo, que
salía de Santo Domingo con los pasos del
Beso de Judas, el Prendimiento y otra Vir-
gen de la Soledad, todo ello bien poca cosa
en cuanto al arte. Quedan la del domingo
de Ramos, que sale de San Mateo con la
Samaritana y la Virgen de las Angustias, la
cual hacen los servitas; la del Jueves San-
to, de San Francisco, con la Cena, senta-
dos los apóstoles en sillas y cubierta la mesa
de platos de frutas además del cordero, la
Oración del Huerto con el grupo de los tres
apóstoles dormidos, los Azotes del Ecce-
Homo, el Crucifijo, y la Virgen de la Sole-
dad; la del Viernes Santo por la mañana,
de Santo Domingo, con el Señor de la Caí-
da, otro Jesús Nazareno con la cruz a cues-
tas, ambos ricamente vestidos con túnicas
de terciopelo bordadas de oro y el segundo
puesto el pie (no sé por qué) sobre una al-
mohada de la misma tela, y ambas imáge-
nes no sin mérito, especialmente la prime-
ra, la Verónica, San Juan Evangelista y la
Virgen de la Amargura; y la del mismo día
por la tarde llamada el Entierro de Cristo,
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la cual hace la hermandad de la Soledad y
salía antes de la Merced y ahora de las mon-
jas mercedarias, y lleva la Magdalena, San
Juan Evangelista, el sepulcro y la Virgen
de la Soledad; también ha llevado algunos
años una cruz de Pasión cuyas andas con-
ducían muchachos. A todas estas procesio-
nes concurren hermandades de nazarenos
o penitentes vestidos con túnicas largas ne-
gras o moradas con colas largas y capuces.
Cada hermandad se gobierna por uno o dos
mayordomos cuya insignia es un cetro largo
en figura de cruz; precede un nazareno con
una bandera negra sobre el hombro y del ex-
tremo de ella penden cintas que asen otros;
algunos llevan banderolas en la misma dis-
posición y cierra otro con un estandarte; va-
rios tocan trompetas y el Jueves Santo en la
tarde dos de ellos bocinas largas que van so-
bre ruedas; de trecho en trecho niños que fi-
guran ángeles, aunque sus vestidos capricho-
sos más los semejan a bailarines charros que
a cosa del cielo. El Viernes Santo por la ma-
ñana los morados, que llevan el paso de la
Caída, van con cruces a cuestas y a pie des-
calzo, niños con el mismo traje llevan insig-
nias de la pasión y dos o tres músicos van
cantando motetes. Esta hermandad va des-
pués en la misma manera a la ermita del Cal-
vario andando el vía crucis. La de la Soledad
sólo va en procesión y los hermanos vesti-
dos de frac alrededor de la Virgen; ésta es la
única procesión a que asiste el Ayuntamien-
to. Los monumentos del Jueves Santo son
bastante pobres, algunos tienen ramilletes de
flores naturales que hacen bonito efecto y
otros de artificiales; el de la Colegiata es bas-
tante elevado, con lienzos pintados al temple
y damascos, pero pobrísimo de luces y otros
adornos. En esta iglesia, los oficios se hacen
con mucha solemnidad, si bien la capilla se
reduce a un organista y dos o tres músicos de
poca habilidad. El sábado santo, al toque de
aleluya, se disparan tiros y se tiran a los mu-
chachos aleluyas malísimas y en la Colegia-
ta al clero y a los regidores se reparten otras
que tampoco son gran cosa. El Domingo de
Pascua sale otra procesión de la parroquia de
Santa María con la Virgen y el Señor resuci-
tado.

Día 4. Noticias de Lorca
Iban ayer a comenzar los aficionados sus fun-
ciones teatrales cuando, a la hora perentoria,
mandó el corregidor suspenderlas. La causa
se atribuye a lo siguiente. Por la mañana, en
la plaza, se echaron 2 ó 3 sobre un forastero
que decían era francés y le quitaron una go-
rra o cachucho que llevaba; él se acogió a la
guardia de realistas y, echado por estos, se
quejó al corregidor. Parece que igual lance
ha sucedido con otro en el barrio de San Cris-
tóbal. También corrió la voz de que algunos
trataban de venir a impedir a la fuerza las
representaciones, diciendo que no querían
pastelerías, sino que los negros se manten-
gan separados de los blancos. Posteriormen-
te se ha dicho que lo mandado por Villar ha
sido efecto de la policía de Murcia que se
recibió por el correo.

Día 5. Noticias de Lorca
La orden de Villar ha dimanado de otra que
parece haber venido de Madrid a conse-
cuencia de un anónimo. Así se infiere de la
respuesta que ha dado el mismo a los que
sobre ello fueron a hablar en nombre de
las compañías.

Día 7. Noticias de Lorca
Estrechándose Escola con Villar, ha dicho
éste que la orden sobre las comedias ha
venido de la policía de Murcia y que ha
dimanado de representación enviada des-
de aquí con firma que tiene todas las trazas
de fingida y en la cual el autor dice eleva-
ba otra a S.M. y se quejaba de que las co-
medias se maquinaban contra el Estado por
personas que tenían correspondencia con
los emigrados de Gibraltar. El Capitán Ge-
neral de Valencia ha mandado que los que
en la noche del 24 del anterior dieron el
grito sedicioso de Viva Riego sean condu-
cidos a Murcia para ser allí juzgados mili-
tarmente en 48 horas.

Día 8. Noticias de Lorca y domésticas
Seguida causa por un asesinato cometidos
por los revolucionarios en la Culebrina,
condenó la sala a presidio por perjuros a 2
realistas presos entonces y perseguidos por

83



los jacobinos. Los agraviados trataron de
recurrir a S.M. pidiendo la relevación de la
pena y alegando no sólo sus servicios sino
que en este asunto no se reconocían culpa-
dos, antes el aparente perjurio ha de haber
procedido de algún embrollo del proceso.
Con esto se acaloraron algunos oficiales de
realistas y quisieron representar también
para que se privase de oficio a Narciso
Martínez, escribano de dicha causa, a Ven-
tura García y a Francisco Alarcón. que jun-
tamente con aquel lo son del número, por
su conducta en la anterior revolución. El
Ventura me dio aviso por semana santa para
que interpusiese mis buenos oficios a fin
de estorbar este último paso. Hícele así
conviniendo de que era tan injusto como
impolítico, y logré que el Comandante de
realistas Barranco y su 2" Escola, persua-
didos de mis razones variasen el proyecto
y redujesen a los otros a dar la queja en
general y no contra determinada persona,
limitándose a pedir el relevo de la pena.
Así se ejecutó, lo signifiqué a Ventura el
miércoles santo en la noche y esta mañana
ha venido Alarcón a darme gracias y al
mismo tiempo ha confesado que me debió
la vida en la tarde memorable de 30 de abril
de 1822, y mostrado deseos de que se olvi-
dasen cosas pasadas y de una verdadera re-
conciliación, ofreciéndose con mil instan-
cias para en adelante. Nos hemos dado las
manos y yo he tenido la satisfacción que
cabe en quien así muestra que no sólo no
guarda rencor sino que está pronto a cum-
plir con la obligación de hacer bien a todos
sin distinción de personas. Quiera Dios que
esta paz sea durable; por mí haré lo que
pueda para que lo sea.

Día 9. Noticias de Lorca y domésticas
Escola me dijo ayer tarde que los realistas
trataban de una reunión mañana para lle-
var adelante el pensamiento de representar
contra los 3 escribanos. Avisado de esto he
hablado largamente con Barranco sobre el
particular y hemos quedado acordes en que
evitará tal desatino. Así lo he significado a
Ventura, que se deshacía en expresiones de
agradecimiento. El año de 22, cuando yo

andaba fugitivo en Gibraltar. ¿quién diría
que cerca de 9 años después sería yo la tabla
del naufragio para algunos de los que me per-
seguían? ¡Ojalá lo pudiera para todos!

Día 9. Noticias políticas
La policía de Murcia ha avisado al Corre-
gidor tener noticia de que Palarea trata de
hacer un desembarco por Águilas, de que
los revolucionarios piensan mover un al-
boroto en Caravaca en la función de la
Cruz, y de que Torrijos había enviado emi-
sarios que sublevasen aquella capital, Ali-
cante y las Alpujarras. Creo que la mayor
parte de esto sean paparruchas divulgadas
por los revolucionarios. También se sabe
que uno de los que más han figurado en el
levantamiento del batallón de la Isla ha sido
D. Asensio Rosique. quien el año de 22 se
hallaba de administrador de rentas en esta
ciudad y después ha vuelto a entrar en la
marina. Los rebeldes le nombraron coro-
nel del cuerpo sublevado y él. cuando vio
el cuento mal parado, se ha huido con sus
cómplices a Gibraltar.

Día 12. Noticias de Lorca y domésticas
Según me ha dicho Escola, ha llamado
Barranco, como Comandante de los realis-
tas, a los oficiales que pensaban hacer la
representación contra los 3 escribanos; les
ha dicho que yo había estado con el mismo
y les ha persuadido a que desistan de su
descabellado pensamiento.

Día 13. Noticias de Lorca
La policía de Murcia iba a enviar orden a
este Corregidor para que permitiera las co-
medias, pero se detuvo por nuevo chisme
de este pueblo o nueva ocurrida de aquí,
que no se sabe cuál ha sido.

Día 17. Noticias de Lorca
Ayer se degolló con una navaja de afeitar
en la cárcel el famoso Márquez de Cuevas,
cabeza de la partida de revolucionarios que
llamaban de Capa, el cual estaba preso por
los asesinatos cometidos el año 23 en la
cuesta del Grajo.
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Día 18. Noticias de Lorca
Moreno me ha referido con referencia a
Ginés Sánchez, tesorero de policía de Mur-
cia, la causa de no haber bajado la orden
permitiendo las comedias. Villar contestó
a la orden de prohibición que en este pue-
blo no había novedad ni temor de que se
alterase la tranquilidad pública, por lo que
se iba a poner el oficio dando el permiso;
mas en aquel instante llegó el Comandante
militar y mostró otro de la misma fecha en
que Villar le decía que había alguna agita-
ción por las voces que corrían de que en
Caravaca, el día de la Cruz, iba a estallar la
revolución y que, para favorecerla, haría
Palarea un desembarco por estas costas. En
el oficio decía también Villar que igual
aviso daba el Capitán General de Valencia.
Con esto les pareció lo mejor suspender la
orden. Si es así, es rara contradicción de
hombre.

Día 30. El día 30 de abril
No puedo dejar de recordarle en este dia-
rio, pues todo el día se me han venido a la
memoria sucesos notables para mí ocurri-
dos en él. Hace 29 años que se reventó el
pantano, inundó y asoló gran parte de este
pueblo y de sus campos, y horas antes es-
tuve yo viéndole con mi padre y aun
contemplándole con mucha tranquilidad
por el mismo punto por donde se fue. Hace
20 que el cielo me concedió a Encarnación,
cuyo nacimiento me hizo padre: éste es el
primer año que no le felicito boca a boca el
cumpleaños; ya es madre. Hace 9, que sien-
do yo alcalde 1" de este pueblo, se alboro-
tó y, sin poderle yo contener, arrojó de aquí
al juez de Ia instancia y por la tarde se tra-
bó un combate entre la muchedumbre y la
guardia del principal, compuesta de nacio-
nales, en el cual, o de sus resultas, murie-
ron 4. Harto hice con salvar la vida al mis-
mo juez, al escribano Alarcón, según el
mismo ha confesado, y a otros. Aquel de-
sastre produjo contra mí una violenta per-
secución, siendo mi único delito el haber
conservado o procurado conservar intac-
tas mi fidelidad a la religión de mis padres
y a mi Soberano Fernando VII. Pasaron

aquellos tiempos borrascosos, sucede la
quietud. Dios nos la conceda duradera en
medio de la terrible borrasca que agita ac-
tualmente a toda Europa.

Mayo

Día 31. Noticias de Lorca y domésticas
Dos o tres jóvenes a quienes se atribuye la
suspensión de las representaciones teatra-
les en esta ciudad, acudieron al Corregidor
para que permitiese a la compañía a que
ellos pertenecían ejecutar una función, lo
que concedió sin dificultad. Habiéndolo
sabido la otra compañía, pidió igual per-
miso, pero se le negó sin querer ceder a
ninguna de cuantas reflexiones e instancias
se le hicieron. Desquitóse ésta teniendo en
casa de uno de ellos conciertos y baile a
que convidaron a muchos. Yo determiné
por obsequio al día y guardar imparciali-
dad que parte de mi familia fuese a la co-
media mientras yo iba al concierto y que
después cambiásemos de lugar. En ambas
partes hubo muy buen orden; el corregi-
dor, como es de discurrir, asistió a la co-
media, en la cual hubo mucho mayor con-
currencia.

Junio

Día 2. Fiesta del Corpus en Lorca
Las particularidades de esta función en
Lorca se reducen a lo siguiente. La víspera
por la noche hay iluminación en la carrera
y música en la plaza a donde suele concu-
rrir bastante gente, mientras otros van a ver
los altares. Éstos, en cierto número, colo-
cados de trecho en trecho, son graderíos
con imágenes de santos, ramos, candele-
ras, cornucopias, colgaduras y otros ador-
nos de ningún primor, todos amontonados
con mucha confusión y muy mal gusto.
Ilumínanse también en la noche anterior y
al pasar la procesión, la cual para al llegar
a ellos el Santísimo, y se canta un villanci-
co. En aquella van los gremios cada uno
con su imagen, las comunidades con su
reliquia y el clero. La custodia va en hom-
bros de sacerdotes revestidos con todos los
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ornamentos sacerdotales. Hácese por la
mañana no muy temprano. Su aparato, el
concurso, las colgaduras y la iluminación,
todo acredita la decadencia y miseria del
pueblo y el carácter indolente y triste de
sus habitantes.

Día 3. Noticias de Lorca
Anoche hubo concierto y baile en casa de
D. Juan Fajardo, a que asistieron el Corre-
gidor y muchas personas decentes de am-
bos sexos, habiendo procurado las damas
vacar las del costal, pero se pusieron lo
mejorcito que tenían. Nótese que de la com-
pañía de aficionados que el lunes anterior
habían hecho una representación teatral
concurrieron muy pocos. Hubo muy buen
orden y mucho decoro; no se notó el me-
nor desmán, ni la menor expresión de que
alguno pudiera darse por ofendido; todos
se trataban con agasajo, olvidando el pa-
pel que cada uno había hecho en la revolu-
ción. El fin de Fajardo ha sido contribuir a
estrechar las relaciones de todos y unir los
ánimos impidiendo el pernicioso efecto de
las gestiones de los 3 ó 4 chismosuelos que
procuran meter cizaña y mantener el pue-
blo en continua discordia.

Día 7. Noticias de Lorca
Ha salido un carambel contra el doctoral,
joven de buenas costumbres y distinción y
buen predicador, el cual no quiere meterse
en las jaranas de su cabildo, pero cuando
predica tiene siempre gran concurso de
oyentes. El carambelista dice que cuantos
le escuchan son liberales y negros, vomita
otros mil denuestos contra ellos y conclu-
ye desafiando a quien se dé por agraviado.
De suerte que los usos de la religión y de
la lealtad consiste en infamar al prójimo y
en desafiarle y la prueba más clara de re-
volución anunciar el Evangelio de modo
que atraiga muchos oyentes o el ir a escu-
char la palabra de Dios.

Día 16. Noticias políticas
Suscitada competencia sobre quién había
de entender en la causa de los quintos que
en la noche del 24 de marzo gritaron en el

barrio de San Cristóbal de esta ciudad Viva
Riego, ha resuelto S.M. que se pongan a
disposición del Comandante general de
Murcia, por lo que, reclamados en ésta por
el Comandante de las armas y entregados
por la jurisdicción ordinaria, han salido hoy
para la capital escoltados por una partida
de realistas.

Día 25. Noticias de Lorca y domésticas
D. Lorenzo Caballero y D. Joaquín Mata han
dicho esta mañana a Escola que la gente en-
tendida por la furibunda había propalado que
él mismo, mi hermano y yo éramos negros y
que lo harían ver. Difícil es a la verdad que
nadie pruebe cómo pueden ser negros 3 hom-
bres que con hechos y con grandes sacrifi-
cios tienen probada su lealtad; pero la negru-
ra consiste en que no gustan de chismes y en
que habiendo procurado seguir durante nues-
tra vida la senda de la virtud, no hemos pedi-
do tomar parte en los planes atroces de algu-
nos de exterminar a sangre y a fuego a cuan-
tos se les antoje sin otro motivo que satisfa-
cer o su odio o su ambición.

Día 30. Noticias de Lorca
Anoche tronó y relampagueó y por la tarde
llovió y hubo una gran riada entre 10 y 11
que se ha sabido ha venido de hacia
Campocoy, donde cayó piedra y hubo una
furiosa avenida que estropeó los campos al
paso que entarquinó. Hoy ha habido tempes-
tad que ha durado como 6 horas, aunque con
una interrupción, han dado truenos muy fuer-
tes y, a ratos, han caído torrentes de agua que
han producido 2 avenidas, la 2il mayor que la
otra y que la de anoche.

Julio

Día 2 Noticias de Lorca
Ayer hubo también tempestad, lluvia y cre-
cida; hoy ha sido mayor y aun han dado
algunos truenos fuertes, ha llovido casi todo
el día y la avenida ha sido soberbia.

Día 4. Noticias de Lorca y domésticas
Ha venido una compañía de cómicos y ob-
tenido licencia para representar; y en ge-
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neral se lleva a mal que a unos farsantes se
conceda lo que se ha negado a vecinos del
pueblo aficionados. Barranco me ha envia-
do a decir que el autor le ha pedido su pa-
rador para el teatro y que no ha respondido
positivamente hasta consultarme acordándo-
me de que en otro tiempo me opuse a ello.
Le he respondido que como dueño del terre-
no haga lo que guste; que bien sabe me opu-
se porque habiéndome construido en tiem-
pos anteriores el teatro en el mismo paraje,
desde él saltaron una noche ladrones a mi
terrado; pero que si ahora se hace estaremos
con cuidado; y que sólo le estimaré, si da el
permiso, encargue lo hagan de modo que
desde él no puede nadie salir a mi casa.

Día 4. Noticias domésticas
Desde que he empezado a formar este dia-
rio el año actual es el primero que paso el
día de hoy en Lorca. Tristísimo ha sido para
mí como lo es en los demás años en que se
renueva la memoria de la pérdida mayor
que he sufrido durante mi vida. ¡Oh cuán-
tas lágrimas he derramado mi corazón por
mi buen padre! Ya van 16 años y me acuer-
do del mismo como si le acabase de ver.
No le olvidaré jamás, ni pasará un día en
que no ruegue al Todo-Poderoso por su
eterno descanso. ¡Cuan amargos han sido
los tiempos para mí desde que me faltó! Ni
en mis intereses he podido levantar cabe-
za. Piadosísimos los decretos de la Divina
Providencia.

Día 7. Noticias de Lorca
A pesar de los esfuerzos del corregidor
marqués del Villar, el Ayuntamiento ha
negado a los cómicos la licencia que soli-
citaban para representar comedias a fin de
evitar entre los vecinos del pueblo compor-
tamientos desagradables.

Día 9, Noticias de Lorca
Anoche relampagueó y se mostró el tiem-
po cargado hacia el castillo y hubo riada.
Hoy ha habido tempestad, truenos fuertes,
lluvia copiosa y una riada muy grande y el
tiempo ha refrescado.

Día 9. Administración de justicia en Lorca
El abogado Barrios me ha contado que uno
a quien él ha defendido ha pedido contra
otro por haber compuesto una calle subién-
dole el piso de modo que las aguas entran
en su portal, lo cual ha justificado; pero el
negocio se ha varado porque el contrario,
puesto de acuerdo con el escribano del
Ayuntamiento y algunos concejales, ha lo-
grado que éste pase un oficio al juez di-
ciendo haberlo mandado dicho cuerpo. El
mismo Barrios me ha añadido que saben
varios casos que prueban que la justicia se
compra en este pueblo y entre otros ha ha-
blado de uno que se ajustó por 3 onzas con-
siguiendo hasta el favor de que su mismo
abogado pusiera la sentencia. A ellos se
puede agregar otro. Fueron los alguaciles
a un paraje a esperar a un ladrón. Salió de
allí el hijo de un labrador y ellos, creyendo
ser el que buscaban, le gritaron: Date al
Rey. El mozo, asustado, echó a correr, le
tiraron y pasaron un muslo. Sobre ello se
ha formado causa; al herido han traído al
pueblo pero, al cabo de 5 días, dejándole
sin curar [roto el papel] de modo que está
para morir. Su infeliz padre ha tenido que
abandonar su casa y venir a seguir el asun-
to, al cual dieron tan buena dirección que,
por de pronto, pusieron al viejo en la cárcel,
le educaron luego por empeños y le ha cos-
tado la fiesta mil y tantos reales, entre los
cuales se cuentan las visitas del cirujano a su
hijo, a razón de 2 duros por cada una.

Día II. Noticias domésticas
He presentado al Superintendente de la
Empresa un memorial pidiendo el resarci-
miento del perjuicio que se me ha causado
con la abertura de un cauce hecho para
alumbramientos de aguas en Campocoy, el
cual atraviesa el bancal grande, así llama-
do uno de los que forman la hacienda vin-
culada que allí poseo.

Día 25. Carácter de los lorquinos
Puede decirse que el fondo principal de él
es la indolencia. No gustan de instruirse,
ni tienen afición a las letras humanas y a
las artes liberales, que apenan hacen efec-
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to en ellos, su ocupación única es la agri-
cultura, que practican por rutina sin que la
experiencia los desengañe ni la necesidad
los estimule; huyen del trato, y de ver gen-
tes, y de todo género de bullicio, de modo
que andar por las calles es pasear por un
cementerio cuyo silencio no interrumpe el
menor ruido y cuya quietud no se altera con
el menor movimiento; en sus casas desnu-
das de adornos, a veces se denota desaliño,
y más generalmente en las personas, y aun
en las mujeres, a quienes parece cuesta tra-
bajo el moverse a paso, ponerse curiosas.
No hay la más ligera distracción, bien es
verdad que en Lorca nadie puede divertir-
se impunemente: testigos, los teatrillos
construidos este año por los aficionados;
los paseos están desiertos; algunas tardes
de fiesta y algunas noches de luna en vera-
no van dos o tres docenas de personas a
ellos y como si la gran jornada de pasar de
sus casas a la salida del pueblo les hubiera
ocasionado gran fatiga, apenas llegan se
sientan, callan o susurran con el vecino y
al cabo de una o dos horas se levantan para
volver a sus casas. Es gente en general ca-
vilosa y amiga de chismes, sufre vejacio-
nes sin número de parte de cuantos mane-
jan negocios gubernativos, económicos o
judiciales y está en posesión de ver suce-
derse una a otras las sanguijuelas que chu-
pan su sustancia, únicas personas también
en quienes se nota alguna actividad cuan-
do se trata de hacer daño. No estiman el
mérito en nadie ni en nada, ni saben lo que
es. Antes los ocupaban algo las funciones
de iglesia, las procesiones y las ceremo-
nias eclesiásticas: ahora, aun esto lo tie-
nen abandonado. Son vegetables en figura
humana.

Día 26. Noticias domésticas
Heme convertido en reglamentador de her-
mandades. El cura de San Mateo se ha em-
peñado en que vea los antecedentes de la
malhadada hermandad del Santísimo por
si es posible resucitarla. Ya lo he hecho y
le doy mi parecer por escrito, proponiendo
algunas modificaciones para darle alguna
estabilidad, la que dudo llegue a tener.

Día 30. Administración de justicia en Lorca
Dos noches hace sucedió una muerte y
otra ocho días antes y parece que ya es-
tán presos los homicidas. Dícese que a
la viuda del primer muerto han embar-
gado cuanto tenía. Hablando de esto, me
ha dicho el abogado D. Manuel de Ba-
rrios que la administración de justicia
está perdida en esta ciudad, que todas las
causas se ajustan, pues todo está venal,
que los escribanos son los dueños de
todo, forman a su antojo los expedientes
y los mudan cuando les parece y al juez
no les llevan a firmar sino a lo último,
llevándole al mismo tiempo los dineros,
esto es, no sólo los derechos, sino las
cuotas en que se han ajustado las provi-
dencias ganadas.

Día 30. Carácter de los lorquinos
Paseando con un amigo una tarde por
Ventarique. vimos a una muchacha bordan-
do en su bastidor un pañuelo, y supimos
que de una tienda se le habían dado para
ello, ajusfándole en diez reales, lo cual le
dejaba dos y medio diarios. Supimos que
con esto solía ganar la vida y tuvimos oca-
sión de saber que muchas en la huerta te-
nían esta habilidad. Los artesanos también
han adelantado alguna cosa en sus oficios,
pero en general son chapuceros, caros.
trapalones y haraganes: meses y aun años
se pasan sin que se logre que concluyan lo
que se les encomienda. Pero no faltan chis-
mes y dimes y diretes no sólo entre ellos
sino en clase más elevada. Ha venido de
doctoral el Sr. Golfánguer, joven de talen-
to, de muy buen carácter y de mucha ins-
trucción: predica bien y así concurre siem-
pre mucha gente a oírle. Esto ha bastado
no sólo para que los canónigos sus compa-
ñeros le zahieran con envidia, sino para que
un anónimo insolente haya escrito y divul-
gado un libelo contra él en que trata de in-
famarle a él y a su oyentes, atribuyéndoles
ideas políticas de que están muy lejos, ruin
y detestable modo de proceder que, si po-
sible fuera, desacreditaría a cuantos se
muestran celosos defensores de la monar-
quía; pero por fortuna los verdaderos rea-



listas no son calumniadores y abominan de
tales sabandijas. El cabildo eclesiástico está
dividido en bandos y los canónigos unos a
otros se muerden y se tratan del modo más
grosero, gastando las sesiones en pelearse
con mutuo encarnizamiento. El mismo
cuerpo es el que dispone del Colegio de la
Concepción y, algunos de sus individuos
son los catedráticos, cuya funciones se re-
ducen a señalar a los discípulos dos o tres
hojas del autor que aprenden o no de me-
moria; el catedrático oye lo que dicen, fuma
su chicote, y en lugar de explicación suele
imitar sus ánimos juveniles a que profesen
odio mortal a los que llama negros, que
pocas veces son los enemigos del trono. Es
cosa particular que este colegio estaba ce-
rrado y que habiendo yo hecho algunas
gestiones para que en él se fundase uno de
escolapios, no sólo no conseguí nada sino
que entonces se abrió a toda prisa. Ya ten-
dré ocasión de hablar de él en adelante.

Agosto

Día i. Viaje a Campo Coy
A los diez años he vuelto hoy a ésta la prin-
cipal de mis posesiones. ¡Cuántos recuer-
dos he tenido por el camino y al llegar a
ella! ¡Y en qué ocasión he venido! El año
ha sido pésimo, arrastradas las mieses en
los campos por cuatro riadas de las cuales
la principal y más furiosa sucedió el día 29
de junio, y está cegando el estanque, se lle-
vó la presa y destruyó la atochada de su
lado izquierdo. Aunque ya se ha reparado
y con el favor de Dios se reparará también
todo. Es acaso la primera vez que he veni-
do con muías prestadas (las de mi mayoral
Moya) porque mi situación nunca ha sido
tan estrecha como ahora. La visita de los
labradores que hasta ahora se han presen-
tado ha sido tierna y la conversación ha
rodado sobre el asesinato del pobre Nico-
lás Sánchez, ejecutado por los revolucio-
narios en marzo de 1823. Era el labrador
de la casa grande, la cual saquearon, voci-
ferando que todas estas haciendas eran su-
yas pues yo no era sino un faccioso:
hallábame entonces emigrado a Gibraltar.

Con este recuerdo se han pintado otros de
diversos tipos, unos agradables, otros me-
lancólicos. De todo ello hablaré tal vez en
otra ocasión.

Día II. Noticias de Lorca
El 9, después de anochecer, se vio el cielo
bastante claro, y la luz que despedía era
dorada y parecida a la del crepúsculo de la
mañana ya bastante adelantado. Ayer estu-
vo la atmósfera ofuscada, el sol se veía
como al través de nubes y el reflejo del
mismo en los cuerpos opacos tenía un viso
azulado.

Día ¡3. Río de Lorca
Llamado por unos Guadalentín. por otros
Sangonera, compónenle el ríoTurrilla, que
nace en Campocoy, las fuentes llamadas
Ojos de Luchena. que también nacen en
esta jurisdicción, y el río de Vélez. Des-
pués de haber regado estos campos, entra
en la rambla de Viznaga, en el Horcajo, par-
tido de la Condomina, pasa por la jurisdic-
ción de Totana, entre las sierras de Agua-
deras y Tercia, por la de Alhama entre la
de Carrascoy y el pueblo, llega a
Sangonera, va entre el lugar de D. Juan y
Alcantarilla, y no lejos de Beniel desagua
en el Segura.

Día ¡4. Noticias de Murcia
Con fecha 10 me escribe mi hija Encarna-
ción desde Balsa-pintada, hacienda de su
suegra en la jurisdicción de Murcia, que el
día anterior y el que le precedió habían ob-
servado, después de puesto el sol, unos cla-
ros como si empezara a salir y que aquella
misma mañana, al salir, aparecía como de
color de lila y sin rayo ninguno, tanto que
se podía mirar sin ofender a la vista; y, en
fin, que en aquella tarde, al ponerse, se
notaba lo mismo y había desaparecido in-
sensiblemente hasta perderse de vista y lue-
go aparecían algunos claros.

Día 18. Noticias políticas
Van comisionados por los pueblos reco-
giendo todo el dinero que hay en arcas. El
que ha venido a Lorca gana 40 rs. diarios y
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así están apremiando a todo el mundo para
que pague la contribuciones, cuya cuota
respecto de este pueblo es enorme.

Día 21. Noticias domésticas
Día de San Joaquín. Entre los magnates,
cuando llegan los días de la señora principal,
comienza la ceremonia con 2 ó 3 horas de
tocados, sigue la molestia de recibir después
un gran número de visitas en que cada uno
llega, hace su cumplido, después se habla de
cualquiera cosa, estando todos muy entona-
dos. A media tarde se come en opípara mesa,
donde hay el mayor cuidado en no faltar a
ninguna regla de etiqueta. Al levantarse de la
mesa se va un poco a paseo en coche de ga-
lera, luego a la ópera y se concluye con ter-
tulia y baile en que unos se diviertan, los más
se fastidian; los amos de la casa se muelen.
Aquí, para celebrar los días de mi anciana
madre, en ambas casas hemos cerrado la
puerta de la calle, librándonos así de moles-
tas visitas, le hemos cumplimentado todos
con sinceridad y respetuosa cordialidad; el
correo nos ha traído la noticia de seguir bue-
nos los ausentes, a la hora regular hemos
comido juntos toda la familia y de fuera 2
personas de íntima confianza, Escola y DLI

Tomasa Werión; mi madre nos ha obsequia-
do muy bien, pero con sencillez, nos hemos
reído inocentemente, hemos dormido la sies-
ta, la tarde unos hemos paseado, otros se han
divertido con cualquier cosa, a la noche he-
mos rezado, y después subiremos a acompa-
ñar a mi madre el resto de la noche. Si Dios
nos concediera que nos viéramos libres de
apuros y que disfrutásemos de paz, nada nos
faltaría para ser completamente felices.

Septiembre

Día i. Noticias políticas y domésticas
El Gobierno anda pidiendo informes reser-
vados sobre la conducta y cualidades de D.
Agustín Romero durante su permanencia
en esta ciudad, fama pública de que goza y
renta que le producen unas tierras y 2 mo-
linos en Sorbas, partido de las Carboneras.
Lo sé porque un amigo mío me ha enseña-
do el oficio que para ello le ha pasado el

Alcalde Mayor, con cuyo motivo me ha
pedido parecer. Y como él mismo tiene
motivos personales graves para excusarse
de responder, le he dicho que me parece
conforme a razón que guarde silencio.

Día 8. La feria de Lorca
Empieza hoy según costumbre. Una de sus
lindezas es estar a bastante distancia del
pueblo al otro lado del río. Llega uno a ella
cansado y, cuando está más descuidado, so-
breviene una nube, la gente se asusta, se
pone en movimiento, echa a correr, se dis-
persa y, en un instante, queda la feria de-
sierta. Empieza a llover, todo es darse pri-
sa a pasar la torta antes de que venga la
riada; pero vino ésta antes y rompió la tor-
ta. Allí son los apuros. No hay más arbi-
trio que volver a la feria y refugiarse en
una tienda o en alguna casuca de aquel lado
o dar un rodeo larguísimo para buscar el
puente nuevo a mil leguas, en el camino
de Águilas. Fortuna cuando la avenida no
es furiosa y dificulta la expedición, y di-
choso el que logre pasar el puente y al cabo
de una hora entra en su casa, rendido, y
calado de agua y de sudor.

Octubre

Día 1. Noticias domésticas
Esta noche han tomado el dicho a Gregoria
y a Escola, el cual, a prevención, envió unos
dulces en cartuchos y sueltos en 2 bandejas.
Se ha verificado en mi cuarto y han sido tes-
tigos Tévar, el padre Conesa y D. Lorenzo
Caballero, con quien después he tenido una
larga conferencia sobre la utilidad de poner
aquí un colegio de escolapios. Con este mo-
tivo le he presentado muestras de la letra de
mis chicos y cuadernos de exámenes de los
escolapios de S. Antonio Abad, en los cuales
leí un trocillo de oración latina y una oda com-
puesta por Fermín Puente. Caballero se ha
manifestado muy inclinado a adoptar el pro-
yecto y ha quedado en dar pasos sobre ello.
Acerca de lo mismo escribo al Padre Losada.

Día 11. Noticias domésticas
En un coche prestado, con muías también
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prestadas, hemos salido llanamente a recibir
a mi hermano político Joaquín, que, con su
mujer e hijos y con sus hermanos Pepe y
Mariquita, ha venido de Murcia a que el mar-
qués del Villar eche la bendición paternal a
sus 2 hijos mayores antes de encomendarlos
a los jesuítas de Valencia. Al mismo tiempo,
han venido los otros hijos del marqués, y con
este motivo ha salido su señoría a recibirlos
en un coche con realistas, alguaciles y qué sé
yo qué más. La entrada ha sido de aparato:
coches, tartana, galera, carros, caballería. Para
que nada faltase, ha venido también un fraile
en la comitiva.

Día 14. Noticias domésticas
Esta noche pasada, unos chuscos, creyen-
do sin duda que Gregoria se había casado
el día anterior, nos han dado una magnífi-
ca cencerrada; y como yo gusto de cumplir
con todo el mundo, he enviado esta maña-
na para que le repartan entre los compañe-
ros, al principal de ellos, un serón de paja,
porque, a tal música, tal propina.

Día 15. Noticias domésticas
Segunda asonada cencerril en la noche úl-
tima precedida de 3 tocatas de música de
igual mérito que aquella. El día antes ha-
bía vociferado el marqués del Villar que
tomaría tales y cuales providencias para
impedirlo. ¿Y quién no lo creería cuando
sólo por un chisme de los que dice ser au-
tores de las cencerradas prohibió hace me-
ses a un caballero tener academia de músi-
ca y baile en su casa? Pero aquí, lo prohi-
bido es cualquiera diversión doméstica y
racional, no asonadas e insultos públicos.
A no ser que digamos que al celo de la paja
han venido a buscar el pesebre y que como
las burras estaban cerca se calentaron con
su olor. Hay, sin embargo, quien dice que
eran realistas y por lo menos se puede ase-
gurar que no eran revolucionarios porque
ningún garañón trama conjuración. Lo cier-
to es que Lorca ofrece particularidades
notables al viajero que la visite. Al ir por
sus paseos y calles y notarle todo desierto,
se figura uno que anda por un cementerio,
pero los lances de las noches últimas prue-

ban que si éstos no salen a paseo es porque
los paseos son para las personas y aquí, por
lo visto, nos hallamos en medio de una gran
caballería.

Día 17. Noticias domésticas
El general en jefe de las cencerradas, se-
gún noticias fidedignas, ha sido Barranco,
el comandante de la expedición Paco
Sánchez, el estado mayor se compone de
los Mouliaás, Rubio, Mata, Lozano, etc.,
los capellanes acompañantes Sáez y
Alcaraz. Debo advertir que el regalo de la
paja no se envió a Barranco. Salieron pues
éstos la segunda noche, excepto el gene-
ral, y llevaron por sí o por no algunos rea-
listas embozados y pusieron centinelas en
las entradas del pueblo, estaban todos a la
voz de un pito y. de cuando en cuando, par-
tían edecanes a tomar órdenes de Barran-
co, que las daba en su reja, y Sanz a su tiem-
po alababa la exactitud con que se ejecuta-
ba. Todo esto se ha sabido por 3 del parti-
do contrario que. disfrazados, se incorpo-
raron en la pandilla. Propalaron que repe-
tirían la función en las noches sucesivas y
yo les tenía prevenido uno de un cuadro
con varios asnos cantando, esta inscripción:
«En justo agradecimiento a los dignos pro-
fesores que nos han obsequiado con las
serenatas para eterna memoria de su habi-
lidad, finura y buen gusto». Pero las bro-
mas se convirtieron en veras, porque mi
madre, incomodada de la primera broma,
les envió un recado muy formal y las re-
sultas fueron, según ellos mismos han di-
cho, ponerse la 2a en la esquina de mi casa
dando vista a la suya para responder al re-
cado los cencerros, lo cual pasaba ya del
choque a la insolencia. Gregoria también
se afligió y quejó de la grosería, sus her-
manos se alborotaron y querían irse y Con-
cha Toledo sentía que de todo ello se cul-
pase la condescendencia de su padre. Vien-
do esto Escola, el sábado en la tarde 16 les
envió a decir que si no desistían de tales
borricadas y daban satisfacción a las da-
mas ofendidas, los acusaría de autores de
asonadas; y ellos acobardados pasaron a
casa de Villar a decir Señor pequé que no
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lo volverían a hacer. A lo menos en estas
últimas noches no ha chistado nadie.

Día 18. Noticias domésticas
Esta mañana se han casado Escola y
Gregoria. Se había dado la cita para casa.
Vinieron aquí el novio, Joaquín Fontes, su
mujer e hijos y los de Villar, y después de
las 8 y 1/2 fuimos a la iglesia donde ya es-
taba mi madre. Concluida la ceremonia vol-
vimos a casa y vino también el cura párro-
co; tomaron todos chocolate y dulces y a
poco fuimos a ver la riada y desde allí a
casa de los novios, donde los dejamos. Mi
mujer se quedó una y otra vez en casa, la
primera para disponer lo necesario y la 2a

para evitar el sentimiento de la despedida.
Joaquín debió ser el padrino y mi mujer la
madrina; y por no haberlo podido ser uno
y otro, lo hemos sido Concha Toledo y yo.
Por tanto, yo he pagado los derechos
parroquiales; he dado al cura 5 duros, 2 al
sacristán mayor y uno al otro.

Día 19. Avenida en Lorca
Los días anteriores llovió ya con truenos
ya sin ellos, y ha habido riada; pero en la
última noche, habiendo comenzado tem-
prano siguió hasta después de la una y
media. Durante 3 horas hubo truenos muy
fuertes, repetidos y plagados con relámpa-
gos extraordinarios y las nubes despidie-
ron torrentes de agua y siguieron hacia
Carrascoy, por lo cual la ciudad se libertó
de los principales estragos, puesto que, a
lo lejos, se vio caer algún rayo. Creció el
río, aumentóse la avenida, inundó los ca-
ños y el lavadero, encenagó las acequias,
rompió lindes y brazales, salvó los 3 puen-
tes estropeando el suelo del que va a Santa
Quiteria, enarenó el óvalo del paseo des-
trozando el piso y dejándole lleno de bro-
za, por último rompió la cuesta de Ferrer y
tiró hacia el Ramblar. Llegó el agua a las
casitas de la puerta de San Ginés y entró
en ellas el agua, ha inundado huertas y he-
redades y según noticias las casas, ocurrien-
do también desgracias, aunque las gentes
mutuamente avisaban el agua y pedían so-
corro, disparando tiros. El álveo del río ha

quedado tan elevado como el paseo o poco
menos. A las 10 de la mañana, se veía to-
davía venir el río como un brazo de mar,
con impetuosa corriente y espumosas on-
das que. girando cerca del paraje por don-
de se abrió paso, derramaba sus aguas por
la rambla superando estorbos y cubriendo
el campo que aparecía como una gran lla-
nura inundada; espectáculo majestuoso y
admirable.

Día 28. Carácter de los lorquinos
Reuniendo hechos particulares se forma la
idea general del carácter de una persona o
de un pueblo. Aquí hay un caballero de
bastante distinción, que vive no digamos
como un patriarca o como un labrador, sino
como un cerdo, de modo que su casa pare-
ce una pocilga. La misma desidia tiene en
sus intereses y ha tenido en la educación
de sus hijos y así estos apenas han ido lle-
gando a la edad de la pubertad, han ido
pagándole el fruto de su trabajo. El hijo
mayor se casó a disgusto y tuvo la frescura
de presentársele después sin que el padre
le hiciera reconvención alguna; hablóle di-
ferentes veces acerca de intereses y siem-
pre con insolencia y aun con palabras de
las que sólo usa la ínfima plebe. La hija
estuvo por hacer lo mismo y ya se salió de
la casa paterna; costó mucho trabajo redu-
cirla y no pudo conseguirse sino casándola
con otro caballerito a toda prisa cuando
empezaba a ser mujer; pero si en esto ha-
bía adelantado mucho, en lo demás está tan
atrasada que no sabe escribir y casi tampo-
co leer. Al padre se le murió la primera
mujer hace años pero no reparó en hacer la
partición de sus bienes, ni de ello se acor-
daba hasta que estrechado judicialmente,
dio pasos que indicaban quería hacerla; mas
luego que se desvaneció el nublado, vol-
vió a su antigua indolencia. Hombre así
ofrece en sus bienes una mina a quien quie-
ra beneficiársela y de aquí los manejos de
gente codiciosa para acalorar al hijo con-
tra el padre y excitarle a salir demandán-
dole. Comienzan las particiones judiciales,
el padre en todo se allana, el hijo pone cada
vez nuevas dificultades, trata de sorpren-
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derle, promete una cosa, hace otra, lo em-
brolla todo y muestra que ni de oídas co-
noce qué cosa es pundonor y delicadeza.
Pide ante dos escribanos, dásele traslado,
y no toma los autos aunque le acusen la
rebeldía, y despue's vuelve a presentar pe-
dimento insistiendo en su demanda, y lo
más gracioso es que le defiende el que en
el mismo asunto y en el mismo expediente
defiende a su padre. El que trate de mediar
se pierde, sus palabras se tergiversan, abu-
san de su confianza y le malquistan con
todos. Otro lance bonito por dicho estilo
sucedió meses ha, que prueba en qué se
ocupan los entendimientos lorquinos. Un
dómine hizo un programa para unos exá-
menes en versos sáficos latinos detestables
y otro poeta nefando le criticó en unas oc-
tavas asquerosas. Al punto inventó un chis-
moso que el autor o sugerido por otro o
por su propio capricho nos colgaba el mi-
lagro a un abogado de forasteros y a mí,
que estamos muy lejos de haber tenido
la menor parte en tal indecencia. Por cier-
to, cuanto más se examina el carácter de
esta gente más se observa que siendo ab-
solutamente insensibles a los encantos de
las artes y al atractivo de las ciencias, no
se mueven sino por chismes y enredos,
hijos en la mayor parte de baja y rastrera
envidia. Así quienes gallean y mandan y
triunfan son generalmente los escribanos,
los jueces, los abogados, la gente de plu-
ma, que corren la oreja de unos en otros,
los indisponen, los acaloran, los incitan
a pleitos, les chupan los cuartos de to-
dos modos.

Noviembre

Día 30. Noticias domésticas
Ayer se volvió a poner manos a la obra del
cuartel de milicias de esta ciudad interrum-
pida hace tiempo y que ahora se trata de
concluir bajo mi cargo y corriendo yo con
los pagos. En este correo he recibido carta
del coronel Cánovas remitiéndome letra de
algunos intereses para el efecto.

Diciembre

Día 4. Realistas de Lorca
Hay un batallón de infantería cuyo coman-
dante es Barranco y 2" Escola; y una com-
pañía de caballería, que con otra compues-
ta de partidas de varios pueblos forma un
escuadrón al mando de Joaquín Ruiz. Hoy
han bendecido a la sordina su nueva ban-
dera y luego la han jurado esta tarde en las
alamedas desfilando enseguida. Están bien
vestidos y maniobran con bastante regula-
ridad. He tenido la satisfacción de estar al
lado de mi hermano y observar los hono-
res que le hacían al pasar por delante de él.

Día 8. Función de la Concepción en Lorca
Como la Concepción es la patrona de Es-
paña, apenas hay pueblo donde su fiesta
no se celebre con gran solemnidad. Diré
por lo mismo lo que se hace en este pue-
blo. Por la mañana van procesionalmente
los dos cabildos y todos los gremios a San
Juan de Dios, donde con la advocación de
este misterio se venera una imagen de
Nuestra Señora que la representa sentada
con el Niño en brazos [se encuentra actual-
mente en San Francisco], Dícese misa so-
lemne con sermón, oficiando la capilla de
música. Después se retoma en el mismo
orden. Celébrase la octava con igual solem-
nidad, siendo por lo común el gasto de
cuenta de algunos particulares que la tie-
nen por carga de algún vínculo. Así me
sucede a mí en el día cuarto. Entretanto,
los franciscos en su convento hacen tam-
bién su función con mucho aparato, y por
la tarde procesión en que sacan dos o tres
imágenes y la Purísima adornada de mu-
chas flores y colocada bajo otro arco flori-
do. La imagen es pequeña y bella y de más
mérito todavía la que está en el camarín
del altar mayor, la cual se halla en postura
muy graciosa. Concluida la procesión, can-
tan una salve, estando la iglesia colgada e
iluminada y luciendo el temo azul y blan-
co de que usan por privilegio y cuyos co-
lores alternan también en los frontales,
guión, estandartes, etc.
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Día 8. Noticias domésticas
Sirvan de apéndice a las que pongo arriba.
En la escalera principal de mi casa hay un
cuadro grande y de mérito que representa a
la Purísima, heredado de mis antepasados, y
a cuya imagen han concedido varios obispos
indulgencias: entre ellos, uno el Sr. Jiménez
a petición mía. En este día encendemos en
obsequio de la Señora dos arañitas de a cua-
tro velas y todos los sábados arde el farol
durante el día en torno suyo. Acuerdóme de
haber oído decir a mi padre que, en vida de
mis abuelos, había gran convite en este día y
por la capilla de música se cantaba una Salve
muy solemne, por la noche, delante del cua-
dro, asistiendo todos los convidados, uníase
entonces la cortesía con la piedad; ahora, si
lo hiciéramos, y lo haríamos si pudiésemos,
no dejaríamos de sufrir las burlas y sarcas-
mos de muchos.

Día 21. Noticias de Lorca
Hoy han ahorcado a Pedro Ruiz, de ejercicio
pastor, y dado garrote a su maja entendida
por la Zaragatera, por haber entre los dos
asesinado atrozmente a la mujer del primero
estando embarazada y abocada al parto.

Día 24. Noticias domésticas
Recién venidos de Madrid, cuando se con-
cluyeron mis estudios, para entretenerme
las Pascuas, nos dispuso mi buen Padre un
nacimiento magnífico que ocupaba todo el
circuito de la sala principal de mi herma-
no. Compró al principio una porción de fi-
guras de Granada, encomendó otras al mis-
mo pueblo, otras a Murcia y otras a
Caravaca: otras mandó hacer a un artista
de este pueblo, que corrió con las casas y
con la construcción del nacimiento. Para
hacer los montes vino de Caravaca mi ami-
go D. Santos, que dio una traza por la cual
se representaban con admirable propiedad.
Todos los años se armaba y eran para no-
sotros las Pascuas días de particular rego-
cijo: venían mil gentes a verle y. algún año,
el segundo día, en celebridad de mi cum-
pleaños, hubo también un refresco suntuo-
so. Duró esto así hasta la guerra y entonces
se destruyó el monte y se guardaron las fi-

guras, distraídos los ánimos con el alarido
militar que se oía desde Cádiz a los Piri-
neos. Entraron al fin los franceses en Lorca.
huimos nosotros, saquearon la casa,
perdiéronse figuras, rompiéronse otras,
recogiéronse las que se pudieron. Mas, pa-
sada la guerra y la peste que la acompañó,
murió mi buen Padre a muy poco y no que-
daron ni medios ni humor para volver a la
costumbre antigua. Acabólo de trastornar
todo la revolución y, concluida ésta, pasa-
mos a Madrid, de donde regresamos al año
último, pero sin que el ánimo ni las facul-
tades estuvieran en disposición de hacer lo
que antes. Pero, este año. habiendo venido
mi hijo Pepe con licencia, ha querido ha-
cer un ensayo, y en un cuarto bajo ha cons-
truido un monte según la idea que le he
dado, conforme al pensamiento de Lostado,
y aprovechando el portal y las figuras del
antiguo que han quedado sanas entre las
pocas que se han reservado, y cubriéndolo
todo de ramas y arbolitos con un arroyo, y
unas fuentecillas ha hecho un nacimiento
que, aunque muy inferior al de los prime-
ros años, no deja de tener vista. Esta noche
se ha iluminado con la misma araña de
maderos, con los mismo farolitos que el
otro. Yo entré a verle y, ¡oh, cuánto se con-
movió mi corazón!, ¡qué de recuerdos la
mayor parte dolorosos! Éstas que parecen
pequeneces, ¡cómo se graban en el ánimo!,
¡qué efectos tan grandes producen en él!
Tiempos de prosperidad y de abundancia,
alegría y bullicio, tranquilidad pública, un
padre tierno entreteniéndose con sus hijue-
los, espíritu de religión hasta en las distrac-
ciones pueriles, esperanzas lisonjeras: todo
venía a mi imaginación. Sucedió una gue-
rra desoladora, peste cruel, riesgos conti-
nuos, pérdidas inmensas, discordias, dis-
gustos, la muerte del que me dio el ser y
por quien hubiera yo dado mi vida. Siguie-
ron tiempos de escasez y penuria, de agita-
ción e inquietudes, que dieron lugar a una
revolución desenfrenada, a la anarquía, a
la ferocidad, al desalmamiento de la cana-
lla, a la persecución de los buenos, a la efu-
sión de sangre inocente. Apenas respiramos
algunos años en la Corte en medio del dis-
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gusto que nos ocasionaba la decadencia de
la fortuna, de la solicitud y ansia por la
educación de los hijos, del sentimiento de
la separación de mi amada Madre. Por úl-
timo vinimos al patrio suelo, colocada ya
una hija y reunidos este año los demás, mi
hijo mayor me presenta un recuerdo de la
inocente diversión que recreó los días de
mi juventud. ¿Será anuncio, gran Dios, de
que te apiadas de nosotros y de que tu mano
misericordiosa va a enjugar las lágrimas
vertidas por las pasadas calamidades?

Día 31. Resumen del año de 1831
[... ] Sólo en Lorca, por desgracia, han vuel-
to las rivalidades antiguas, pues por chis-
mes de algunos se han cenado los teatrillos
y, aunque ha habido algún otro concierto
en el año, estas Pascuas son muy sosas, no
habiendo sino algún baile de confianza
entre pocas personas en una que otra casa.
Por fortuna no ha producido hasta ahora la
intención siniestra de los chismosuelos
males de otra gravedad. En mi casa puedo
decir que he tenido el gusto de ver aumen-
tada mi familia con un nietecito que En-
carnación dio felizmente a luz en 7 de mar-
zo y que también he tenido el de abrazar a
mi hijo Pepe y a mi hermano en noviem-
bre; aquel continúa en nuestra compañía
por unos días, éste regresó ya a Madrid.
Por otra parte, mi mujer ha padecido algu-
nas indisposiciones, habiendo sido la prin-
cipal un aborto en 13 del corriente y que.
gracias a Dios, gozo del placer de verla res-
tablecida. La cosecha ha sido tan mala que
no me acuerdo de haber visto otra peor, con
lo que han crecido mis apuros y he segui-
do experimentando la generosidad de mis
amigos. Por lo que toca a mis tareas litera-
rias, sigo trabajando en los textos de la
Colección litrográfíca de cuadros del Rey;
concluí mi comisión relativa al Dicciona-
rio en lo que pertenece a la 7' edición, para
la cual he hecho también el prólogo, y he
comenzado a evacuar la comisión de la
Crónica de Fernando IV. La Academia Es-
pañola me ha hecho el honor de ascender-
me a la clase de numerario y lo mismo la
antigua Latina Matritense transformada por

real decreto en Academia Greco-Latina.
Para su instalación envié una arenguilla en
griego dirigida a la Reina. He empezado
también a reformar mi Ayax a virtud de las
observaciones de Hermosilla. con quien he
empezado a entablar correspondencia; he
hecho algunas composiciones poéticas,
siendo la principal la que con el título de
Mi vuelta a Campocoy escribí en aquella
hacienda con motivo de haber ido a ella el
verano último al cabo de 9 años que no la
había visto; he escrito así mismo algunas
ligeras observaciones o apuntaciones so-
bre algunos puntos de matemáticas y em-
pezado una colecciónenla de ejemplos de
problemas que debe añadirse a los que ya
tenía; hecho varias versiones de trozos de
autores griegos, añadidos 2 índices en cada
una, a saber, de frases del autor y de obser-
vaciones gramaticales, todo para facilitar
la enseñanza de la misma a mi hijo Ma-
nuel. Así que mis tareas han sido con las
fábulas de Esopo. las cartas de varios, los
documentos de lsócrates, los trozos de
Tucídides y de Herodoto, 3 odas de
Anacreonte, una de Safo y otra de Píndaro,
que trae la colección de los jesuítas. Conti-
nuando esto mismo, estoy ahora ocupado
en el libro de la Iliadaque inserta la Colec-
ción. En fin, he añadido algunas
leccioncillas de geografía a la del padre
Losada para mayor inteligencia de algunos
puntos y escrito otras de geognosia. Éstas
y aquellas deben servir para mi hijo Ma-
nuel que ha seguido estudiando bajo mi
dirección y enseñanza el griego, las mate-
máticas y la ordenanza, ha concluido el
repaso de latín y ha empezado el francés y
la geografía. Joaquín va a la escuela de pri-
meras letras con un buen maestro. Anita
ha empezado conmigo el francés y se en-
saya en ayudar a su madre en las cosas de
la casa, siendo ésta por ahora su única
maestra. A fin de no omitir nada de los con-
cerniente a nosotros diré que he tenido en
mi casa una buena temporada depositada
una novia, que a lo mejor adoleció de sar-
na; que mi mujer, habiendo ido a Murcia a
asistir en el parto a nuestra hija, tuvo por
esta razón que detenerse allí una tempora-
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da con Joaquín; que fue después, ya con
Anita a quien llevó consigo y que libres de
aquella molestia volvió con Encarnación,
la cual entonces y luego por feria ha esta-
do 2 temporaditas en casa. A mí, el padre
de la novia me metió en ser curador de otros
hijos suyos por unas particiones de que re-
sultó un pleito y, a Dios gracias, he podido
zanjarme de tal vejigatorio, sin que el hom-
bre se haya dado por ofendido. Últimamen-
te, mi hermana política Gregoria ha casa-
do en 10 de octubre con Escola, cabalmen-
te por el tiempo en que vinieron a Lorca
riadas comparables con el pantano que hi-
cieron grandes destrozos pero que funda-
ron las tierras de modo que ha podido ha-
cerse un sementero soberbio. A la boda vi-
nieron sus hermanos con la familia de Joa-
quín y se detuvieron aquí algún tiempo. A
mi hermano también ha nacido un hijo en
7 de septiembre.

1832

Febrero

Día 17. Estado político de Lorca
Ciertamente es poco lisonjero. No sólo está
abandonada de policía de ornato y no se
cuida de tener compuestas y sin quiebra las
obras necesarias para los riegos, sino que
tampoco se observa gran celo en la adminis-
tración de justicia. Se habla de robos hechos
por rateros a las primeras horas de la noche y
aun a media tarde. Parece también que al
cabildo eclesiástico se ha pedido informe
acerca de si convendría que el corregimiento
se separe de la superintendencia de agua y se
una con el Juzgado, y con este motivo se dice
que el Corregidor ha ido visitando a los ca-
nónigos para solicitar que informen es con-
veniente sigan las cosas como están, a pe-
sar de que el mismo año de 23 hizo una
exposición en contra, si bien alegó que con-
venía unir la superintendencia con la in-
tendencia de la provincia y pidió uno y otro
para sí. Añaden que aunque también han
buscado hora y sitio a propósito para ha-
blar al doctoral, éste se halla en ánimo de
dar su voto arreglado en conciencia y se-

parado del de sus compañeros. Lo cierto
es que este capitular en ciencia y orden tie-
ne concepto muy aventajado respecto de
los otros. Esta tarde he oído a Escola y a
Barrios hablar del estado del pueblo y de
sus autoridades y es menester taparse los
oídos. Venalidad, instrumentos falsos,
cuantas indignidades se quieran. Unos co-
merciantes a quienes otro de Cartagena dejó
una manda, para hacer presa de los fondos
de aquel, que obraban en su poder y aga-
rrar más si pueden, han presentado un tes-
tamento otorgado por el muerto en esta ciu-
dad el año 22, que todo el mundo tiene por
falso; y como a semejanza de éste han ocu-
rrido otros ejemplares, han dicho en
Cartagena por broma que aquí debe haber
testamentos impresos que luego se llenan
conforme pide la ocasión. Barrios ha di-
cho también que le han asegurado irá pro-
puesto en primer lugar para la vacante de
la fiscalía de la Empresa si da 10.000 rs.
pues el actual fiel del pantano logró cosa
igual por 1.000 doblones. También es cier-
to que como uno de los de la compañía de
aficionados entendida por de San Mateo
hubiese acudido a la policía de Murcia so-
licitando permiso para continuar sus fun-
ciones, obtuvo un decreto favorable, aun-
que bajo la condición de que el Corregidor
no encontrase inconveniente. Éste dijo al
principio que deseaba se reconciliasen
ambas compañías de aficionados y para ello
los exhortó a que fuesen a las funciones de
los otros si los convidaban. Así se ha ve-
rificado pero los de Santiago han podido más
con su rivalidad y ridículos celos y han con-
seguido que el Corregidor redondamente les
niegue el permiso para representar. Supónese
que el Corregidor les ha complacido en esto
porque algunos de ellos son individuos del
Ayuntamiento y los necesitan.

Día 19. Estado de la atmósfera en este país
Hace días que se experimenta un frío ex-
traordinario y en esta jurisdicción ha neva-
do, de manera que las montañas se ven co-
ronadas de nieve; ha llovido y lloverá bien
con lo que los campos tienen hermoso as-
pecto. Lo mismo sucede en muchas leguas
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en contorno. Roca escribe asegurándolo de
Orihuela con fecha 18 y de Murcia tam-
bién dan iguales noticias.

Día 20. Noticias de Lorca
Hoy hemos tenido un buen temporal de
agua aunque con mucho frío y de sus re-
sultas ha habido una gran riada; pero toda
se ha ido por el portillo que abrió la del 18
de octubre del año último y que todavía está
sin componer. El Superintendente de la Em-
presa dice que carece de fondos y que debe
componerse a costa del vecindario, como
se hace en Murcia. Pero, en cambio, ha
hecho una obra considerable en la casa que
habita, propia de la Empresa, añadiendo
habitaciones, mudando la distribución de
las antiguas y coronando el edificio con un
observatorio o torrecilla. Es cierto que dice
que de no haberlo hecho se hubiera venido
abajo el edificio, pero es cosa notable que
siendo nuevo y sólido llegase a amenazar
ruina cabalmente cuando estaba próxima a
venir al pueblo la familia del marqués, no
muy reducida, y que para evitar la ruina
haya sido necesario obrar, no en los cimien-
tos sino arriba y aumentarle peso.

Día 27. Noticias de Lorca
Hoy ha sido día famoso de agua y la calle
del Álamo ha bajado como un río. Esto
alienta las esperanzas de los labradores y
disminuye el disgusto de sufrir el apremio
de un comisionado que ganando 30 rs. dia-
rios ha enviado la Intendencia para cobrar
contribuciones, porque de Madrid piden a
toda prisa fondos. También han pedido a la
Empresa 60.000 rs. y ya en otro tiempo dio
a Garfias 40.000 y una porción de madera
para hacer el camino de Murcia a Molina.
Por buen conducto he sabido lo ocurrido
acerca del informe pedido al cabildo ecle-
siástico y es de advertir que también se ha
pedido al Ayuntamiento y a particulares. El
Ayuntamiento no se duda le dará también
favorable a Villar. En cuanto al cabildo,
apenas se recibió el pliego, se supo, y Villar
fue a ver a todos para pedirles que infor-
masen a su favor. Diose la comisión a
Tortosa y a Ripoll, y estos presentaron un

informe que, por el contenido y por el esti-
lo, dejaba traslucir había sido puesto por
Villar. Todos le adoptaron; pero el Docto-
ral, alegando que la materia era grave y
delicada, pidió cita; y, aunque hubo de su-
frir algunos insultos, fue necesario diferir
la proposición y su resolución. Citaron pues
para el día siguiente, en que había proce-
sión, a cabildo extraordinario, sin pregun-
tarle antes, lo que es costumbre; y el mis-
mo no pudo menos de hacer presente que
en esto y en las dos anteriores circunstan-
cias se procedía contra práctica y contra
constitución, exponiendo acerca del informe
que al decoro del cuerpo convenía no caer
en contradicción con lo que había informado
el año 29. Interrumpiéronle varias veces con
mucho acaloramiento, le insultaron de nue-
vo y por fin adoptaron y remitieron el infor-
me como le proponía la comisión.

Marzo

Día J. Estado actual de Lorca
El mes de febrero ha sido de lluvias, de
nieves y fríos, con lo que los campos pre-
sentan hermosa vista y se reaniman las es-
peranzas de los labradores a pesar de las
vejaciones que están sufriendo para el pago
de contribuciones, apremiado el Ayunta-
miento por una comisión que gana 30 rs.
diarios. Pero los apuros del Estado deben
ser tales que no sólo no permitirán que se
deje respirar en los pueblos sino que aun
aquí por primera vez se ha sacado de la
Empresa 60.000 rs. y es notable que, para
satisfacer el pedido del Ministerio, los ha
juntado al instante, cuando decía no tener
la 3a parte para componer el portillo de la
atochada. Éste sigue lo mismo y por él se
van todas las avenidas. Entre tanto, los jor-
naleros, no teniendo recurso, van a banda-
das a mendigar, reuniéndose a veces más
de 100; y, como la miseria es madre de los
delitos, algunos de ellos han llegado a ca-
sas de labradores pudientes a obligarlos con
las armas en la mano no ya a que los soco-
rriesen sino a que los proveyesen de dine-
ro y granos hasta donde se les antojaba. Mas
no por eso se han movido los que están al
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frente de los negocios ni el vecindario a
tomar un medio general que remediase la
miseria, ni menos a fundar algún instituto
con tal fin. ¿Qué mucho, si aun los que en
el día existen están en suma decadencia?
La que cuida de los expósitos me ha dicho
con muestras de grande aflicción que hace
muchos meses no pagan a las amas y va-
rias de éstas abandonan las criaturas que
perecen miserablemente. Pero con esta in-
diferencia, o por mejor decir dureza, con
que se trata a los más necesitados de la so-
ciedad, contrasta escandalosamente el lujo
de los curiales, habiendo escribano que
antes de serlo pocos años hace estaba pi-
diendo limosna y después han echado co-
che. Así, la corrupción ha llegado al últi-
mo punto y hasta falsificar instrumentos,
de modo que algún caballero del pueblo ha
salido pidiendo por precaución de que en
todas las escribanías se le dé testimonio de
que nada debe a persona alguna y de que
no ha otorgado otro testamento que el que
señala. No es de extrañar a vista de esto
que las costumbres estén relajadas, que el
abandono en el cumplimiento de la obliga-
ción cada día sea mayor, y que en el carác-
ter de los campesinos se advierta cierta in-
sensibilidad para con aquellos a quienes
sucede una desgracia. Es constante que si
hay alguna quimera, si uno es herido o re-
cibe algún golpe, todos, no sólo en la ciu-
dad sino en el campo, se esconden; cierran
sus puertas, ensordecen a los clamores del
infeliz y le niegan todo socorro por temor
de que los miembros de la justicia los pren-
dan y encarcelen, y vejen y despojen de
cuanto tengan. En medio de todo, se ad-
vierte suma barbarie sin que haya nadie que
eche de menos la ilustración en ninguna
línea. Y esto aun en el clero; en el día están
próximas las oposiciones a la magistral y
es menester taparse los oídos para no oír
hablar de los medios rateros e indecentes
que se emplean para formar partido, sin que
para ello se oculten los intrigantes, antes
bien proceden a cara descubierta.

Día 13. D. Juan Potous, Teniente General y Con-
sejero de Guerra

D. Juan de Potous y Mojica nació en Lorca,
de familia noble oriunda de Francia que
seguía el comercio. Sirvió en las milicias
del mismo pueblo y se distinguió por su
exactitud, despejo y amor al servicio. Es-
tuvo en la guerra contra la república de
Francia y luego ascendió a Coronel del
cuerpo. Mandándole se hallaba cuando
ocurrió la guerra contra Bonaparte y se
halló con él en varias acciones; en la de
Uclés cayó prisionero, se escapó y después
fue hecho brigadier y jefe del Estado ma-
yor del ejército llamado al principio del
centro, después 3° y luego 2", cuyo destino
desempeñó con celo y acierto. No desaten-
dió el Rey sus servicios cuando volvió del
cautiverio y en uno de los años siguientes
le promovió a mariscal de campo. La re-
volución sobrevino estando en Lorca y de
aquí fue desterrado por su adhesión al mo-
narca; pero, caída la constitución, fue hon-
rado y empleado por el Gobierno; y des-
pués, hallándose en Madrid, ascendió a te-
niente general y últimamente ha obtenido
plaza en el Consejo supremo de la guerra.
Casó con D" Francisca de Goris, señora de
Cataluña, de familia muy distinguida, y de
su matrimonio tiene varios hijos, y en el
día ya nietos de algunos de ellos. Hace años
que comenzó a adolecer de gota, la cual le
tiene en el día muy estropeado y le aqueja
frecuentemente con agudos dolores. Ha
sido de buena presencia, aplicado a su
profesión, celoso hombre de inteligencia
y de discernimiento, de trato afable y
muy atento.

Día 17. Noticias de Lorca
Ha venido orden de la Intendencia para que
el término de 3 días ponga el Ayuntamien-
to en Murcia a cuenta de la contribución
de este año 200.000 rs. bajo amenaza de
apremiar Lorca.

Día 19. Noticias domésticas
Hoy, como el año último, he cerrado la
puerta de la calle y he tenido a comer a mi
madre, a Gregoria y a Escola. Mariana
Molina, sin embargo de estar en el
novenario de la muerte de su madre, me ha
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enviado una expresión. Ayer ya tuvo cui-
dado el Ayuntamiento de darme los días en
una papeleta en que me pedía 15.000 rs. a
cuenta de la contribución de este año para
satisfacer un pedido de 200.000 que en el
término de 3 días deben poner en Murcia.
Para estrechar el pago ha venido el Inten-
dente quien, para igual objeto, se va maña-
na a Caravaca y esta noche celebra cabildo
con los concejales. He estado a pique de
tenerlo por alojado, pero Escola me ha li-
bertado de ello diciendo a los comisiona-
dos de alojamientos que por hoy me iba al
campo. Mas dicho señor ha venido a una
posada, pues aunque un sobrino del Con-
tador de la provincia, que no se halla en
el la, dijo que había recibido carta suya para
que se le buscase hospedaje, y de resultas
de esto se ha movido toda esta bulla, el In-
tendente ha dicho que todo esto es mentira
y que nunca trata de buscar alojamiento.

Día 20. Noticias de Lorca
El cabildo duró hasta media noche y el In-
tendente ha quedado satisfecho de que este
pueblo tiene pagadas todas sus contribu-
ciones, desvanecido los chismes de aque-
llos malintencionados. Hoy muy tempra-
no ha salido para Caravaca.

Día 26. Noticias de Lorca
Hoy han amanecido los tejados cubiertos de
nieve y entre siete y ocho ha nevado muy
espeso; pero se iba deshaciendo en las calles
y las canales escurrían agua continuamente.
Hace días se recibió una circular para que
estuviesen prontas las compañías de prefe-
rencia de los realistas. Y otra avisando que
los jacobinos de Lisboa estaban en comuni-
cación con los de esta parte de España y las
cartas, iban 5. venían con nombres a muje-
res, por lo que se encargaba la vigilancia. Esto
ha coincidido con la venida del abogado D.
Simón Benítez Mena, de gloriosa memoria,
que dice va aquí a establecer su bufete.

Abril

Día 8. Revilla. Noticias dome'sticas
Ha hecho mi retrato de medio cuerpo y me

le ha regalado. También ha dado los últi-
mos toques al de mi hijo Joaquín hecho por
Encarnación.

Día 16. Noticias políticas
Suscitada competencia sobre quién había de
entender en la causa de los quintos que en la
noche del 22 de marzo gritaron en el barrio
de San Cristóbal de esta ciudad Viva Riego,
ha resuelto S.M. que se pongan a disposi-
ción del Comandante general de Murcia; por
lo que, reclamados en ésta por el Comandante
de las armas y entregados por la jurisdicción
ordinaria, han salido hoy para la capital es-
coltados por una partida de realistas.

Día 27. Noticias de Lorca
Hoy han ajusticiado a dos que poco después
de haber llegado yo de vuelta de Madrid ase-
sinaron en el camino de Vélez inhumanamen-
te al comerciante Tadeo. hombre honrado de
esta vecindad. El más viejo de los reos se
llamaba Antonio y era un valenciano de Jijona
a quien se han justificado 12 ó 13 muertes y
dicen ha cometido veinte y tantas a sangre
fría y a pedradas en los caminos. Por esta
razón, era el terror de los caminos de Va-
lencia, donde le apellidaban selqfata-caps,
esto es, chafa-cabezas. Estando preso una
vez en la torre de Serrano, se escapó y últi-
mamente se había avecindado en Cantoria
donde pasaba por muy hombre de bien, tan-
ta era su hipocresía. De tiempo en tiempo,
salía fingiendo que iba a ver a un pariente
suyo con quien llevaba compañía de co-
mercio, mataba a algún caminante y vol-
vía con su robo muy fresco y como si tal
cosa hubiera hecho. Sólo una casualidad
extraordinaria hizo que se descubriera
como autor del último homicidio; y, segui-
da la causa, como en su pueblo hubiesen
sabido el término de ella, han venido gen-
tes a propósito, según dicen, a presenciar
la justicia. También dicen que el verdugo,
a quien llaman el Polaco, y es de Granada.
es muy caritativo, que ha dado una limos-
na a los presos de la cárcel, y otras para el
sufragio de los que hoy ha ajusticiado en
Lorca.
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Mayo

Día 2. Noticias de Lorca y domésticas
Se han seguido en ésta varias causas de
comuneros. En una de ellas se me ha pedi-
do hoy declaración y la he dado diciendo
por las razones que en ella indico que no sé
haya pertenecido a la secta de los comune-
ros ninguna de las personas contenidas en
las listas que se mostraron y leyeron.

Día 9. Noticias de Lorca y domésticas
Hoy se ha reunido el cabildo eclesiástico
para hacer la propuesta del magistral y por
la pluralidad de votos ha salido en primer
lugar D. Hermenegildo Sánchez por quien
había yo dado algunos pasos.

Día 27. Correspondencia doméstica
Encarnación. Murcia 26. Con referencia a
su tía Concha dice haberse recibido la no-
ticia de que D. Manuel Stárico ha sido nom-
brado Corregidor de este puesto y Super-
intendente de la empresa de pantanos. ¿Se
podrá aplicar a Lorca la fábula de las ra-
nas?

Día 27. Noticias de Lorca
Stárico ha escrito su nombramiento al
Ayuntamiento y al Cabildo eclesiástico y
confidencialmente a sus amigos. Villar que-
da jubilado con 24.000 rs. de sueldo.

Día 29. Noticias de Lorca
Ayer llovió con truenos y hoy puede en cier-
to modo decirse que ha durado la tempes-
tad todo el día. Empezó a las 4 de la maña-
na y a las 7 dio un trueno muy fuerte y con
todos ellos cayeron torrentes de agua, ba-
jando una buena crecida por la calle del
Álamo. A eso del mediodía volvieron los
truenos fuertes y la lluvia y durante la tar-
de llovió o, por mejor decir, lloviznó a ra-
tos. A las 9 de la noche estaba lloviendo
otra vez y continuó por espacio de algunas
horas. En algunos parajes ha caído piedra
y por el río ha venido una crecida grande
que, como las anteriores, se ha ido perdida
por el ramblar. Los campos, en general, han
padecido mucho.

Junio

Día 8. Noticias de Lorca
El nuevo corregidor ha escrito a sus ami-
gos protestando su realismo y a otros que
no le eran afectos algunos de los cuales a
lo menos le habían escrito la enhorabuena.
y a todos dice que olvida resentimientos y
que nadie tendrá que sentir por su venida.
También dicen que ha escrito a su herma-
na dándole buenos consejos. ¿Si todo esto
provendrá de los que en la corte se le ha-
yan dado, porque los mismos que le en-
vían teman las resultas de su nombramien-
to? Veremos en que paran todos estos pro-
pósitos y anuncios.

Día 8. Noticias de Lorca y domésticas
Habiéndose dado parte a S.M. a su debido
tiempo de las ocurrencias de Cartagena
sucedidas el 6 y el 11 de marzo del año
último, se sirvió el Rey conferir el grado
de subteniente de infantería al de milicias
de Lorca D. Pedro Teruel, que se hallaba
de guardia en el principal, por su conducta
en aquella ocasión; después, parece que el
Gobernador formó una sumaria a su modo,
la remitió, pasó al Consejo de la guerra, y
de sus resultas manda S.M. que Teruel vaya
arrestado dos meses a un castillo. ¡Cosa
extraña! ¡por una misma acción ser uno
premiado y castigado! Pero como este cas-
tigo ha provenido de que en la sumaria for-
mada por el Gobernador se han omitido
hechos importantes. Teruel va a represen-
tar, y su madre. D;1 Trinidad Rocafull. me
ha encargado que le forme el borrador.

Día 23. Memorial de Teruel
A ruego de D-1 Trinidad Rocafull, vecina
de ésta, he formado un memorial a nombre
de su hijo D. Pedro Teruel, para que le di-
rija a S.M. pidiendo que se le releve del
arresto de dos meses en un castillo a que se
le ha condenado por su conducta en las
ocurrencias de Cartagena sucedidas en 11
de marzo de 1831, con cuyo fin en el me-
morial se defiende la conducta de Teruel.
Éste es subteniente de ejército y del pro-
vincial de Lorca.
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Día 30. Noticias de Lorca
Esta mañana temprano ha entrado en ésta
D. Manuel Stárico, Corregidor y Superin-
tendente de la empresa de Pantanos, se ha
presentado en el Ayuntamiento, ha tomado
posesión y después ha pasado a casa de
Rocafull y de ésta a la de la empresa. Ha
visto y abrazado a su hermana Da Brígida
con quien no estaba muy corriente porque
le escandalizaba la conducta que atribuían
a la misma; pero habiéndole dicho que en
el día, ejemplarmente, dirigida por el R.
Cura de San Patricio, se ha reconciliado con
ella. A Murcia ha ido a traerle Manuel
Moreno en el coche de Rocafull a quien
Stárico se lo pidió y en Totana le han espe-
rado sus amigos, que son de los realistas
purísimos. En Murcia ha comido con el Sr.
Obispo y repite que sólo se propone hacer
bien y feliz al pueblo, reuniendo los áni-
mos, asociándose con las personas más res-
petables y refrenando a los escribanos. Dice
que S.M. y Calomarde le han echado bue-
nos sermones, recordándole que ya era
tiempo de que se acabasen las locuras y
añadiendo que a la menor queja de su con-
ducta se le privaría del destino. Nadie cree
esto porque sería gran yerro nombrar para
tal destino a quien mereciese tales
reparatas. Como hace poco ha aparecido
un libelo contra Villar, Stárico ha dicho que
si se le presentasen le rasgaría porque es
una infamia. Y sobre ello dijo un chusco:
¿Y a qué pena condenará a su lengua por
lo que él ha dicho al Rey y al Gobierno
para derribarle y ocupar su puesto? Des-
pués de apearse en la casa de la empresa,
se trasladó a casa de su hermana. Su ante-
cesor dejó la jurisdicción el 26 en la noche
y se mudó a una casa particular.

1833

Enero

Día 6. Robo del correo.
Hoy ha llegado tarde el correo general por-
que el conductor de la valija ha sido roba-
do junto a la casa de los Estores: le han
quitado el caballo y abierto la valija; y re-

cogiendo las cartas que ha podido y echán-
dolas en unas aguaderas, las ha traído en
otro caballo.

Día 14. La Pascua de 1832.
En el pueblo no han sido tan sosas como
las anteriores, pues además de bailecillos
entre gente vulgar en los paseos por la tar-
de, el primer día por la noche hubo baile
de etiqueta, precedido de un coro cantando
ante los retratos de SS.MM. en el teatrillo
de San Mateo, costeado por la compañía
de aficionados, que tuvieron luego para los
concurrentes dulces y bizcochos. El segun-
do y tercer día fue el baile de máscaras, y
se repitió anoche, aunque ya sin los retra-
tos. Uno de estos días hubo allí mismo co-
media casera. Yo tampoco las he pasado
del todo mal, porque las enfermedades do-
mésticas han dado treguas; y si bien no ha
estado en nuestra compañía mi hijo mayor,
le ha sustituido su hermana Encarnación.
No se ha puesto el famoso Nacimiento sino
el misterio con dos o tres pastores en el
portal en la sala principal, mas en la otra
han puesto los chicos otro de poco valor,
ante el cual la nochebuena se cantaron las
Pascuas y yo tuve la humorada de entrar
primero con una sartén y luego con una
cacerola golpeándola con un garrote. El pri-
mer día, según costumbre, se celebró la
fiesta comiendo en casa de mi Madre, y
acompañándonos doña Tomasa Werion; el
segundo en casa viniendo Escola; y se re-
pitió el día de año nuevo, añadiéndose a
los convidados el Lectoral.

Día 15. Patatas de las casas de Don Gonzalo.
He hecho allí un ensayo que se ha repetido
tres años consecutivos con patatas de Ho-
landa y constantemente salen pequeñas,
pero muy sustanciosas. De las de la tierra
una de ellas pesada este día se ha visto te-
ner una libra y nueve onzas.

Día 22. Subdelegación de policía en Lorca.
Se la han quitado a Stárico y dado al alcal-
de mayor Ortega, y éste de orden superior
ha hecho saber a todos los vecinos que
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cuando hospeden a algún forastero den
cuenta en el término de dos horas.

Día 23. Don Francisco Sánchez.
Es un buen vecino de ésta, que no sé haya
cometido delito alguno. Sin embargo, se-
gún me ha dicho Moreno, hoy ha venido
requisitoria para prenderle y el alcalde
mayor ha ido a hacerlo entre doce y una;
pero se había huido.

Día 25. Incidente de Sánchez.
Según dijo anoche Escola, el alcalde ma-
yor fue a prender a Paco Sánchez entre una
y dos. Sánchez estaba sentado a la mesa
para comer, y las Señoras recibieron al al-
calde en la escalera, y reclamaron su fue-
ro, y ofda por Sánchez la conversación, se
escondió y luego huyó. El alcalde tuvo que
volverse, dejando la casa cercada de algua-
ciles, ofició a Barranco y habida la respues-
ta de éste, trató de llevar a efecto la dispo-
sición anterior. Mas como no fue habido ,
envió recado a las Señoras de que sólo le
buscaba para que diese una declaración por
lo que le rogaba que se presentase: y a esto
respondieron de su casa que se había ido y
no sabían donde paraba. Añade Escola que
los realistas y la gente del barrio con la
noticia estaban alarmados, y cree que si se
hubiera efectuado la prisión, hubiera habi-
do movimiento.

Día 25. El alcalde mayor Ortega.
El mismo Escola dice que Ortega va todas
las noches de tertulia a casa de Don José
Genant. donde se reúnen Don Rafael
Saravia, Don Francisco Mellado y otros del
partido liberal.

Día 26. Estado de Lorca.
Anoche estando Barrios y Domínguez de
visita en casa de Rocafull les avisaron que
se fueran a sus casas, porque los de la huerta
estaban armados y en grupos. Mas después
de las once no había un alma en las calles
según nos informó nuestro criado Luis, que
fue a acompañar al organista hasta su casa;
ni en toda la noche ha habido el menor ru-
mor ni por la mañana señales de nada. Es

pues de inferir que son voces esparcidas
por el miedo o por fines particulares. Esta
mañana ha estado Stárico y me ha dicho
que anoche una noticia que tuvo de que el
alcalde mayor iba a tomar providencias
creyendo expuesta la tranquilidad pública
fue a su casa para saber de cierto lo que
pensaba hacer y con que motivos. Éste le
significó tener avisos de alarma en la huer-
ta y que si es que a qué hora, entonces, a
las diez de la noche se tocase generala para
que los realistas se pusiesen sobre las ar-
mas. Stárico le demostró que aquellas vo-
ces carecían de fundamento, que las dis-
posiciones que trataba de adoptar traerían
graves inconvenientes; que él respondía de
la quietud del pueblo con su cabeza; y que
iba a rondar en persona. Entre tanto reci-
bió el alcalde un pliego que contenía una
papeletilla que leyó a solas, y significó que
había muchos motivos para temer. Stárico
fue a verse después con Barranco, que re-
cibió entonces oficio del alcalde para que
tuviese prontos los realistas; y acorde el Co-
rregidor con él, se dirigió al principal, tomó
a Rubio y Lafuente y con ellos, cuatro al-
guaciles, el cabo de ronda, el escribano de
semana y el sereno ha estado rondando
hasta las dos de la madrugada sin encon-
trar un alma, dejando en aquella hora or-
den para que continuasen dos rondas, se
recogió. El mismo me ha dicho que iba a
dar cuenta al Ayuntamiento y yo le he
manifestado que convendrá formar ex-
pediente en que conste la verdad y no se
pueda obscurecer y evitar equivocacio-
nes en la Superioridad. El mismo me ha
añadido que hay en Lorca dos cabos de
ronda, treinta alguaciles y treinta y seis
alcaldes de barrio: que ha dado orden
para que en las diputaciones ronden con
el fin de evitar robos en los cortijos: que
la de Lumbreras había comprado una
porción de balas con motivo de haber
aparecido en la cuesta del Poyo una par-
tida de doce ladrones.

Día 26. El alcalde mayor Ortega.
Stárico ha dicho tener noticia de que en un
juicio verbal a una mujer por no tener con

102



que pagar, le quitó la mantilla: y que ha-
biendo dado a un jornalero que estaba co-
giendo oliva un trastorno, por costas del
expediente le ha llevado más de cuatrocien-
tos reales. ¿Será uno y otro verdad?.

Día 26, Estado de Lorca.
Me añadió Stárico que en los oficios de
realistas dieron aviso que los pusiesen en
cuidado y los excitasen a no dormir en sus
casas. Después ha estado Moreno y me
ha dicho que se habían vendido muchas
balas, y quiso darme a entender que ha-
bía movimiento a lo que respondí que
todo era mentira y efecto del miedo de
algunos y del artificio de otros. Esta tar-
de he dado un paseo en que he atravesa-
do buena parte de la huerta y todo era
quietud y silencio.

Día 27. Estado de Lorca.
Me ha referido Escola con referencia a
Barranco que anteanoche luego que este re-
cibió el oficio de Ortega fue a verle y a
manifestarle que los realistas estaban pron-
tos a auxiliarle, y que dijese cuánta fuerza
necesitaba, y cómo quería que se convoca-
se, pues si se hacía tocando a generala se
reunirían todos pronto; pero que si se ha-
bía de hacer por medio del ayudante para
que éste por conducto de los sargentos los
fuese llamando, no estarían hasta la tres.
Ortega le dijo que conocía le habían enga-
ñado, y que no había nada; y pidiéndole el
oficio que le había pasado, lo rasgó en su
presencia.

Día 30. Proyecto de los Ojos de Archive!.
Me ha dicho Stárico haberle respondido
Zea que ha pasado a Fomento su propuesta
para un reconocimiento en los Ojos de
Archivel, y que en adelante se entienda con
este ministerio.

Día 30. Incidente de Sánchez.
Así mismo que la orden que había era para
que se tomase declaración, y si resultaba
de ella mérito, se le prendiese, y que la cau-
sa era haberse ido a Madrid con nombre
supuesto y haber vuelto con otro nombre.

Día 30. Bando de policía de Lorca.
Igualmente que habiendo formado el al-

calde mayor un borrador que no le satisfi-
zo, formó otro Sicilia que le detestó por
furibundo, adoptando en fin otro escrito por
el cura de San Patricio.

Febrero

Día 1. Cultivo de las hortalizas en Lorca.
Por las apuntaciones de Moya he escrito
para Miñano un papelito en que explico el
modo de cultivar los pimientos, tomates,
berenjenas, melones de Guardamar, melo-
nes colgaderos de estiércol, sandías, lechu-
gas (de que le envío tres variedades, negra,
larga y escarolada), coliflor, pepinos, es-
carola, cardo, calabacitas, calabaza
totanera, guisantes, habas, guijas, acelgas
blancas y coles, de que se acostumbra en
la huerta de Lorca.

Día 5. Plantas de la huerta de Lorca.
Hoy he puesto una apuntación del modo
de cultivar en la huerta de Lorca las zana-
horias, las judías y las chirivías.

Día 5. El día de Santa Águeda en Lorca.
Es uno de los días de alguna concurrencia
en Lorca. aunque no pierde su carácter de
monotonía y fastidio. La imagen de la San-
ta, de no mala escultura, se venera en San
Juan, Desde la víspera está sonando la
campanita que avisa a los fieles vayan a
encomendarse a la misma; el día se cele-
bra la fiesta, y por la tarde acuden muchas
gentes a que les toquen la reliquia, mien-
tras el sacristán está tocando el órgano. Los
pisaverdes lorquinos se reúnen en la pla-
zuela, y las damas van sentándose en las
entradas de las casas como en escalones en
diversos puntos de la cuesta para ver subir
y bajar a los devotos. Antes de oraciones
todo el mundo se retira a su casa tan grave-
mente como fue a la concurrencia.

Día 19. Espíritu público en Lorca.
Anoche me refirió Stárico que la noche
anterior estuvo para perturbarse la tranqui-
lidad en el barrio. Dos o tres soldados de
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los que allí estaban alojados salieron por la
calle cantando en tono parecido al del tiem-
po de la Constitución. Acudieron algunos
paisanos, y uno de ellos les dijo: Griten
Vvms «Viva el Rey», y vayanse a rezar el
rosario. Mientras andaban en esta disputa
sobrevino el sargento y se empeñó en que
siguieran cantando, con io que se agolpó
muchedumbre de paisanos. Entonces vinie-
ron por una parte los alcaldes de barrio, y
por otra un oficial, y los dispersaron a to-
dos. Los paisanos iban diciendo: Cuanto
quieran, menos volver al pasado.

Día 20. El carnaval del 33.
Este año hubo comedia en el teatrillo de
San Mateo el domingo, y las dos noches
siguientes bailes de máscara. El concurso
fue grande y hubo muy buen orden y mu-
cha cordialidad entre todos. Se bailaron las
antiquísimas contradanzas españolas; y de
cuando en cuando algún rigodón, en que
hubo sus trabajillos. Entre los trajes se dis-
tinguieron algunas disfrazadas de pasiegas,
serranas y gitanas.

Marzo

Día I. Providencias de Stárico.
En estos últimos días ha dado Stárico al-
gunas providencias para reformar abusos en
la venta de pan, en la de otros comestibles,
en la asadura estimada para los pobres de la
cárcel, la cual había tiempo que no se les lle-
vaba, y en la vara de campo y huerta. La obra
del azud sigue sin interrupción.

Día 4. Columna volante en Lorca.
Parece que se ha establecido una columna
volante que recorre la provincia para la se-
guridad de los caminos, y dice le compon-
drán en parte los cien hombres del Princi-
pal de León que están aquí, y que no tarda-
rán en entrar los jefes.

Día 4. Revista militar.
Hoy han entrado en esta Don Santiago Wal
con otros militares que viene a pasar revis-
ta general a todos los militares retirados in-
definidos, ilimitados ,etc.

Día 5. Revista militar.
Esta madrugada salió Wal para Cartagena.
Han quedado otros jefes que han pasado la
revista; uno de ellos ha tenido gran tertulia
de los del partido liberal.

Día 23. Estado de Lorca.
Esta mañana fui a ver a Suárez, Mayor del
Provincial de Murcia y Comandante de la
columna volante. Me dijo que Lorca goza-
ba de mala opinión por estos mundos, pues
suponían que era una especie de pueblo
rebelde y fanático, enemigo de la sucesión
directa y de reconciliarse con los hombres
desgraciados, esto es, con los «tragalistas».
Le respondí que lo sabía muy bien, pero
que tal concepto era equivocado: que Lorca
era sí enemiga irreconciliable de todo mal-
vado, pero honrada, pacífica, leal y obe-
diente al rey, y pronta por lo mismo a de-
fender los derechos de sus hijas; que había
vestigios del partido de los anarquistas, y
del exaltado en sentido contrario; pero que
ambos eran cortos y se componían de gen-
tes que ningún influjo tenían en el pueblo.
Me preguntó donde estaba el justo medio,
y dije que principalmente en lo que se lla-
ma vulgo, el cual no distingue de partidos
ni de cuestiones políticas, y solo desea que
le dejen disfrutar con sosiego del fruto de
su trabajo. Me preguntó tambián por las au-
toridades, y le contesté que no había moti-
vo para sospechar de ellas, y en particular
elogié las providencias del Corregidor y las
del Vicario. Le referí pasajes que corrobo-
raban mis aserciones y cité otros de
quimerillas sin consecuencia para demos-
trarle el buen espíritu en general del pue-
blo. Me indicó que se trataba de desarmar
a los realistas, obligándolos a depositar sus
armas en paraje señalado conforme a re-
glamento, y que pronto se juraría a la Prin-
cesa, para lo cual había servido de prepa-
ración la elección de nuevos Ayuntamien-
tos.

Día 24. Estado de Lorca.
Ha llegado a esta el Comandante militar y
subdelegado de policía de la provincia
Blanco, que sale mañana para la capital.
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Le he ido a ver, y dicho en compendio so-
bre el estado del pueblo lo que oyera a Suárez,
y me ha respondido que estaba muy persua-
dido de la verdad de cuanto le exponía.

Día 27. Guardia de los realistas.
Ha venido orden del Capitán General, para
que se quite la guardia de realistas y se cie-
rre el cuartito que los mismos tienen en la
calle del Álamo.

Abril

Día ¡4. Realistas en Lorca.
El domingo de pascua formaron en Santa
Quiteria los realistas de esta ciudad para
oír dos reales ordenes que se les leyeron, y
por las cuales se prevenía se concediese li-
cencia a todo el que la solicitase. Ninguno
quiso salir, antes bien protestaron que se-
guirían con mucho gusto, y después vito-
rearon al Rey. Pasearon después por las
calles hasta la plaza con mucho orden y
silencio, y dando nuevo viva al Rey, los
despidieron los jefes. Después se han pre-
sentado varios paisanos pretendiendo en-
trar en el cuerpo.

Día 21. Paulina en Lorca.
Ha aparecido en este campo la plaga de
paulina. Hasta ahora no se ha visto sino en
el Campillo en tres o cuatro fanegas de tie-
rra; y se han dado providencias para su ex-
tinción. Con esta fecha me oficia Stárico
nombrándome individuo de una junta que
para su extinción ha mandado formar el
Intendente. Le contesto dando gracias por
la confianza que le he debido.

Día 22. Paulina en Lorca.
Esta noche se ha instalado la Junta manda-
da formar para extinción de la paulina por
el Intendente, y compuesta del Corregidor,
presidente, lee toral, Tortosa, Barranco,
Marín, Moya y yo, y Ossorio secretario.
Se ha dado cuenta de todos los anteceden-
tes y leído las ordenes superiores que hay
en la materia. Se ha presentado la muestra
de paulina cogida. Y se ha acordado se pu-
blique un edicto para que todo el que tenga

noticia de la aparición del insecto de cuen-
ta; que a los dueños de las heredades don-
de se coja se indemnicen los daños que
sufran, y que se prosigan las disposiciones
tomadas ya por el Corregidor,
autorizándole para ello. Estas disposicio-
nes se reducen en suma a cogerla por dipu-
taciones, traerla y quemarla en los hornos
de alfarería, visto que segando los sembra-
dos y pateándola huye a los inmediatos.

Día 23. Paulina en Lorca.
Ocupa quince fanegas y media en el Cam-
pillo. Esta noche en junta se ha presentado
más de un costal de la que hoy se ha cogi-
do, y así mismo una porción de semilla. Se
ha acordado pasar oficio al Ayuntamiento
para que pida rogativas, poner a disposi-
ción de Moya cuatro mil reales para gastos
de extinción, aprobar las disposiciones del
Corregidor dándole gracias por su celo y
exhortándole a seguir.

Día 24. Paulina en Lorca.
Hemos asistido junta en la que se ha leído
el edicto mandado publicar, de que conser-
vo un ejemplar, y se ha acordado dar cuen-
ta al Intendente y al Consejo, y enviar
muestra a la Sociedad de Amigos del País
de Murcia, y que sigan las disposiciones
tomadas, mediante las cuales esperamos se
destruya este pernicioso insecto.

Día 24. Apremio en Lorca.
Habiendo prevenido el Intendente que si
el Ayuntamiento no aprontaba el cupo de
contribuciones al fin del trimestre, le en-
viaría un apremio, contestó este cuerpo que
para el lo era menester formar padrones, oír
reclamaciones, enviarlos al mismo para la
aprobación, y cobrar después de ella, todo lo
cual, atendido el vasto término de esta ciu-
dad, no podría estar concluido hasta mayo.
El Intendente sin embargo mandó que para
el 20 del corriente estuviese la cuota en Mur-
cia; y el 20 por cierto estaba en Librilla el
regidor Guevara con nueve mil y tantos du-
ros, valor de los ramos arrendados. Sin em-
bargo el 21 de madrugada salió de Murcia el
Comisionado para apremiar a Lorca.
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Día 26. Paulina en Lorca.
Se han cogido ya cerca de treinta y cinco
arrobas, y se ha quemado sobre el terreno
mucha más, de que puede darse por agota-
da la que había aparecido en la diputación
del Campillo, donde estaba el mayor daño.
Quedan todavía algunas manchas, en cuya
extinción se trabaja con actividad, siendo
digno de todo elogio el celo de Stárico para
acabar con tal plaga.

Día 26. Policía de ornato en Lorca.
Se está empedrando de nuevo la calle de la
Cava y allanando la plazuela de San Mateo
por providencia de Stárico.

Día 26. Empresa de pantanos.
Continúa trabajándose en la obra de la cues-
ta de Ferrer. Pero es digno de notarse que
el ministerio del Fomento ni siquiera acu-
sa recibo de los estados, ni da para nada
señales de vida. Solo con fecha del 8 pre-
gunta si el alcaide del pantano de
Valdeinfierno ha tomado posesión de su
escribanía, quedando aquella plaza vacan-
te; y de esto mismo había dado parte el
Superintendente con fecha 28 de marzo.

Día 28. Paulina en Lorca.
Van recogidas de 42 a 43 arrobas. Cada arro-
ba se regula en doscientos cuarenta mil in-
sectos. Una sarta de cincuenta huevos se avi-
va en 24 horas, y si el tiempo es fresco en 48.

Día 29. Revolucionarios de Lorca.
Son de la misma calaña que los de otras par-
tes. Así no cesan de meter toda la cizaña que
pueden. Ejemplo de ello es un anónimo que
por el correo de ayer recibió Escola en que le
dicen quite el título de «Viva el Rey absolu-
to» que hay sobre el cuartito que fue de los
realistas, manifestándole que esto y los in-
formes que se han dado del día de la revista
son causa de que se le traiga sobre ojo. Escola
ha enviado el anónimo al Capitán General y
le refiere lo que pasó en la revista.

Día 30. Paulina en Lorca.
Ha saltado a algunos otros pedazos, en uno
se trabaja con actividad en su extinción. Van

cogidas cincuenta arrobas o doce millones
de insectos. Cada uno pone cincuenta hue-
vos en una sarta doble de a 25 por carrera.
Dicen que aova a las 24 horas y se aviva la
simiente cuando el tiempo está nublado y
fresco en ocho días.

Mayo

Día 1. Paulina en Lorca.
El Intendente con fecha de ayer aprueba lo
hecho para su extinción y ofrece dar parte
a la Superioridad. Hoy se han recogido 7
arrobas, y se siguen dando disposiciones.
En el Campillo, la Torrecilla y en algún otro
paraje se ha agostado.

Día 3. Paulina en Lorca.
Entre ayer y hoy se han recogido 63 arrobas;
en todo van ciento veinte. Se trabaja con in-
creíble actividad para extinguirla. En los
Jarales ha aparecido una manchilla de lan-
gosta, y se ha acordado echar pavos para ma-
tarla. Pagados ya los cuatro mil reales que se
pidieron a propios se ha acordado pedir otros
ocho mil. El Vicario ha quedado en mandar
que desde mañana se toque la campana con-
sagrada para implorar la misericordia de Dios
en tal plaga; y se ha determinado pedir que
una rogativa pública se lleve pasado mañana
con la Virgen del Alcázar.

Día 4. La Virgen del Alcázar.
Es una imagen de Nuestra Señora con el
Niño en los brazos que se venera en la
Colegiata en su capilla que sirve de pa-
rroquia. Celebrase su fiesta a 2 de julio
con procesión y se considera como la
Patraña del pueblo. Es tradición que la
conservaron los cristianos durante su
cautividad por los moros. Mi madre fue
nombrada por el Cabildo eclesiástico
camarera suya y lo ha sido hasta su muer-
te. Y hoy ha avisado el presbítero Don
Miguel Galindo que ha sido nombrada
para sucederle mi mujer.

Día 4. Paulina en Lorca.
Se han presentado las arrobas cogidas ayer
en La Hoya. El Ayuntamiento se excusa de
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dar dineros para su extinción porque el In-
tendente sólo mandó retener cierta canti-
dad hasta nueva resolución y atendiendo a
lo perentorio del caso, ha acordado oficiarle
con propio pidiendo que le autorice para
ello. La Junta ha acordado despacharle otro
propio reclamando la autorización para el
Ayuntamiento por lo urgentísimo del caso,
y haciéndole presente que si no providen-
cia sobre ello se dará cuenta a su Majestad.

Día 8. Paulina en Lorca.
Van ya cogidas más de 170 arrobas de este
insecto, y sigue cogiéndose.

Día 9. Paulina y langosta en Lorca.
Van cogidas 192 arrobas de paulina; hoy
se han cogido 19 arrobas y media. Tam-
bién ha aparecido alguna verde en las hor-
talizas y langosta en eriazos en los Jarales
y en el Ortillo.

Día 10. Informe sobre la paulina.
Esta mañana he estado examinando con el
microscopio y con las lentes la paulina, que
es un hemfptero del género cimex especie
bastante análoga al cimex lineatus de
Linneo. Hecho esto he extendido el infor-
me que me había pedido la Sociedad de
Murcia sobre este insecto y los medios de
extinguirle.

Día 11, Paulina y langosta en Lorca.
Con las últimamente cogidas van ya cerca
de 203 arrobas de paulina recogida y que-
mada. Hoy no habido partes y se cree que
se puede dar por extinguida por lo que la
gente está contenta. El diputado del Cam-
pillo se ha portado, y sobre todos el Corre-
gidor Stárico, sin cuya infatigable activi-
dad se hubiera infestado el campo. A la
Junta he presentado el informe sobre la
paulina, que doy a la Sociedad de Murcia,
con los antecedentes, y he llevado algunos
insectos ensartados en alfileres para que
con las lentes o el microscopio, que tam-
bién he llevado, se viesen. Ciertamente los
han visto casi todos, y abochornándome
con sus elogios, a propuesta de Tortosa para
que quedase copia del informe en las ac-

tas, propuso Stárico que se me diese comi-
sión para presentar otro escrito semejante
que por el correo del lunes se remitiese al
Presidente de Castilla. Yo he dado gracias
por el favor con que me han distinguido,
ofreciéndome como debía a lo que la Junta
tenga por bien de disponer de mí. En cuan-
to a la langosta, habiendo algunas manchas
en los Jarales en terreno inculto, se ha man-
dado que se queme inmediatamente.

Día 12. Paulina en Lorca.
Se han cogido algunas arrobas más de
que no se había dado parte, y con ellas
van unas 217. De orden del Presidente
del Consejo oficia el Escribano de Cá-
mara manifestando haber aprobado el
Consejo las disposiciones tomadas para
la extinción de la paulina, y encargando
que en lo posible nos atemperemos a la
Instrucción sobre extinción de langosta.
Se ha dado cuenta de mi oficio, del que
los vocales han hecho grandes elogios,
y han acordado remitir copias al Presi-
dente del Consejo, al Intendente y al
Ayuntamiento, y a un artículo a la Re-
vista que ya había extendido Stárico en
términos muy honoríficos. En fin, a pro-
puesta de Tortosa, que se imprima y se
reparta. Yo les he dado gracias y pedido
que se suspenda la comunicación a los
periódicos y la impresión al menos has-
ta que la Sociedad acuse el recibo, en lo
que han convenido.

Junio

Día 2. Paulina en Lorca.
Ha venido Stárico a verme y me ha dicho
que hace diez días no hay parte de haberse
aumentado o seguido la paulina; que se han
cogido cerca de 300 arrobas, y se han gas-
tado unos nueve mil reales vellón. Me ha
enseñado una carta fecha en Murcia y fir-
mada por un tal Agustín, que dice Stárico
es eclesiástico, en la cual le da la noticia
de que el abogado de ésta, Sicilia, ha he-
cho a aquellas autoridades una pintura muy
triste de los individuos que componemos
la Junta de extinción de la paulina, tratan-
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do en particular de desconceptuarnos a
Stárico y a mí que ha dicho hemos gastado
dinerales, chupando los fondos públicos,
vejado y oprimido de mil maneras a los
labradores, etc.

Día 5. Caricaturas recibidas en Lorca.
Por el correo de Cartagena han recibido el
Corregidor, el alcalde mayor y Don Joa-
quín Mata unas caricaturas iluminadas, que
representan una al Corregidor con unifor-
me y cabeza de paulina y una inscripción
injuriosa en que se le designa por el
«Paulino», y se dice haber robado diez y
seis mil reales y haber vejado a los labra-
dores para extinguir un animal que no ha-
cía daño y se supone ser una obra a la que
se suscribe en casa de Don Manuel Stárico;
y otra al alcalde mayor con cabeza de mos-
quito metida en una cuba, y en la inscrip-
ción se habla de un repuesto de vino y
aguardiente que se halla desde el año 1832
en casa de Don José Julián Ortega. El Co-
rregidor, sospechando de un tal Pañis,
cartagenero, fue a reconocerle los papeles
y encontró una carta de un hermano suyo
residente en Cartagena en que le dice no
podía enviar por aquel correo el encargo
que le había remitido, pero que lo haría el
siguiente. Pañis entonces cantó de plano,
confesó ser el autor de las caricaturas, y
dijo haberlo hecho inducido por el aboga-
do Don José Sicilia, que le dio las inscrip-
ciones escritas de su mano. Éstas las entre-
gó y el Corregidor ha pasado los autos al
alcalde mayor.

Día 5. Paulina y langosta en Lorca.
Se han presentado las cuentas e importa
lo gastado ocho mil cuatrocientos cin-
cuenta y cinco reales. Se han cogido unas
trescientas arrobas de paulina. Ha habi-
do catorce diputaciones acometidas de
este insecto, y cinco de langosta. Se ha
mandado publicar un edicto para preca-
ver su reproducción.

Día 7. Noticias de Lorca.
Sicilia se huyó anteayer a las once de la
mañana, después de haber hecho un escru-

tinio de sus papeles Don Francisco Ruiz y
Juan Antonio Meca para ponerlos a salvo.
Stárico ha dado cuenta de todo a las auto-
ridades superiores. Hoy se ha celebrado la
quinta con mucho orden y sin disturbio al-
guno en pocas horas. Sobre el negocio de
Sánchez ha bajado provisión de la sala pi-
diendo los autos.

Día 13. Noticias de Lorca.
Un tal Gayón, fiel de uno de los partidores,
fue separado de su destino por quejas que
de él se dieron. El acudió al Gobierno en
febrero por medio de un memorial escrito
por Sicilia, en el cual olvidándose del ob-
jeto principal pone mil dicterios contra
Stárico, acusándole de enemigo de «la su-
cesión directa», etc. Este memorial ha ba-
jado a informe del mismo Stárico.

Día 16. Stárico.
Me ha remitido para que le vea el informe
que por el correo de mañana remite a Ofalia
sobre el memorial el fiel de Alcalá. En él
se defiende victoriosamente de los diez y
seis capítulos de que le acusa, acompañan-
do los correspondientes documentos en al-
gunos de ellos. Acerca de las personas a
quienes trata, nombra a muchas de ellas y
entre otras a mí con la calificación de «ha-
cendado distinguido por su mérito y cir-
cunstancias».

Día 17. Función del Sacramento en San Mateo.
Se hizo ayer con toda la magnificencia que
cabe en Lorca. La iglesia se colgó e ilumi-
nó con unas quinientas cincuenta luces. El
cura predicó y concluyó el sermón con una
deprecación para que Dios favoreciese y
dirigiese en el Gobierno del Reino a nues-
tros Soberanos, y después a la Princesa. Las
vísperas fueron a papeles y por sólo veinte
reales: tan barata es la capilla de Lorca. En
la procesión, además de la Virgen de la
Leche, de San José y San Roque fue por
insinuación mía San Isidro, a quien en casa
adornaron con muchas flores. Hubo sus
altares y villancicos. La entrada ya de no-
che en la iglesia toda iluminada conmovía
el ánimo. Al llegar el carro de la custodia
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sonaban a un tiempo los tambores, las cam-
panas, el órgano, las campanillas, la músi-
ca y las voces de los cantores, todo lo cual
producía bastante efecto. Hubo mucha con-
currencia y generalmente mucha compos-
tura y devoción.

Día 17. Noticias de Lorca.
El día 15 vino a ésta el subdelegado de
policía de la provincia y prendió a Peiré,
ex-guardia de la Persona, según parece, por
requisitoria de Valencia. Y ayer prendió
también a un cartero por haber ocultado una
carta que venía con nombre o sobre a per-
sona supuesta. Dicen que éste ya está en
libertad. El subdelegado se ha marchado
esta mañana, y mientras ha permanecido
aquí le han visitado mucho los liberales.
El Comandante de las armas añaden que
ha quedado con orden de hacer compare-
cer a los dos hermanos Mouliaá. También
aseguran que el Sr. Subdelegado de cuan-
do en cuando pasa a la administración de
correos de Murcia, y abre las cartas que se
le antoja.

Día 21. Tempestad del día 21.
Hoy amaneció nublado; poco antes de las
nueve empezó a tronar poniéndose tan os-
curo que no se veía; a las nueve y media
dieron con muy poca intermisión cuatro
truenos desgarrados, formidables, que pa-
recían peñascos que chocaban mutuamen-
te con relámpagos que deslumhran, dejan-
do ver culebrinas a lo lejos. Comenzaron a
caer torrentes de agua y a poco bajó la calle
del Álamo y la de las monjas de bote en bote.
Ha venido buena crecida. Quedó nublado y
fresco; pero después fue arrasando.

Día 22. Tempestad del 21.
Al dar uno de los truenos fuertes cayó un
globo de fuego hacia la plaza, que dividién-
dose en parte, fue una al corral de la casa
donde antes vivían los corregidores, y ahora
habita Don Juan Puche, y otra a la fachada
de San Patricio, donde chamuscó una esta-
tua, derribó una porción de cornisa y pene-
tró en el baptisterio. Allí se observó humo
por una grieta, y abriendo un agujero, se

notó que salía de alguna cuña o madero
interior. Los canónigos estaban en cabil-
do, y acudieron al instante a exponer el San-
tísimo, y hallaron la iglesia y particular-
mente la capilla del Alcázar llena de gente
dando alaridos. En San Francisco cayó otra
porción de cornisa, al parecer por la con-
moción causada por el estampido del true-
no. En San Mateo Don Pedro López se puso
a conjurar la nube desde la puerta.

Día 23. Estado de Lorca.
Con fecha 14 ha remitido Don Ventura de
Córdoba, Subdelegado de policía de la pro-
vincia, un oficio a Don Rafael Sánchez
Saravia, y otros iguales, para que el mismo
los repartiese a Don Diego Calderón. Don
Miguel Golfánguer, Don Joaquín
Alburquerque, Don Antonio María Serón.
Don Benito Perier y Don Juan José Ruiz,
abogado, cuyo contenido es el siguiente:
«Para ciertos fines muy importantes del real
servicio conviene que tomando V. noticias
imparciales, exactas y reservadas, se sirva
informarme precisamente a continuación y
a la posible brevedad acerca del comporta-
miento que en todos los sentidos han ob-
servado el alcalde mayor subdelegado de
policía de esa ciudad Don José Julián de
Ortega y el caballero corregidor de la mis-
ma Don Manuel de Stárico. desde que se
posesionaron en sus destinos, y si su per-
manencia en ellos es útil o perjudicial al
orden público con todo lo demás que se le
ofrezca y parezca». Con fecha 22 escriben
a Stárico que viene un togado de Valencia
y estará aquí unos quince días, y por deco-
ro a la toga resumirá las dos jurisdiccio-
nes. La venida es por razón de la causa for-
mada por el Capitán General sobre corres-
pondencia sospechosa, y de cuyas resultas
ha sido preso Peiré. Sicilia está en Grana-
da con la ciudad y arrabales por cárcel y la
Chancillería ha pedido los autos de las ca-
ricaturas «ad effectum videndi».

Día 24. Fuegos artificiales en Lorca.
Anteanoche hubo un castillo a orillas del
río con motivo de celebrarse ayer la fun-
ción del Sacramento en San Cristóbal. Lu-
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ció poco y dio ocasión a muchas bromas
de las gentes. Los del barrio erigieron tam-
bién arcos de yerbas, de uno de los cuales
pendían dos arañas formadas de caracoles
y un ángel de la misma materia. Anoche
hubo en la Alberca otro castillo de fuego
para obsequiar a un misacantano que hoy
ha dicho su primera misa en la Merced. El
castillo fue sencillo pero bonito. Además
de las carretillas y cohetes de varios géne-
ros se vieron ruedas, palmeras, lluvia y
fuente de fuego, cordones y columnas de
luces. Ambas noches acompañaron a la
pólvora según costumbre, la iluminación y
la música. Hubo gran gentío y no ocurrió
el menor desorden. Algunos cohetes se dis-
pararon en honor del Rey N.S., de la Reina
N.Sa, de la Serenísima Sra. Princesa here-
dera del trono, y respondió la muchedum-
bre con grandes vivas.

Día 27. El alcalde mayor de Lorca.
El alcalde mayor Ortega ha tenido la chus-
cada de enviar como subdelegado de poli-
cía al que lo es de toda la provincia, la co-
pia que ha llegado a su poder del oficio re-
servado con que este ha pedido informe de
su conducta y de la de Stárico. Acompaña
un oficio en que dice que cumpliendo con
lo que le tiene encargado de avisarle de
cuanto ocurra, le envíe la tal copia, que le
ha encargado persona de toda conciencia,
la cual le parece digna de ponerla en su
noticia por las dos particulares circunstan-
cias que contiene.

Día 27. Proyecto de los Ojos de Archivel,
Con fecha 14 ha bajado real orden por Ofalia
para que se haga el reconocimiento pedido
acerca de los Ojos de Archivel. El Superin-
tendente Stárico me ha dado copia de ella.

Día 29. Parroquia de San Pedro de Lorca.
Es una de las tres altas, y para subir a ella
se va por cuestas bastante pendientes. Es pe-
queña y de una nave. Debe ser muy antigua,
si hemos de juzgar por el género gótico de la
entrada a que corresponde la capilla mayor.
En la paite opuesta está el coro que es bajo, y
las entradas, que son dos. al lado de la epís-

tola. Parece que la techumbre era antes de
madera; en el día la nave es de arquitectura
perteneciente al sigo XVII o principios del
XVIII, y lo mismo el retablo del altar mayor,
enteramente churrigueresco. Los cornisones
son del buen gusto moderno. El cañón es de
medio punto. En la sacristía hay un cua-
dro de San Pedro, cuyas manos y pies
me han parecido de mérito; no tanto la
cara, que juzgo se halla restaurada. En una
capilla hay otro cuadro de San Jerónimo
de cuerpo entero con un paño encarnado,
que sin duda es obra apreciable, pero no
me atreveré a asegurar el autor.

Julio

Día 3. Fiestas de la jura en Lorca.
El cabildo eclesiástico, el clero y la con-
gregación de curas han recibido oficio del
Ayuntamiento para que den ayuda para las
fiestas de la jura y nombren comisarios que
unidos con los del mismo y otros cuerpos,
traten el modo de llevarlas a efecto. Los
clérigos han acordado nombrar comisarios
pero previniéndoles que solo deben con-
sentir y dar su voto si se trata de fines com-
patibles con el carácter sacerdotal, mas que
si fueren de aquellas contra las cuales se
ven precisados a clamar en los pulpitos, no
intervengan en nada ni ofrezcan intereses
algunos a nombre de sus comitentes.

Día i5. Fiestas de Lorca por la jura.
Esta mañana se ha celebrado en las salas
consistoriales junta de la nobleza para nom-
brar comisionado que con los demás cla-
ses y cuerpos trate de arreglar y disponer
las fiestas con que se ha de solemnizar la
jura de la Princesa: y a propuesta mía se ha
nombrado al presidente Don Andrés Terrer.
Yo hice algunas indicaciones para que en
la junta de comisionados se tuvieran pre-
sentes, y fueron aplaudidas por la junta, a
saber: que se designase para día principal
de las fiestas el 10 de octubre, cumpleaños
de la Princesa, ya que no se había podido
celebrar el 20 de junio, en atención a los
calores de la estación, a la ocupación de
estarse recogiendo las cosechas, a los pre-
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cios de los granos y a quedar así más tiem-
po para los preparativos: que se propusie-
se al elero corriese con las funciones de
iglesia y todo lo a ellas inherente, y noso-
tros correríamos con lo demás; que en cuan-
to a funciones teatrales se contase con la
compañía de aficionados, no obligándola
a contribuir para los demás festejos si cos-
teaba por sí los espectáculos que diere.

Día 20. Desórdenes de la guarnición de Lorca.
Está de guarnición parte del regimiento fijo
de Ceuta, y la otra noche varios de ellos,
entre los que iban también algunos oficia-
les, fueron por las calles gritando: Mueran
los carlistas, vivan los masones, y cantan-
do trágalas. El Corregidor acudió, puso re-
medio y formó expediente que ha pasado
al alcalde mayor. Esta tropa se ha entrete-
nido en corromper la juventud, y se ha se-
ducido a una porción de muchachas. Fre-
cuentan las tabernas y no es el último en
estos actos de devoción el Comandante que
anoche salió de una de estas ermitas de
Baco cayéndose de puro peneque.

Día 20. Policía de Lorca.
Habiendo descubierto Stárico que el fon-
do de las casas matas se extraviaba de su
verdadero objeto, le ha mandado recoger y
le va aplicando a la composición de calles.
En el día se está trabajando en la cuesta de
San Ginés. También se están dando provi-
dencias activas en el ramo de salubridad y
así mismo para que se cumplan las dispo-
siciones acordadas para precaver que se re-
nueve el año próximo la plaga de paulina.

Agosto

Día 7. Correspondencia de Stárico.
De esta fecha remite para que lea y devuel-
va un oficio en que el alcalde mayor le co-
pia para que coopere por su parte otro del
Subdelegado de policía de Murcia, en que
le dice tiene el Gobierno aviso de que la
ciudad estaba en mal sentido, y quiere se
ponga gran cuidado y vigilancia para pre-
caver malas resultas. A cuyo oficio contes-
ta Stárico ofreciendo cooperar en cuanto

esté de su parte para tal fin. y añadiendo
que el pueblo es leal y pacífico, a pesar de
que los desordenes de la tropa le han esta-
do provocando a algún otro mayor que tur-
base la tranquilidad pública y exponiendo
también que los autores de las caricaturas
y sus secuaces son los que verdaderamen-
te están con mal sentido, los que infaman
al pueblo, los que intentan alborotarle, y
los que deberían ser reprimidos seriamen-
te por el Gobierno.

Día 30. Noticias de Lorca.
Me ha referido Stárico que uno de estos
días pasados, viniendo unos del barrio can-
tando coplas de la Aurora no sé si en pro-
cesión, fueron ahuyentados por el coman-
dante de la guardia del principal en la pla-
za, el cual y los suyos comenzaron a gritos
y blasfemias contra Nuestra Señora. Se ha
formado expediente. En despique los re-
volucionarios han acusado a algunos mu-
chachos de haber cantado coplas de la pa-
cata contra la Reina, y dicho no se qué de
un realista. De resultas de esto ha venido
comisionado un tal Balaguer, oficial de
Orihuela y formado sumaria en que lleva
tomadas mas de cuarenta declaraciones y
todo sale «contra producentem».

Septiembre

Día I. Noticias de Lorca.
Hace dos o tres correos envió el Ayunta-
miento su felicitación por la jura, cuyo paso
dio a propuesta de Stárico. Hoy han ajus-
ticiado a un tal «Campanilla» joven de
veinte y tantos años que en estas inme-
diaciones hizo una muerte, creo por un
noviazgo.

Día I. Ornato de calles en Lorca.
No podía menos de causar suma extrañeza
observar que las calles de Lorca eran ver-
daderos barrancos; y tal extrañeza subía de
punto al pasar por las que formando mayor
cuesta, semejaban precipicios y derrumba-
deros. De ellas era notable la cuesta de San
Ginés, que tenía todas las trazas de un des-
peñadero, y la calle de la Zapatería, que
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era un verdadero lodazal. Mas ahora, gra-
cias a la actividad y celo de Stárico, se han
convertido ambas y todo el terreno inter-
medio en el porche de San Antonio en her-
mosas calles, bien empedradas y con esca-
lones de piedra para suavizar la subida, de
modo que no solo ofrecen menos incomo-
didad al que las ha de andar sino que se
presentan en lo que cabe gratas a la vista.

Día 1. Junta de Caridad.
Esta mañana, previa citación y la lectura
de los oficios correspondientes, se ha
instalado la Junta de Caridad, compues-
ta del Corregidor, Lardín, de Juan, Ba-
rranco y yo. Menduiña Illescas se ha
excusado y sobre esto se ha acordado
consultar a la Junta Superior y aguardar
su respuesta antes de proceder al nom-
bramiento de Secretario y Tesorero.

Día 3. Noticias de Lorca.
Del reo que ajusticiaron ayer se cuenta que
como al leerle la sentencia temblase el es-
cribano le dijo con resolución: «¿De qué
tiembla Ud?». «Desde ayer tarde sé que voy
a morir, y no tiemblo yo.». Luego entró
corriendo en la capilla negándose a confe-
sar y a comer y diciendo: «Aunque no
coma, iré con el mismo vigor al suplicio».
Presentósele entre otros un religioso joven
y le dijo: »¿ A qué viene V. aquí?.Es V. muy
niño para venirme con argumentos». Y en
general: « ¿A qué me rodean tantos monos
de frailes?». Pero luego se dio a partido y
confesó. Fue al cadahalso con valentía, y
ya puesta la argolla, dijo al verdugo: «Va-
mos, anda ligero».

Día 5. Noticias de Lorca.
Según Stárico han escrito a Ortega des-
de Granada que al regente de aquella
cnancillería ha llegado una real orden
para que se averigüe lo contenido en una
representación, que se acompaña, y en
la cual acusan al Corregidor y al alcalde
mayor de borrachos y no sé de que más.
El regente ha pedido informes a las au-
toridades de los pueblos inmediatos y a
otras personas.

Día 11. Noticias de Lorca.
Avisa confidencialmente a Stárico el Co-
mandante militar de Murcia que van a venir
de refuerzo cuatro compañías más del fijo de
Ceuta. El mismo Stárico ha recibido un anó-
nimo en que le avisan que quien ha movido
toda la jarana que se advierte contra Murcia
y Lorca ha sido Don Manuel Ayala, vecino
de aquella ciudad. Stárico ha pasado el anó-
nimo a Ortega, que ha formado expediente y
dice tener otros antecedentes sobre ello. Este
pueblo sigue tranquilo y ocupado en ganar el
jubileo que comenzó el día 8 y concluirá en
29 del corriente.

Día 11. Administración de algunos ramos de
Lorca.

Stárico ha persuadido a Ortega a que confor-
me a ley disponga no se escriba nada en asun-
tos ligeros y entre ellos los de injurias verba-
les. El ramo de Mostrencos ha producido
desde la venida de Stárico catorce mil y mas
reales que se han entregado en correos; el de
penas de cámara mas de cinco mil, con los
que se mantienen los presos y se han cubier-
to los gastos de la última justicia. El depósito
también se ha arreglado; y el de las casas
matas con cuyos productos se están compo-
niendo las calles.

Día 15. Anécdota.
Entre otros juicios verbales tuvo uno
Stárico de dos mujeres sobre injurias. Lo-
gró reconciliarlas y que se abrazasen, y con-
cluido el juicio, dijo la agraviada: «Ya es-
tamos compuestas, pero a lo menos que me
pague el viaje. Yo le pagaría, respondió la
otra, si tuviera con qué. Vamos, dijo el
Corregidor, está visto que aquí he de ser
yo el condenado en costas. ¿Cuanto importa
el viaje? Una peseta. Pues tome V. tres, una
para el viaje y las otras para comer mien-
tras vuelva V. a su casa».

1834

Enero

Día 18. Policía.
Ha venido a verme Don Francisco Mellado,
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y entre otras cosas me ha dicho que los des-
órdenes de Lorca no cesarán si de allí no sa-
len Juan Antonio Meca y el abogado Sicilia.
El primero no tiene modo de vivir conocido.
y está amancebado con una cartagenera. Y el
segundo no cesa de charlar contra el fomen-
to y el Ministro que está a su frente.

Febrero

Día 24. Policía.
El subdelegado de policía de Lorca da par-
te reservado de que Bronquiuse, oficial es-
capado del fijo de Ceuta ha reunido una
partida de paisanos en la sierra de Tercia y
amenaza a la ciudad. A virtud de esto pide
el Subdelegado tropa. Me he visto con
Ramírez, le he oficiado, y he contestado al
Subdelegado que van ya sesenta infantes y
veinte caballos y le autorizo para que eche
mano de urbanos y paisanaje hasta donde crea
ser necesario para desbaratar la facción.

Día 27. Policía.
El subdelegado de Lorca avisa haberse
presentado dos partidas pequeñas de fac-
ciosos una hacia Lumbreras a cuatro leguas
y otra hacia Totana a una legua y pide tro-
pa. Oficio al Comandante General para que
si le parece disponga vaya de Cartagena
una compañía de León mientras llega la
columna volante.

Día 28. Policía.
Posteriormente llegó Pérez, oficial de
ejercito, residente en Lorca con carta de
Barrio y Saravia para De Juan, en que le
decían que Pérez explicaría lo que ha-
bía. Pérez dijo que en rigor en Lorca no
había mas que exasperación de los áni-
mos por los desordenes que promovían
Juan Antonio Meca y el abogado Sicilia;
que mientras no saliesen estos de la ciu-
dad no habría paz; que habiendo recibi-
do Barranco y Joaquín Ruiz sus pasapor-
tes para Albacete y Cieza se habían irri-
tado mas las gentes, porque uno y otro
no se metían en nada; que el comisiona-
do regio había desorganizado enteramen-
te a Lorca, y le había puesto en disposi-
ción de estallar. Respondí que no podía

proceder contra aquellos, si de oficio no
se me daba parte, porque lo demás era
exponerse a pasar por arbitrario y a que
se creyese obraba por resentimiento de
lo pasado. Calahorra dijo también que si
iban los urbanos, se aumentaría el ries-
go por la exaltación de algunos. Y
Enguídanos que todavía sería peor si lle-
gaba la columna volante, porque su co-
mandante Rodríguez, de Hellín, (puesto
por Córdoba) era tan botarate que en
Carcelén habían hecho mil tropelías, de
que él había sido testigo. Contesté que
las observaciones sobre la conducta mi-
litar de algunos debían hacerse al Co-
mandante General.

Marzo

Día 2. Policía.
Oficio del subdelegado de policía refi-
riendo la prisión del cabecilla Bronchiuse
y de un compañero. Estos entraron en el
cortijo de la casa de Laviz, y se echaron
sobre ellos cuatro paisanos, se trabó cho-
que en que fue Bronchiuse malherido, y
lo prendieron y trajeron a Lorca. El sub-
delegado pide se recomienden al Gobier-
no e insiste en que vaya tropa. Oficio
sobre ello al Comandante General. Este
me oficia sobre lo mismo y añade haber
ido una compañía de León desde
Cartagena, y haber oficiado al Coman-
dante de las armas para que en pasándo-
le la policía los reos, les aplique la pena
de la ley. Contesto al subdelegado mani-
festándole mi satisfacción por este feliz
suceso, de que daré parte al Gobierno re-
comendando a los cuatro paisanos y a los
magistrados de aquel pueblo, y encargán-
dole que en concluyendo la sumaria la
pase al Comandante de las armas con los
reos, quedándose con testimonio. Con-
fidencialmente le encargo active la for-
mación de la milicia urbana, y le digo
mandaré por el correo una letra para que
de mi cuenta se dé una gratificación a
uno de los aprehensores para que pida
un premio pecuniario. He conferenciado
con Pérez el oficial retirado de Lorca
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sobre la formación de la milicia; y de sus
resultas he escrito carta sobre ello a Juan
Diego Marín que le llevará el mismo
Pérez.

Día 4. Policía.
El Subdelegado de policía de Lorca avisa
haberse preso otro faccioso, estar siguien-
do la sumaria, haberse presentado ocho al
indulto, y estar dos compañías de León per-
siguiendo a los restos de la facción rebel-
de, y pide que permanezca la tropa. Le con-
testo alabando sus disposiciones, le digo
que le recomendaré al Gobierno y expre-
saré la parte que también han corrido
Sarabia Comandante de las armas y los cua-
tro aprehensores, y le remito letra de dos-
cientos reales que de mi bolsillo pago para
gratificar a José López, que de un hachazo
malhirió al cabecilla Bronchú.

Día 15. Policía.
Parte de Lorca de andar por las inmedia-
ciones robando ocho o diez hombres, a
quienes se persigue; y de la declaración del
pertiguero con lista de las personas a quie-
nes hace cómplices.

Día 16. Correspondencia. Barrio.
En su carta del día 9 relación de lo ocurri-
do. Milicia urbana. Queja contra Sicilia y
Juan Antonio Meca. Contesto elogiando sus
disposiciones, exhortándole a que se acti-
ve la milicia, protestándole que solo me pro-
pongo en cuanto a mis enemigos favorecer-
los, y que así vaya conllevando a lo que dice,
atrayéndolos con suavidad al orden. Por últi-
mo le encargo una visita para Antonio Meca,
cuya reconciliación le refiero.

Día 22. Policía.
Llegó el comisionado de Lorca con el
pertiguero y otros presos y me entregó el su-
mario que he examinado; y en el que resulta
que Bronchú y el pertiguero formaron la fac-
ción con el objeto de proclamar a Carlos V;
que se reunieron diez y ocho o veinte y que
contaban con muchos más; que anduvieron
saqueando algunos cortijos, y que se desva-
neció todo en la manera que ya consta.

Abril

Día 5. Policía.
Oficios del subdelegado de policía de Lorca
quejándose de que en San Diego había
reuniones sospechosas; y de que en la en-
señanza de latinidad que desempeña el
Padre García infunde también sospechas.
Le pido proceda conforme a ley y amo-
nesto sobre ello al Guardián. Al subde-
legado advierta traslade la enseñanza a
casa que no infunda recelo y haga que la
frecuente un celador.

Mayo

Día 5. El Padre Losada.
Sobre su carta de Madrid con fecha 29 de
Abril. Sobre fundación de escolapios en
Lorca. Satisfago a sus preguntas y digo que
tal vez se proporcione el convento de la
Merced.

Día 30. Policía.
He visto cartas de Saravia, Fourdinier y Perier
a De Juan sobre el estado de Lorca, en que se
hablan de juntas nocturnas y de la convenien-
cia de que Romero deje la jurisdicción.

Día 31. Correspondencia. Moscoso.
Le manifiesto lo que ha sido y la necesi-
dad de tomar providencia para que no se
desgracien las próximas elecciones.

Día 31. Estatuto.
Después de conferenciar con Mesples so-
bre el particular y acorde con Espada re-
presento con reserva al Ministro del In-
terior, haciéndole una pintura del estado
de Lorca, y exponiéndole la necesidad
de que Romero salga de la provincia y
pase allá Espada a resumir la jurisdic-
ción y presidencia del ayuntamiento.

Junio

Día 3. Policía.
Orden del Superintendente para que el
alcalde mayor de Lorca se encargue de
la policía. Doy para ello las disposicio-
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nes convenientes y consulta si también
deberá encargarse de la causa de la fac-
ción de Bronchú; y recomiendo a Barrio.

Octubre

Día 14. Riada del 8.
En Lorca ha llovido bien y ha habido crecida,

pero no ha hecho estragos.
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